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  HOMBRES DEL SIGLO XXI

  Si bien es cierto la mayor parte de los hombres aún no logra superar los viejas creencias respecto a lo que es ser “hombre”, gracias a dios cada día son más los hombres que se quitan la máscara de machos para ser únicamente esposos, amigos, compañeros y amantes. ¿Cómo es o debería ser un hombre del siglo XXI?. Empecemos.


  Un hombre del siglo XXI es un hombre que entiende que la mujer no necesita machos sino compañeros que sepa darle un lugar importante y de igual a igual a la pareja dentro de la familia o dentro de su relación de pareja. Que comprenda perfectamente que hombres y mujeres somos sexos diferentes pero de igual valor. Que no se siente menos y al contrario, se involucra más en los temas del hogar. Que pueda cocinar perfectamente, hacer la limpieza de la casa no desde la “colaboración” sino desde la igualdad en la repartición de roles, sepa atender a los hijos, cambiarle de pañales, darle de comer, llevarlo al colegio, bañarlo y estar pendiente de su comportamiento y aprovechamiento. Que sepa hacer las compras y sepa esperar a la mujer cuando lo haga.


  Un hombre del siglo XXI es una persona que no siente que su pareja es de su “propiedad” o que al ser proveedor del hogar la “está comprando” o esta le debe algo a cambio. Es un hombre cuya entrega no nace de la dominación sino de la unión entre iguales. Que sabe que la fortaleza de un hombre en pareja no nace de la fuerza sino de la entrega.


  Es un hombre que entiende que si bien el hombre es cazador no existe mejor caza que el amor y la pasión con la propia pareja. Que ser cazador no significa ir en búsqueda de la próxima presa sino saber cazar todos los días el amor, corazón y la entrega de una misma y única mujer. Que todos los días hay la posibilidad de entregarse y vivir de forma diferente con ella y no volverse reiterativo o repetitivo. Que ser un buen amante no significa andar de cama en cama sino se creativo, apasionado y entregado a la propia mujer.


  Que sepa que nuestra función dentro del hogar no está en ser los proveedores de la misma sino velar por la salud de ella. Que vale tanto los negocios como separar un espacio para convivir con nuestra pareja y disfrutar con nuestros hijos. Que la frase “le doy calidad no cantidad”, nos engaña muchas veces, hay que darle calidad y cantidad de tiempo a nuestros seres queridos.


  Finalmente, es un hombre que no tiene temor al compromiso y se entrega. No ve el compromiso como el fin de algo sino como el inicio de algo mejor. Es un hombre que se quita los zapatos para caminar descalzo por la vida, sin máscaras y mostrando su verdadero rostro. Es un hombre que no tiene temor a ser sensible, a llorar, a mostrar sus sentimientos y brindar amor. Es un hombre que sabe que ello no le hace menos hombre sino lo hace más humano. Que ser hombre no es sinónimo de fuerza bruta sino que dentro de su humanidad sabe canalizar dicha fortaleza para dar protección y luchar por sacar adelante su familia.

  Si eres hombre, has leído este tema y te sientes identificado, felicidades, eres un hombre del siglo XXI. Este libro habla sobre estos dos tipos de hombres.
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  PRÓLOGO


  Antes que nada permítanme presentarme. Soy Luis Quiroz Moloche, peruano, casado, tengo 35 años, una bella esposa llamada Sandra y una linda niña llamada Valeria Alexandra. Soy publicista de profesión y actor de teatro y escritor por vocación. En lo personal me considero una persona hogareña, amante de mi familia, trabajador y que le gusta el cine (verán en este libro muchas referencias sobre películas y films de todas las épocas) el teatro, la pintura, la música, la novela y la historia. Mis favoritos son infinitos. Me gusta la verdadera amistad y siempre ha sido motivo de mi interés, observar el comportamiento de otras personas ¿Qué me ha llevado a escribir un libro sobre hombres? En primer lugar la necesidad de entender a las mujeres y la certeza de que para entenderlas primero debo entenderme a mí mismo y entender en general: ¿Cómo somos los hombres en realidad?


  ¿Qué esperan ellas de nosotros? ¿Qué esperamos nosotros de ellas? Existen muchos y muy buenos libros escritos por mujeres que hablan acerca de nosotros. Algunos utilizando el humor y otros desde la seriedad, critican, describen y/o tratan de explicar nuestro comportamiento. Sin embargo, y considero que es un signo más de cómo somos los hombres en la realidad, existen muy pocos hombres que se hayan atrevido y hayan escrito seriamente sobre nosotros, quizás porque lo consideramos algo tan obvio, quizás porque nos da pereza, quizás porque consideramos que no es importante que ellas conozcan cómo somos en realidad o quizás porque tengamos miedo a que ellas lo puedan saber.


  Vivimos en un mundo de hombres en el cual durante toda la existencia humana se ha tolerado e incentivado muchos de sus comportamientos y ocultado o censurado por igual ciertos comportamientos en las mujeres. Para muchos hombres, este lugar de privilegio sigue y seguirá existiendo siempre y por tanto no hay de qué preocuparse. Pero craso error, las mujeres cada día están más decepcionadas de los hombres. A ellas les encantaría vivir toda la vida con uno de ellos pero cada día los entienden y soportan menos. No es de extrañar pues que según muchos estudios, las mujeres de ahora prefieran ir de compras, comer chocolates, estar con sus amigas o navegar en el internet antes que tener sexo con un hombre. Mientras que los hombres nos seguimos creyendo el sexo fuerte y los imprescindibles en la vida, las mujeres cada día nos encuentran más reemplazables y menos capaces de satisfacerlas. Nos encuentran aburridos, repetitivos, irresponsables, poco hacendosos, poco románticos, celosos, machistas, infieles, pésimos en la cama y con nada de interés por el compromiso y el entablar proyectos juntos. Desde mi perspectiva, los hombres estamos en crisis, sin embargo es un detalle que a los hombres nos cuesta aceptar o darnos cuenta.


  Es por ello que escribo este libro, para contribuir con mi granito de arena a que ellas nos entiendan más y que a la vez nosotros entendamos mejor qué es lo que esperan ellas de nosotros. Quizás me llamen un quinta columnista o un tránsfuga (en mi país abundan y están de moda). No importa, como dijo James Stewart en esa preciosa película de 1939 llamada “Caballero sin espada”, “las causas perdidas son las únicas por las cuales vale la pena luchar”. Vamos allá.


  Antiguamente y debido a su mayor fortaleza física, el hombre cumplía las funciones de proveedor mientras que la mujer estaba dedicada tanto al cuidado de los hijos como al cuidado del esposo y el mantenimiento del hogar. Había que crear las condiciones para que el hombre pudiese llegar a casa y descansar plácidamente puesto que así iba a rendir mejor e iba a proveer mejor a su familia. La mujer, dependienta de un marido al cuál en muchas ocasiones ni siquiera eligió, debía atenderlo y darle todo cuanto él pedía.


  Por lo general la mujer de aquella época era una mujer muy poco valorada. En la época de los romanos a ellas se les identificaba únicamente por un solo nombre mientras los hombres llevaban cinco, seis o siete nombres de sus antepasados. Ellas podían ser echadas a la calle, abandonadas o sacrificadas a los dioses y como esposas no podían sentarse de igual manera que lo hacían los hombres (ellos echados, ellas sentadas). Pasaron muchos siglos y la condición inferior de ellas se fue acentuando cultural y socialmente. Con la llegada del cristianismo y el dominio de la iglesia católica y cristiana en occidente, el machismo y la discriminación a la mujer no solo no disminuyó sino que se aceptó y consciente o inconscientemente se incentivó.


  Llegada la era industrial y el avance del capitalismo, la mujer se fue insertando cada vez más en el ámbito laboral. Lo realizado por el hombre en la esfera pública cada día se volvía más insuficiente para poder proveer y satisfacer todas las necesidades que había en el hogar. La mayor capacidad de producción de nuevos productos y servicios trajo consigo una mayor cantidad de gastos y necesidades por satisfacer. Entonces es la mujer la que sale de la esfera privada y se inserta en la vida pública. Con el paso de las décadas, la mujer cada día adquiere allí mayor protagonismo y demanda una mayor participación. Es ella misma quien se organiza y lucha por una mejora en sus derechos y oportunidades.


  Mientras que antiguamente el hombre tenía el dominio completo en la esfera pública (todavía en las sociedades musulmanas y en algunas occidentales, la mujer está prohibida de salir de casa y los bares y pubs están repletos únicamente por hombres), la mujer tenía el mayor dominio de la esfera privada (hogar). Quien gobernaba y se desplazaba libremente por las calles era el hombre, mientras que ella, la “reina del hogar” era la responsable del cuidado y mantenimiento del mismo, (esfera privada), esfera en la cual el hombre casi ni conocía ni se interesaba por conocer. Mientras los hombres frecuentaban los bares, los prostíbulos y solían hablar de política, de deportes y de mujeres, las mujeres, encerradas en su hogar, se reunían entre ellas para hablar o fantasear acerca de los hombres, conversar respecto a sus sentimientos o los sentimientos de los demás, hablar del día a día o cuidar a los niños. Con el paso y cambio de los tiempos hasta la actualidad, mientras que la mujer se ha logrado insertar cada día con más éxito en lo público, el hombre en su mayoría no logra insertarse del todo bien en lo privado o lo hace muy lentamente, sea porque a diferencia de la salida de las mujeres, el ingreso de los hombres a dicha esfera no contrae según ellos ninguna ganancia económica o de realización personal o de éxito. Si existe en la actualidad un tema de discusión entre las parejas es la poca participación y compromiso de los hombres en las tareas del hogar.


  La fuerza física que delimitaba la repartición de las tareas y roles en lo público y en lo privado ya no es factor indispensable para delimitarlo. Mujeres y hombres son capaces ahora de proveerse por ellos mismos. Las mujeres ahora no buscan “machos”, buscan compañeros.


  El hombre fue educado desde su niñez y desde los comienzos de la vida en grupo a lo largo de la historia a ser un cazador y un proveedor y como tal, fue educado a ser reservado, ocultar sus sentimientos, no contar sus estrategias ni mostrar ningún tipo de debilidad. Fue educado a actuar y muy poco a hablar. La mujer por el contrario fue educada para estar pendiente de “él”, ayudarlo, comprenderlo y ser dependiente. El hecho de ser madre y esposa la hacía tener un papel más introspectivo que el varón. El hecho de criar y educar a sus hijos le hacía tener una mayor participación en la comunicación con ellos, conversaba con ellos y se volvía un poco o mucho en psicóloga. La mujer expresa más sus sentimientos y necesita a la vez una respuesta recíproca, respuesta que durante muchos siglos, el hombre, acostumbrado a ser únicamente un proveedor y un cazador, no lo consideraba importante. Frente a ello, la mujer por lo general tuvo que acostumbrarse a dicha falta de cariño y expresión de sentimiento del hombre y dedicarse a los hijos, la lectura, los amantes furtivos o al rezo y la iglesia.


  Con los nuevos tiempos y roles, el hombre no entiende ni suele estar a la altura de una mujer cada día menos dependiente económicamente y más comprometida emocionalmente.


  La mujer quién a los problemas personales y propios del hogar y de los hijos se le suma ahora los problemas laborales y profesionales, no encuentra en el varón el compañero ideal ni la persona que lo acompañe en sus éxitos o fracasos o al menos la escuche.


  Finalmente, la sociedad concientizó a los hombres a lo largo de los tiempos no únicamente a ser los cazadores y proveedores del hogar sino a ser cazadores en lo sexual y pasional. Es el hombre quien seduce, es el hombre quien conquista. Se valoró durante siglos la masculinidad en el hombre por la cantidad de mujeres que hubiera conquistado mientras que se valoró en una mujer su capacidad de entrega a un único varón y al mantenimiento de su virginidad. Tanto la iglesia como la sociedad, condenaba a la mujer a un único hombre y una vida casi asexual. La comparación de la esposa y madre con la virgen María confería a la esposa un carácter sagrado y falto de sexualidad. El sexo en el matrimonio únicamente era tema para el varón y con fines reproductivos. Lo que la mujer pudiese sentir o necesitar en la cama en lo sexual no era importante mientras que en el caso del varón, la libertad de movimiento en el terreno amoroso y sexual era admirado y gozaba de la complicidad de la sociedad y de la iglesia misma. A los cuernos del marido le sucedía la resignación de la mujer. Mientras que la mujer debía atender a los hijos, los varones frecuentaban a sus amantes o se reunían en los burdeles para experimentar las sensaciones y placeres que en casa no podían o debían experimentar con sus asexuadas esposas.


  ¿Pero qué pasa cuando la mujer se inserta en el terreno profesional y laboral y con el avance de la ciencia toma mayor control de su cuerpo? La mujer del siglo XX se da cuenta que posee un cuerpo, un cuerpo con iguales necesidades y capacidades de placer y de cariño que en el caso del varón. Los informes de Shere Site, Master & Jhonson y el informe Kinsey hacen ver y demostrar que las mujeres no eran de palo y que al igual que los hombres se excitaban y sentían igual apetito sexual. Las mujeres, quienes ahora en mucho son también las proveedoras del hogar, se muestran más independientes en sus decisiones e incluso pueden decidir cuándo, cómo y con quién procrear a sus hijos y cuando y con quién establecer una relación, acostarse y disfrutar de su sexualidad.


  La mujer de hoy también pide a sus parejas una mejor y mayor calidad en la actividad sexual y los hombres, acostumbrados a las prostitutas, el sexo pasajero y la pornografía, sumado al stress del trabajo, los problemas de pareja y su machismo, no suelen ser capaces de dar. Los hombres quieren ver a sus mujeres felices, pero no saben cómo. Acostumbrados a competir, a esconder sus sentimientos, a no expresar más que lo justo y necesario para conseguir sus objetivos, a exhibirse en la vida pública más no profundizar en su mundo interior, no son capaces de ver y observar lo que las mujeres están sintiendo y necesitando. Algunos añoran la anterior forma de convivencia en donde la mujer era simplemente una mujer pasiva en la sociedad y en el hogar. Pero esos tiempos ya han terminado.


  Al igual que en el tema de la migración, en donde a mayor crisis de un país sucede una mayor migración de poblaciones de una ciudad o de un país a otro y desencadena a la vez un mayor racismo y antisemitismo, en el caso de los hombres, frente a su crisis y su incapacidad para comprender el nuevo comportamiento de las mujeres en la sociedad surge o se fortalece en muchos casos como fórmula de escape y defensa, el machismo.


  Al insertarse la mujer y lograr un mayor dominio en la esfera pública, trae como consecuencia reacciones de autodefensa machistas en el hombre. El hombre se siente cada día más exigido, rechazado y en competencia. Mientras que para lo que a algunos podría significar motivo de orgullo el ver a su pareja exitosa, otros lo ven como una competencia y un peligro para su domino y para su poder. El dominio de los hombres sobre las mujeres cada vez se pone más a prueba y ellos cada día se muestras más inseguros e incapaces de generar algún cambio que logre alcanzar un nivel de equilibrio y compenetración en la vida de pareja.


  Existes diferentes tipos de machismo, desde el que expresamente lo muestra sin pudor hasta el que no lo acepta y condena pero que sosegadamente lo practica. Si se hace una encuesta general a los hombres respecto a si ellos son machistas, la gran mayoría responderá que no. Pero si a esas mismas personas se les preguntase si consideran que existe machismo en las sociedades, la mayoría de ellos dirá que sí. La mayoría acepta su existencia pero niega su participación. Este machismo, muy presente tanto en las sociedades occidentales como en las orientales se muestra ahora no como una muestra de poder y dominio del hombre para con la mujer, sino como una forma de defensa del hombre frente a la evolución de las mujeres y frente a su cada vez más notoria, pérdida de poder.


  Las mujeres muestran su hartazgo frente a este “dominio machista”, sin embargo, en muchos casos, quizás la mayoría de sus actos, los avala e incentiva. Para la mayoría de mujeres, acostumbradas desde niñas a una forma de convivencia en donde se permitía todo al padre y se limitaba el accionar de las madres, este brusco cambio ha traído nuevos roles, libertades y desempeños para ellas, pero a la vez siguen educando a sus hijos en base a una formación tradicionalmente machista. Las mujeres están hartas, por ejemplo, de que los hombres no realicen tareas en el hogar y que cuando las hayan hecho las hagan mal. Sin embargo, ven el desempeño de ellos en las labores de la casa únicamente desde una “colaboración” y no desde un compartir. Son ellas las que se sienten que tienen la responsabilidad principal en las labores del hogar y el cuidado de los hijos y por tanto lo siguen cumpliendo aunque tengan con eso que duplicar sus labores. Si la casa suele estar sucia son ellas las que se sienten culpables y son a ellas sobre las que recaerán las miradas.


  Antes que la escuela, son los padres, abuelos, amigos y la música, los juguetes y la publicidad en general los que van construyendo y delimitando de roles. Los avances para conseguir una igualdad han sido lentos y la madre, quién aún sigue teniendo una participación más activa que el padre en la primera educación de los hijos, suele tener una participación trascendental y machista. No existe persona más machista que una madre según algunos.


  ¿Es la bilogía o la cultura la que determina y justifica el comportamiento tanto de hombres como de mujeres? Para muchos, la biología y las hormonas son las que deciden y justifican el comportamiento tanto de hombres como de mujeres. Frente a una infidelidad masculina, una de las mayores excusas del hombre es que él es hombre y por tanto su biología le pide y le exige tener sexo. Según Freud, un machista empedernido, la anatomía y la biología marca el destino de las mujeres y de ahí su famosa “envidia de pene”. Sin embargo considero que al igual que cuando aparecieron los primeros hombres de las cavernas los cuales poseían gran parte de su cuerpo lleno de vellos y con una anatomía muy diferente a la de nosotros en la actualidad, existen algunos cambios físicos y hormonales que no son dominio propio de la biología sino que están determinados por los cambios sociales en la humanidad. Si bien la biología es un factor importante en el comportamiento de ambos sexos es la cultura y la sociedad la que mayor influencia tiene en su comportamiento e incluso en la biología misma.


  Anteriormente, los cambios físicos tanto en hombres como en mujeres se retrasaban más que en la actualidad. Igual sucedía en el tema de la menopausia. Si bien, existen temas físicos y biológicos que no son cambiables ni reemplazables, (un hombre siempre tendrá pene y una mujer vagina), existen cambios hormonales que están condicionados en mucho por la cultura y la sociedad.


  “¿Cómo son los hombres?” No busca ser una crítica a los hombres sino una explicación, no la única por supuesto, a su comportamiento. Considero que mientras más conocimiento tengan las mujeres del origen, la causa y la forma de comportamiento de los hombres, menores desengaños y mayores esperanzas de encontrar una verdadera felicidad con ellos tendrán. Tampoco es una crítica a las mujeres o una defensa de ellas. Al igual que con el tema de los hombres, en el caso de las mujeres simplemente busco describir desde mi visión masculina, cómo se comportan y qué esperan ellas de nosotros.


  Cuando fracasa una relación de pareja fracasan dos personas. La culpa o el éxito en una relación siempre son de dos. Cuando se es feliz en una relación es porque entre estas dos personas, sin desligarse de ser ellas mismas, han conseguido una comunión. No se puede entregar a una persona ni pretender que esta se entregue a nosotros si no empezamos por entregarnos y querernos a nosotros mismos.


  Este libro busca dar una explicación, desde una perspectiva masculina, acerca del comportamiento de los hombres, de las reacciones y necesidades de las mujeres frente a ello y de cómo a partir de un escucharse, comunicarse y/o comprenderse, pueden llegar a una mejor vida en pareja. Este libro defiende y propugna las siete “C” de la felicidad en pareja: Comunicación, Confianza, Compromiso, Compartir, Comunión, Comprensión y Conocimiento.


  Todos en este mundo aprendemos y seguimos aprendiendo. Al igual que todos soy un hombre en constante evolución que trata de interiorizarse para encontrar una respuesta y con ello buscar una mejor forma de relacionarme con su pareja. Quien escribe este libro es un hombre que al igual que todos ha tenido y tiene muchos defectos y cuya relación de pareja se encuentra en constante evolución, con altas y bajas. Mi relación de pareja no está excepto de problemas y discusiones tal cual lo tienen todos los hogares. No pretendo ser ejemplo de nada. Sin embargo, considero que escribir este libro es, en primer lugar, una forma de interiorizarme conmigo mismo y a la vez una ayuda que espero, pueda satisfacer a quienes lo leen.


  Desde que era adolescente siempre supe que no tenía necesariamente que seguir a la “manada”. A un pensamiento casi único, consideraba que no tenía por qué seguirlo siempre. Si algo he destacado en mi vida personal es por tener una visión libre y propia de las cosas. Me considero un liberal, católico, apostólico y romano, crítico de muchas formas de actuación y enfoque de la iglesia católica actual pero defensor de para mí, la más grande de todas sus enseñanzas: el amor.


  Considero que todos somos seres únicos e irrepetibles en este mundo. Seres individuales pero con el peligro de llegar a ser individualistas. En el fondo somos seres sociales que nos relacionaremos siempre con otras personas y que buscamos, todos buscamos, ser felices a nuestra manera.

  ¿Aún quedan hombres con mayúsculas en este mundo?, se preguntan las mujeres. Considero que sí y muchos. Espero que luego de leer este libro existan muchos más.

  Este es mi pequeño aporte para las relaciones de pareja. Debo reconocer que escribir este libro ha sido no solamente una terapia personal sino el cumplimiento de un sueño… me encanta escribir. Quiero agradecer a todas las personas que confiaron en mí y me han alentado a llevar adelante este proyecto. A todas las personas asiduas lectoras de mi blog, muchas gracias. Espero en primer lugar que sea del agrado de todos y que sea el primero de una serie de publicaciones que espero, sea cada día más de su agrado. Espero a la vez que si luego de haber leído este libro, si a alguna persona, hombre o mujer, le haya ayudado a reflexionar y logra mejorar su vida individual o de pareja, este libro estará para mí, más que pagado.

  Que así sea

   

  Un saludo

   

  Luis Quiroz Moloche Autor

   


  PARTE 1



   Capítulo 1: Buscando el eslabón perdido…. ¿cuando se jodieron los hombres?


  Históricamente existen a mi juicio cuatro momentos de vital importancia en la historia de la humanidad que modificaron o delimitaron las relaciones entre hombres y mujeres: la formación de los primeros grupos humanos, la aparición del cristianismo, el predominio del amor romántico y posteriormente, la era industrial. Revisemos cada uno de ellos.


  Los primeros grupos humanos


  Se tiene evidencia de que los primeros grupos humanos vivían en un estado matriarcal en donde la mujer estaba por encima del hombre. En ese entonces, el homo sapiens, ante el desconocimiento general de cómo se engendraba a una criatura y siendo la mujer quien poseía la fertilidad, le otorgaba a ella el mayor poder. Ella era quien proporcionaba la vida que era indispensable para la subsistencia del grupo o tribu. Ante una fuerte tasa de mortalidad infantil debía haber una alta tasa de natalidad y la mujer era quien tenía el poder para darlo. La poliandria (una mujer teniendo relaciones sexuales con varios hombres) era común. La sexualidad estaba libre de tabúes o prejuicios y se vivía libremente.


  Es cuando las primeras tribus se vuelven sedentarias y por tanto había que defender el terreno ocupado como cuando el hombre se da cuenta de su “paternidad” y de que la fecundación y fertilidad no era solo un tema femenino sino que dependía de su semen masculino, cuando el hombre adquiere mayor poder sobre la mujer y empieza de esta manera a constituirse las sociedades patriarcales. Los hombres son más fuertes que las mujeres físicamente para defender a la tribu de invasores y no tienen largos periodos de gestación, por tanto son quienes defienden al espacio y proporcionan el alimento. Es probable que al ser sedentarios y comenzar a reunirse en un mismo espacio los primeros rebaños, los hombres se hayan dado cuenta de que al juntar un macho con una hembra se lograba engendrar crías, mientras que al tener sólo hembras no se engendraba nada. El hombre así se da cuenta de su poder para la reproducción.


  De las “Venus paleolíticas” las cuales eran por lo general representaciones en piedra de mujeres gordas, muy probablemente embarazadas y que probablemente representaban la fertilidad, se pasa a representaciones y danzas fálicas en donde el culto al pene y al semen que proporcionaba fertilidad y vida cobra mayor importancia.


  Cuando el homo sapiens comenzó a reunirse en pequeños grupos, comienza a repartirse las tareas. En ese tiempo claro está no existían supermercados ni tarjetas de crédito por tanto había que buscarse sus propios alimentos y en ello el hombre tenía más facilidad de hacerlo, no solamente porque tenía una mayor fortaleza física sino porque no llevaba un embarazo en el cuerpo ni estaba en “aquellos días” (¿se imaginan si la tribu hubiera dependido su subsistencia a si el cazador estaba en sus “buenos días” o hubiera descansado luego de parir?)


  Frente a ello la mujer tenía que quedarse en las cuevas o en los primeros albergues cuidando y educando a los hijos, cuidando el fuego sagrado (había que tener la comida bien caliente y con calefacción suficiente para la cena, tan difícil costaba conseguir el fuego en ese entonces), cuidando la cena y aprovechando su tiempo libre para recolectar semillas, plantas y verduras con el fin de complementar los alimentos traídos por el hombre.


  Es así que por un asunto práctico de supervivencia, se delimitaron rápidamente las funciones y los roles y al hacerlo también se definió el status. La mujer se volvió dependiente del hombre (si él no conseguía alimento ella no comía) y por tanto debía atenderlo bien porque de lo contrario el pobre no podría traer nada a casa. Aquí también se delimita la primera educación de los hijos. A los hombrecitos había que enseñarles a cazar y a las mujercitas (las que sobrevivían claro, porque se consideraba a la mayoría de las mujeres un estorbo y por tanto eran asesinadas o sacrificadas) a atender bien al cazador.


  Con la aparición de los primeros grupos humanos también comienza a aparecer el líder y con ello el sacerdote o mago, aquel que va a guiar a la tribu a decirle como y donde hacer las cosas para conseguir la subsistencia.


  Comienza el tema de la religión, la fertilidad y la simbología. Se ha comprobado que la mayoría de las pinturas rupestres aparecidas en cuevas fueron elaboradas justamente para que los hombres se mentalizaran de lo que tenían que cazar, se dieran valor y pudieran conseguir la comida para alimentar a toda la tribu (vamos que se la agarraban tirándole piedras a esos dibujos de mamuts, renos etc. al grito de ¡sí se puede¡). Sí le dabas al dibujo del Mamut la cábala te decía que lo harías cuando salieses a cazarlo.


  En el tema de la virginidad también se buscaba el simbolismo y con ello la efectividad. Se desfloraba a una mujer o niña virgen y se la ofrendaba a los dioses para que los dioses en agradecimiento por tal regalo obsequiasen a cambio la fertilidad de las tierras y con ello el sustento en comida para la tribu. Ya no más sequías, enfermedades ni tormentas que arruinasen la cosecha, había que repetir periódicamente estos rituales para mantener satisfecho a los dioses. Si esos rituales eran acompañados con danzas, bebidas y orgías, mucho mejor. A más sexo, mayor fertilidad de las mujeres y a mayor fertilidad de las mujeres, mayor fertilidad de las tierras. (Vaya que si los dioses se la pasaban bien observando todas esas orgías, hoy por hoy bastaría con darle a los dioses una suscripción gratuita al canal Venus e internet gratis para tener cosecha asegurada, ¡gracias Cholotube¡1).

  1Cholotube: portal web peruano de alto contenido pornográfico local e internacional.

  ¿Existía la monogamia? No señores así no empezaron nuestros antepasados, vaya que ni siquiera era tema de preocupación. Estudios revelan que durante los primeros grupos humanos hubo una gran cantidad de niñas y bebitas sacrificadas o asesinadas y que ello trajo como consecuencia una mayor cantidad de hombres sobre mujeres. Eso implicó que para que hubiera fecundidad, muchos hombres debían acostarse con una sola mujer y que los hombres tuvieran sexo con tanta cantidad de mujeres que las únicas que se podían acordar de quien era hijo tal niño (si es que podía) era la propia madre que lo parió.


  Vale decir que en el tiempo de nuestros primeros antepasados, si el hombre lograba sobrevivir a los mamuts, leones, tigres, dinosaurios o enfermedades se la pasaban re bien: comida caliente en casa, mujeres libre elección, no preocuparse por la matrícula del niño, ni de sus vacunas, ni de la tarjeta de crédito, ni reconocer ante el juez los hijos ilegítimos, nada de nada. Felices ellos.


  ¿Cuándo todo cambió? Bueno, existen muchas teorías, pero la más lógica a mi parecer es que todo cambia cuando la población comenzó a crecer y los grupos humanos se estabilizan en un solo lugar. A partir de ello surge… “el vecino”. Vaya que ahora para subsistir no solo había que cazar y recolectar alimentos, había que cuidarse de los vecinos pues podrían robarse sus tierras, su ganado e incluso lo más preciado por ellos, “sus mujeres y su fertilidad”. Así como un grupo humano necesitaba tierras fértiles, también necesitaba mujeres fértiles que pariesen hombres fuertes que defiendan y consigan el alimento para todos, si el vecino se las llevaba ¿quién iba a parir para la tribu?


  Como en ese entonces no existía la ONU ni los derechos humanos para lograr una convivencia pacífica, había que negociar. Recordemos que las grandes guerras de los primeros tiempos se dieron por temas de mujeres. Desde Helena de Troya hasta el rapto de las Sabinas hecho por los primeros romanos, el arrebatarle a una población sus mujeres no solo era una afrenta sino a la vez, significaba robarle la fertilidad y el poder. Se comienzan a establecer las primeras alianzas y con ello las primeras uniones entre grupos humanos vía la entrega de una de las mujeres de una tribu a un hombre de la otra tribu. Pero vaya, no debía de ser una de esas mujeres que ha sido pasada y repasada por toda la tribu, había que entregar calidad, es decir una mujer virgen y fértil.


  Entonces para que hubiese todo ello había que ordenarse. Ya no más orgías (salvo algunas fecha especiales en donde se estaba permitido) ni nunca más todos contra una. Tampoco había tanto alimento para todos pues había demasiada competencia, por tanto comienzan las preocupaciones por el control de la natalidad y fundamentalmente de la virginidad de las mujeres. El tema de la poligamia se comienza a mirar como algo ya no para todos los hombres y humanos sino para los dioses y la realeza. El hombre, al tener conciencia de su “paternidad”, comienza a dominar y controlar la vida sexual de la mujer. El, muchos hombres para una sola mujer, a diferencia de los primeros tiempos ya no cabía, el hombre debía cuidar lo que le “pertenecía” y el niño engendrado era parte suya. Que los reyes y los dioses tengan actividad sexual y desfloren a muchas mujeres genial, total eso significaba abundancia, buenas cosechas y engendros de calidad (semen bendito), pero que los demás lo hiciesen no, que no había alimento para todos y además, al ser la virginidad un tema de negociación política con las demás tribus, la virginidad de las mujeres pasa a ser “un tema de estado”. La mujer de estos tiempos, era una mujer dependiente y frágil. Desde su nacimiento podía ser arrojada a la calle o dejársela morir. El hijo varón en cambio era generalmente bien acogido porque gracias a su trabajo sería de gran ayuda para sus padres, la familia y sería a la vez defensor del pueblo o del reino. En la época romana, mientras que los hombres llevaban orgullosos los nombres de sus antepasados (Nerón, por ejemplo, se llamaba Nerón Claudio César Augusto Germánico) las mujeres se llamaban simplemente Julia, Octavia, Agripina o Claudia.


  Sin embargo, como una sociedad sin mujeres era una sociedad condenada a desaparecer había que resguardar su honorabilidad y su “virginidad”. Se comienza a establecer dentro de los mismos grupos humanos las primeras familias monógamas y al existir dentro de los mismos pueblos muchas familias monógamas había también que negociar y entregar hijas “vírgenes y puras”. Se crean así, las primeras uniones formales.


  La aparición del cristianismo


  Desde siempre no tuve la menor duda de que la historia bíblica de Adán y Eva y su posterior expulsión del Edén no solo era una metáfora, sino que aquella metáfora correspondía al temor que existía y existe respecto al tema de la desnudez, el deseo, el erotismo y el sexo.


  Recordemos: Dios forma al hombre a su imagen y semejanza, pero el hombre está solo y aburrido y ve que mientras los animalitos del Edén se reproducen, juegan y son felices, él está solo. Había que darle compañía al hombre y además, eso no pensó Dios, el pobre Adán no podía reproducirse teniendo sexo con una loba porque luego hubiese tenido lobitos por doquier y ya no el hombre de carne y hueso que creó a su imagen y semejanza. Había que perpetuar la especie, por tanto Dios le saca al pobre Adán mientras dormía una de sus costillas y le crea una mujer (primer tema machista, se la saca al hombre, por tanto se crea una dependencia de la mujer hacia el hombre, él es dueño de ella).


  Pero ojo, Adán y Eva están desnudos, pero ellos ni se enteran, vamos que ni en una playa nudista se la podían pasar mejor. Hasta que viene el diablo y los tienta en forma de serpiente. Si revisamos en muchas culturas de la antigüedad, por su forma, el cuerpo de la serpiente es la representación fálica del pene, su cabeza el glande y su lengua el semen que expulsa, por tanto, el diablo representa el falo masculino. Este tienta a Eva a comer del fruto prohibido, llámese manzana que, oh casualidad, es visto por las antiguas culturas como un símbolo de fertilidad. La tentación del diablo pues, no es la tentación hacia la manzana sino la tentación a que Adán y Eva prueben y gocen del fruto prohibido, vale decir, prueben del sexo coital.


  Es así que al comer del fruto prohibido, Adán y Eva se dan cuenta de que están desnudos, de que son seres de carne y hueso y por tanto seres con deseos sexuales. Al darse cuenta Dios de lo que han hecho los expulsa del Edén y los obliga a trabajar y a ella a parir con dolor. Se fregaron, por “cochinos”.


  El gran tema del antiguo testamento es el tema del temor al sexo y la formación de los primeros clanes o grupos humanos. Si revisamos todo el antiguo testamento, en muchas partes, el tema sexual así como el tema de las alianzas y la formación de los primeros clanes está siempre presente. Y es que el sexo era un tema desestabilizador para la formación de las sociedades y las alianzas.


  ¿Cómo pueden establecerse alianzas y uniones entre familias estando presente el deseo sexual y por ende la sacada de vuelta llámese “cuernos”?. Más aún, con el surgimiento del trueque y posteriormente del dinero, las alianzas ya no solamente son temas de seguridad ante la invasión de tu espacio sino también son temas de riqueza y poder.


  Había que inventar algo contra ello. Se crea pues, “el pecado”, el temor hacia el castigo, la culpa frente al deseo sexual. La mujer no debe sentir deseos pues pondría en peligro no solamente el matrimonio sino las alianzas (tantas guerras, empezando con la guerra de Troya, se iniciaron por una sacada de vuelta) y también las futuras riquezas de su grupo.


  Una mujer no puede serle infiel a su … ”hombre” pues ello sería signo de debilidad en él y en todo su clan pero el sí puede poseer a otras mujeres porque eso representa signo de poder, de dominio, de fecundidad y masculinidad.


  A estas alturas comprenderán ustedes que el tema de los cuernos, la herencia, el machismo y el pecado, no son temas recientes, son temas que desde hace siglos han venido formándose como formas de regular a la sociedad.


  ¿Se imaginan una sociedad capitalista como la nuestra en donde tanto hombres como mujeres se comporten como lo hacían nuestros primeros antepasados, todos contra todos des prejuiciadamente? La cantidad de juicios, guerras y vendettas que habría y el estado colapsaría. La creación de la culpa y el pecado surgen como forma de evitar que se estropeen las alianzas y los negocios y a fin de cuentas, que se logré perpetuar la subsistencia de la tribu.

  Pero bueno, todo ello sucedió en el antiguo testamento y se mantuvo en mucho en el nuevo y posteriormente cuando se formó la iglesia.

  A pesar de la creación del pecado y la culpa hacia lo sexual, el tema de los cuernos, las concubinas, las amantes, las orgías y las meretrices se siguieron dando tanto en las sociedades en donde Jehová estaba presente como en las que no.


  El tema del machismo y la dominación del hombre sobre la mujer también estuvo presente desde el génesis de la biblia, sino recordemos lo que Javé dijo a Eva cuando probó del fruto prohibido: “Multiplicaré los trabajos de tus preñeces. Con dolor parirás a tus hijos y, no obstante, tu deseo te arrastrará hacia tu marido, que te dominará2"


  Pero con la venida de Jesús en el nuevo testamento también vino la llegada de un nuevo mandamiento y con él, de una palabra que hasta ese momento ni se había pronunciado: “el amor”.

  2Biblia, Génesis, capítulo 3, versículo 16.

  Es así que frente a este despelote de guerras, orgías y promiscuidad ya no solamente era suficiente instaurar y promover el tema del pecado y la culpa hacia lo sexual, ni siquiera hacer que el pobre Moisés se suba al monte y bajase los diez mandamientos para decirnos “no desearás la mujer del prójimo, no cometerás actos impuros, no consentirás pensamientos ni deseos impuros”, sino que había que adicionarle además un tema que convenza y garantice la fidelidad entre las parejas y con ello el restablecimiento del orden: el amor y la fidelidad.


  Amar significa entregarse a la otra persona libre y voluntariamente, abrirse y sentirse vulnerable frente a esa otra persona. Implica compromiso y entrega. Una persona puede querer a otra pero amar ya es un paso adelante, es comprometerse con esa persona, entregarse y dedicarse a ella. Se relaciona el amor y la fidelidad pues la infidelidad supone la ruptura de esa entrega y el no compromiso de una persona hacia la otra. La invasión de otra persona en el ámbito de la familia supone el peligro a la estabilidad de esta, no solamente en lo económico sino ahora también en lo afectivo.


  Pero bueno, la venida de Jesús con el nuevo mandamiento llamado “amor”, trajo una nueva forma de ver las cosas que, sin embargo, no aniquiló las viejas costumbres de uniones por intereses económicos o políticos. Los matrimonios en la mayoría de casos se realizaban en las iglesias bajo la fachada de uniones “por amor” pero seguían escondiendo las verdaderas razones de dicha unión: la conveniencia política, económica o social. El tema del machismo y la función del hombre como proveedor activo y la mujer pasiva, hogareña y virtuosa (llámese asexual, síndrome de la “Virgen María”) no solo disminuyó sino que la iglesia misma la incentivó. Los prostíbulos eran los lugares de mayor concentración de hombres quienes antes de tener sexo disertaban sobre negocios y política, era un ágora griego erótico. Allí, el hombre, inquieto él, caía frente a la puta como niño incomprendido practicando con ella todo lo que no podía y no debía practicar con su mujer y a la vez haciendo de esa “puta”, su consejera y confidente (¿recuerdan a Red Butler en “Lo que el viento se llevó”, acudiendo siempre al burdel cada vez que tenía problemas con Scarlett O’Hara?). Si el hombre además de frecuentar aquellos “sanos” lugares, poseía una amante pues mejor. Juan Eslava Galván en su interesante libro “El sexo de nuestros

  padres

  3
  ” nos hace ver que la mayoría de políticos y profesionales de la República Española 3Eslava Galván, Juan: “El sexo de nuestros padres”, Ed. Planeta, Barcelona 1993.

  poseían “su querida”. En mi país y en la mayoría de países, eso era rasgo común. La virginidad era un tema importante pero no la castidad del varón, al contrario, mientras más promiscuo era el hombre mayor sería su virilidad. Y como el hombre era un ser suelto y libre en plaza, se acostaba con la esclava, la puta, la querida y muchas mujeres más… ah, y con la esposa con quien mantenía un sexo fundamentalmente reproductor para demostrar su virilidad frente a los demás y proteger la supervivencia de su clan (a pesar de que en la clandestinidad el “niño” ya tenía más de un hijo con la querida y hasta con la sirvienta).

  Para aquella visión, el amor era de dos pero no los roles ni los derechos. La mujer estaba supeditada siempre al marido y a ser virtuosa.

  Se instaura una visión “Mariana” de la mujer y fundamentalmente de la madre y esposa. Recordemos que la virgen María, quien hasta ese momento no había conocido varón, es decir, no había tenido relaciones sexuales con ningún hombre, concibió al hijo del Dios “sin pecado concebido”, es decir, sin haber tenido relación sexual alguna para concebirlo.


  Siendo María una mujer virtuosa y asexual, las mujeres cristianas debían ser a la vez mujeres virtuosas y casi asexuadas. El tema del sexo estaba relacionado fundamentalmente con un tema reproductivo y no con un tema de goce carnal. La mujer debía entregar su cuerpo virtuoso al hombre para poder concebir pero mientras menos placer sintiese mejor. Existen testimonios tanto en la historia como en la literatura en donde las mujeres acudían a su confesor para confesar arrepentidas haber sentido deseos sexuales durante el coito y por tanto, pecadoras ellas, solicitaban el perdón y la absolución. A partir de esta concepción va a haber un nuevo tema que va a hacer replantear las cosas y hacer que el enfoque en las relaciones vuelva a variar: el surgimiento de “el amor romántico” y la entrega por amor.


  El amor romántico


  Recordemos los matrimonios de hace algunos siglos. Por lo general los matrimonios no eran voluntarios sino arreglados. El príncipe tal se casa con la princesa tal. Llenaríamos en la actualidad las páginas sociales de los diarios con estas noticias. Pero el princesito tal no necesariamente estaba enamorado de la princesita tal. Es un contrato (llámese negocio) entre dos familias en el cual no era tan importante el amor que se profesasen ambos sino fundamentalmente la dote, es decir, cuánto dinero tienes y el provecho social y/o político que con dicha unión se podía alcanzar. El padre entregaba su hija a algún galancete quien posterior a haberse realizado la boda y probado la mercadería, llámese, tener relaciones sexuales con ella, entregaba una dote al padre. Esta “desfloración” de la mujer virgen no era un tema nada privado. Un grupo de médicos y notarios revisaban y auscultaban la vagina de la flamante esposa para verificar si efectivamente ella era virgen o no. Allí, la flamante novia, desnuda y con las piernas abiertas debía dejarse ver y tocar por aquel selecto grupo. Si no era virgen no había negocio y por tanto la mujer debía no solamente ser despreciada por el padre y el posible esposo sino por todo el pueblo o reino (puta) debiendo encerrarse a la vez en un convento a rezar mil padres nuestros y cinco mil ave marías para de esa forma reponer en algo la vergüenza hecha pasar al padre y a toda la familia…además de la dote y el dinero.


  Pero digamos que la señorita aún poseía su himen y verdaderamente había logrado conservar su virginidad. Entonces procedía el siguiente paso: verificar la desfloración. Allí, en el lecho conyugal (llámese dormitorio), frente a la cama, se colocaban asientos preferenciales y canchita o rosetas de maíz en mano (si fueran estos tiempos) los médicos y notarios debían verificar in situ cómo el joven esposo, penetraba a la damisela y la desfloraba (menos mal que en aquellas épocas no existía You tube ni Directv, sino tendríamos por la red multitud de desfloraciones como “el desfloramiento de la princesa Ana por el príncipe Juan, o tales cosas, previo “pague por ver”), claro está. Terminado el acto sexual y luego de haberse dejado constancia escrita de tal desfloramiento, salía el jurado a dar el gran anuncio y posterior a ello la gran fiesta, “ya tengo la dote”, diría el padre de la novia, negocio cerrado. ¿Y el amor?, bien gracias ¿y usted?


  Si bien en la actualidad ya casi no existe ese tipo de negocios y arreglos entre padres y novios, aún existe ciertas aptitudes que recuerdan ello como el tema de la famosa pedida de mano o cuanto la madre o el padre se molestan porque el futuro esposo “Es un pelagato que no tiene donde caerse muerto”, tiene apellidos “indebidos” o, en un país racista como el mío “No tiene el color de piel adecuado”.


  Y ¿Qué venía después? Pues como el matrimonio era generalmente un contrato, el hombre seguía siendo el proveedor de la casa y la mujer quien lo esperase todo el día en ella, haciendo las labores domésticas o en caso de ser una mujer de la realeza y tener empleadas (llámese esclavas), pues dedicarse a la costura, a rezar, a la cocina u otras artes para entretenerse. Podía hacer de todo menos salir o salir sola, que la mujer debía ser pura y digna, cuasi una virgen María, sino otra vez pondría en peligro el contrato. Pero el hombre, como no necesariamente estaba enamorado de “la señora de la casa”, no estaba obligado a desearla, es más, al ser “la señora de la casa” y tener ella que comportarse pura y digna cual virgen María, con una pura y digna cuasi virgen María no se practica el Kamasutra, u otras apetencias sexuales. Mucho menos con la madre de tus hijos, faltaba más. No, esas cosas estaban reservadas para las mujeres “indignas”, llámese “las putas”. Por tanto, en casa, postura del misionero, luces casi apagadas o totalmente apagadas, dos minutos de penetración monotemática (todos los días lo mismo), unos minutos de duración y ya, a dormir. Total, en casa la mujer no debía sentir placer ni descubrir orgasmos ni el hombre saber donde quedaba su punto G. El sexo para el matrimonio era para fines únicamente reproductivos y para que el hombre demarque su espacio y siga confirmándose como “el hombre de la casa”.


  Pero el sexo lujurioso y el erotismo eran reservados para las putas o para las amantes. En las casas de citas se agolpaba, la crema y nata de la sociedad masculina. Abogados, ingenieros, arquitectos, políticos, artistas, militares y hasta sacerdotes en la clandestinidad se reunían en aquellos lugares en donde previo al acto sexual se reunían en una sala a departir y hablar de economía, política o mujeres para que posteriormente la “Madame” les presentara a sus señoritas. Uno por uno iba gozosamente a algunos de los cuartos a dar riendas a todo lo que no podían hacer en casa. Todo ello, permitido, aplaudido y aceptado por la sociedad y bajo la “vista gorda” de la iglesia en general.


  Pero allí no quedaba todo, sino que al morir el pobre (que previamente había buscado ganarse el cielo y la redención del pecado colocando en su testamento ingentes cantidades de dinero como donación a la iglesia e incluso, ante la inexistencia de cementerios en aquella época, había adquirido su lugar de reposo dentro una de ellas) se enteraba uno que no solamente se había dedicado al trabajo, los negocios, las putas o las amantes, sino que, traviesito él, se había dedicado a tener con la “otra” o “las otras” (salvo que el hombre fuera un pelagato y entonces solamente un pega y fuga) sus pequeños hijitos a los cuales también mantenía. La “señora de la casa”, una vez muerto el pobre, se daba con la sorpresa de tener en su cabeza más cuernos que un vikingo y que sus hijos si bien eran los “oficiales”, no eran los únicos. ¿Y a donde reclamar?, ¿a los padres, a los suegros?, no, allá no, total, el era hombre y un hombre tiene sus necesidades físicas además él cumplió con todo lo que tenía que cumplir en casa (entiéndase, en esas épocas la fidelidad masculina no era requisito dentro del contrato matrimonial y familiar). ¿A la iglesia?, ¿con semejante donación? Ni hablar. Entonces luego de todo ello, la mujer tendrá que tapar todos sus cuernos y dedicarse al rezo y al bordado porque además era una mujer viuda y por tanto “usada” y una mujer ya usada no era una señora “pura y digna cual virgen María”.


  ¿Recuerdan la película mexicana del año 1949 “La oveja negra”?. En esta película, dirigida por Ismael Rodríguez, Cruz Treviño Martínez de la Garza, representado por el actor Fernando Soler, es no solamente un borracho sino un padre mujeriego que tiene como santa a su mujer pero a la que le es infiel constantemente. Su hijo, representado por el actor Pedro Infante, sabe perfectamente de los amoríos y sacadas de vuelta de su padre pero no puede decir ni hacer nada puesto que él es el padre y un hijo no puede enfrentársele ni contradecirlo. Esta película es un brillante ejemplo de la sumisión tanto de la esposa como de los hijos en una sociedad patriarcal y machista en el cual se le tolera todo al padre menos que se le falte el respeto.


  Esta situación se ha venido repitiendo durante siglos y siglos y si bien ha desaparecido en muchos casos aún mantiene ciertos rasgos. En la India existe abundancia de matrimonios por conveniencia en donde la mayoría de las mujeres son menores de edad y en el África existen multitud de mujeres a las cuales se les corta su clítoris para que no puedan sentir deseo sexual.


  Todo ello se desarrolló a la par de una nueva forma de ver las uniones: “el amor romántico”, nacido, no en la época del romanticismo, sino como dice Denis de Rougemont en su libro “El amor y occidente” (1938), en la edad media. Aquí, los matrimonios ya no son necesariamente un acuerdo de intereses económicos, sociales o políticos sino es una aceptación producto de un sentimiento compartido entre dos seres.


  Pero aquí vale precisar tres tipos de sentimientos, emociones u estados: En primer lugar, el amor romántico, amor en donde predomina más los sentimientos que lo sexual (el cual no desaparece pero se atenúa al menos al inicio), el deseo, el cual implica el predominio de lo sexual sobre los sentimientos (el cual, a la inversa puede o no existir pero de existir se atenúa) y el amor platónico, el cual idealiza lo sentimental y hace casi desaparecer lo sexual.


  Habiendo nacido el “amor romántico” en la edad media gracias a la literatura medieval y los denominados “juglares”, se exalta la belleza, la virtud y se idealiza a la persona. Se utiliza el arte para “la conquista” del ser amado. Pero aquí cabe indicar que este tipo de “amor romántico” comienza a ser utilizado también por los hombres no solamente para “la conquista” del ser amado sino también para “la conquista” del ser deseado. Es así que se utilizan las mismas armas para conquistar tanto “a la mujer futura esposa y madre de mis hijos” como a la “otra”. ¿Recuerdan aquella maravillosa película llamada “Cyrano de Bergerac” basada en la obra de teatro del mismo nombre del autor Edmond Rostand? En aquella película existe una escena en la cual Cyrano de Bergerac seduce mediante sus palabras y poemas a su prima Roxane debajo de su balcón. Ella cree a la vez que quien está diciendo aquellas palabras tan románticas es Christian de Neuvillete, un apuesto militar. Allí, Cyrano, haciéndose pasar por Christian y a pesar de él estar enamorado de su prima, utiliza todo el arte de las palabras románticas para conquistarla. En un momento de dicha escena y cuando Cyrano sigue seduciendo a la amada, Christian lo interrumpe para pedirle a Roxane un beso. Roxane despierta del letargo y se ruboriza. Un beso es un encuentro carnal el cual ella nunca ha otorgado a ningún hombre. Mientras que Cyrano idealiza a su prima y utiliza la poesía para enamorarla, Christian utiliza el amor romántico para poseerla. Roxane cede a la tentación de las palabras y se entrega finalmente a Christian quien sube a su balcón, la besa y juntos se dirigen al lecho, mientras Cyrano, autor de tal embeleso se aleja apenado.


  En esta escena se ve claramente el amor romántico y el uso que se da de él por parte de los hombres. El amor romántico que representa la idealización de la mujer es utilizado para enamorar a la mujer amada con el cual se desea pasar el resto de la vida o para conquistar al ser deseado con el cual se desea tener un encuentro carnal. Si bien Christian de Neuvillete se casa con Roxane inmediatamente luego de poseerla, esto en la vida real no suele necesariamente pasar.


  Con respecto a los primeros, ellos idealizan a la mujer y utilizan la poesía o la música para conquistarla. Sin embargo aquella idealización también representa en ellos la asexualización de la mujer. La mujer es tan perfecta que es casi un ser celestial, un ángel, brilla más no tiene cuerpo. Como dice Cyrano de Bergerac en aquella escena “Yo soy sombra y tu eres claridad”.


  Al igual que en los matrimonios por contrato, en el caso de ese tipo de amor romántico, la idealización de la persona no necesariamente iba a la par del deseo sexual. El se podía enamorar de una mujer bella y virtuosa para que sea la madre de sus hijos, pero estando en una sociedad muy conservadora y puritana como la de la edad media, el goce sexual en el matrimonio no era tema importante. Un hombre podía querer e idealizar a su esposa y considerarla una mujer virtuosa sin embargo, cuando luego de la idealización del ser amado se pasase a la convivencia matrimonial con la misma, la fidelidad física no era tan importante, se podía practicar “esas cosas” con la “otra” o mantener una sexualidad monótona y casi inexistente.


  Con respecto a los segundos, ellos utilizan el arte de la poesía y la música para seducir al ser deseado. Se idealiza a la mujer pero no solo para amarla sino fundamentalmente para poseerla carnalmente. Aparece aquí el erotismo como forma de llevar la sexualidad a un plano mayor. El cuerpo se hace arte y la unión carnal una sinfonía. Se utiliza el arte y la palabra para seducir y excitar. Existe amor, pero más existe deseo. Los encuentros carnales pueden ser furtivos pero intensos. Se puede amar y desear a la persona todo el tiempo que dure la unión sexual. Casanova, Juan Tenorio utilizan las armas de la poesía del amor romántico para seducir al ser deseado a pesar de que ello pueda representar simplemente un acto furtivo. La mujer se deja llevar embelesada por aquellas palabras románticas hasta ceder y compartir su cuerpo y sus caricias con el amante.


  Ahora, respecto a estos tipos de amantes cabe mencionar dos tipos: aquel que valora a la mujer, erotiza la relación y logra en comunión con ella un estado de placer intenso, apasionado y armonioso durante todo el tiempo que el encuentro amoroso dure (puede durar horas o minutos incluso) y aquel que una vez seducida la mujer se funden en un monólogo donde el ser deseado es únicamente una presa más con una numeración determinada en su cantidad de mujeres poseídas. Mientras en el primero, el erotismo sirve para el disfrute entre dos y se exalta el objeto deseado durante todo el tiempo que dure el mismo, en el segundo se exalta y valora a la persona deseada durante todo el tiempo que dure el mismo, en el segundo se exalta a la persona deseada fingidamente para luego degradarla en la acción y ubicarla al final únicamente dentro de una estadística y dentro de una condición de “objeto sexual”. En el primero es unión en el segundo uso y utilización. Recordemos al Vizconde Valmont en el excelente filme “Relaciones peligrosas” de Stephen Frears, una persona acostumbrada a seducir mujeres para posteriormente desecharlas y tenerlas como simples presas y estadística y que termina destruido cuando en una de sus tantas conquistas logra seducir, erotizar y a la vez enamorarse de una virtuosa mujer casada, “Madame de Trourvel”.


  A esta altura del relato las mujeres deben ir entendiendo por qué muchas veces se emocionan cuando se entregan a un hombre que ha utilizado los mismos métodos de conquista del amor romántico pero que al final se desengañan cuando este hombre los deja pues en verdad utilizó los mismos métodos solo con fines de posesión y conquista del ser “deseado”. Finalmente y si tu pareja dice “mi esposa es una santa”, y tiene a la vez aptitudes machistas, es quizá por qué sigue viendo a su mujer como virtuosa, pura y decente cual Virgen María” pero si es de esa clase de hombres, posiblemente completará en el fondo ese derroche de elogios hacia la mujer con una frase que no dice pero pensará: mi esposa es una “santa…cachuda”.


  La revolución industrial


  Ahora bien, ya vamos entendiendo que el hombre ha sido desde la época de las cavernas un ser “cazador” influenciado en el lado occidental por una visión religiosa y a la vez pagana en donde se puede separar fácilmente amor y deseo, sexo y matrimonio. Esto ha sido soportado infinidad de veces durante la historia por las mujeres porque finalmente el era “el hombre de la casa” la persona que proveía el alimento a ella y a los hijos. Como la mujer estaba prácticamente negada a cualquier labor o actividad económica o política, la mujer debía dedicarse únicamente a rezar, criar a los hijos, hacer bordados, la limpieza, cocinar y esperar a que venga el marido con la comida y que este le provea de los recursos para poderse comprar ropa u otros objetos femeninos. Si ella era cornuda pues a hacerse la loca o distraída, finalmente el era el proveedor e incluso, a pesar de muchas veces no tener mayor deseo sexual para con su marido, ella debía darle en la cama “eso que ellos quieren y cuando ellos quieran”.


  Pero en la segunda mitad del siglo XVIII surgió un cambio trascendental en la historia del planeta: la revolución industrial. La economía que anteriormente se basaba fundamentalmente en el trabajo manual, fue reemplazada y dominada por las fábricas y el trabajo industrial y manufacturero. Se mejoraron las rutas de transporte y con el nacimiento del ferrocarril, el telégrafo y otros inventos se acortaron las distancias. Estos cambios produjeron la creación en serie de muchos productos elaborados por miles de personas trabajando en fábricas. Ello produjo a la vez, la búsqueda de mano de obra calificada, la migración de las personas del campo a la ciudad, el crecimiento de la población en las ciudades y un detalle importante….la incorporación de las mujeres al trabajo en dichas fábricas.


  Al no haber la suficiente cantidad de hombres para cumplir tal cantidad de funciones que demandaban las fábricas en la era industrial, al haber muchos productos en el mercado y con ello la necesidad de comprarlos y ya no tener necesariamente la capacidad el hombre para darse abasto únicamente con todos los costos y por el mismo fin de los empresarios de abaratar los costos en salarios, la mujer comenzó a ingresar al mundo laboral y unirse al trabajo en las fábricas por un salario que sin bien menor al de los hombres calificados, ayudaba a satisfacer las necesidades en el hogar.


  Pero este salir de las mujeres del hogar a las fábricas trajo nuevos roles y deseos. La mujer salía a trabajar pero debía seguir cumpliendo con las mismas labores de casa: cocinar, criar a los hijos, atender al marido, ir a misa, etc. El hombre no, no solamente porque no estaba acostumbrado a cumplir esas tareas en la casa sino porque no debía descuidar los otros roles desempeñados por él en la esfera pública, sobretodo la política, el trabajo, la guerra, la vida social y claro está, las “putas y las otras”. Hacer aprender a los hombres sobre cómo cocinar, lavar, planchar, atender a los niños, etc. era una pérdida de tiempo, dinero y por otro lado, la sociedad, el estado y la iglesia (todas gobernadas por hombres claro está), habían concientizado a que las labores de casa eran temas netamente femeninos y no de hombres y si ellas no lo hacían eran malas mujeres.


  A pesar de todo, cuando la mujer sale de casa comienza a ver diferente el mundo. Ahora ganaba un salario e iba entendiendo más acerca de temas políticos y sociales, ahora también podía conversar tal como conversaban los hombres, entre mujeres, sobre política, sobre sus derechos y era tentada a comprar nuevos productos para la casa y para ellas mismas. La mujer aprendió a pedir, a reclamar nuevos y más justos derechos para ellas y exigir nuevas libertades.


  A partir de comienzos del siglo XX comienzan a producirse en el mundo conferencias y marchas organizadas por mujeres para exigir mayor participación en la política, en la educación y a no ser discriminadas por su condición de mujeres. Si la mujer contribuía a la economía de casa y a la economía de la nación ¿por qué no participar también en las decisiones de casa y de la nación? Si la mujer era necesaria cada vez más en lo laboral ¿porqué no darle una mejor educación y ya no solamente enseñarle a cómo bordar, planchar, tejer y lavar?


  El rol del hombre como único proveedor comienza a entrar en crisis. El hombre se encuentra desubicado, la mujer comienza a pedir y exigir cada vez más y el no es capaz en muchos casos de dar. A esta crisis del hombre en cuanto a su rol como proveedor se le va a sumar una nueva crisis que lo va a afectar nuevamente: el cambio en el enfoque de la sexualidad y la relación de pareja en general.


  A partir del siglo XX comienzan a realizarse estudios sobre la sexualidad tanto en hombres como en mujeres. Esta etapa no es el descubrimiento sexual en la mujer porque en la mayoría de los casos las mujeres anteriormente sentían los mismos deseos que los hombres y se excitaban de la misma manera pero lo reprimían y/o disimulaban porque era “pecado” o simplemente no eran sensaciones propias de una mujer “decente”.


  A partir del siglo XX la mujer va comprendiendo que el sentir deseos sexuales y excitarse no eran sensaciones reservadas únicamente para los hombres. Tampoco que al sentirlas iban a ser mujeres “raras” “pecadoras” “promiscuas” ni “indecentes”, sino que la mayoría de las mujeres también los sentían. Esas investigaciones fueron públicas y tras ellas el hombre tuvo que aceptar que efectivamente la mujer y la “mujer del hogar” era una mujer de carne y hueso, con los mismos deseos y derechos para gozar de la sexualidad como ellos. Pero esta aceptación de la sexualidad femenina en el hogar, sumado a la mayor independencia de la mujer trajo nuevos temores y crisis en el hombre. ¿Estaré a la altura de las necesidades sexuales de la mujer? y, al atenuarse la fuerza de la iglesia y la creencia de matrimonio = mujer virgen, ¿de la novia u enamorada? Si ella aporta más que yo en la casa ¿podré exigirle o tener la misma autoridad que tenía antes cuando yo era el único o el principal proveedor? Si ella comenzase a tener mayor libertad en su sexualidad, ¿acaso al salir a la calle y departir con otros hombres no me sería infiel o sería tentada a serlo? Ahora que la virginidad ya no es requisito forzoso para el matrimonio (a pesar que se siga estimulando, muy pocas la cumplen), ¿acaso ahora ella no tendrá opción a comparar?


  La pérdida del hombre como único proveedor y como única experiencia sexual en la mujer ha traído mucho temores y complejos en la vida de los hombres y esto ha traído como consecuencia dos reacciones: o el acrecentamiento del machismo como forma de autodefensa, o por el contrario, el reacomodo en los roles del hombre, aceptando a la mujer como diferente pero igual en derechos y a la vez el compartiendo la mayor cantidad de roles. En el primero, el hombre desea conservar la supremacía e independencia en sus decisiones por encima de la mujer y en el segundo, es la aceptación de que no existe tal supremacía, que hombres y mujeres dentro de sus diferencias se encuentran ubicados en un mismo nivel en donde existe igualdad en el dar y en él recibir. Es la forma “inteligente” de un hombre por adaptarse a estos nuevos cambios y conseguir una convivencia feliz y real con su mujer.


  Lamentablemente esta última forma de convivencia es la que hasta la actualidad a la mayoría de hombres les cuesta llegar, porque para llegar a ese estado el hombre debe crearse una identidad, identidad que implica un reencuentro con sus emociones y sus sentimientos. La mujer exige igualdad en lo laboral y en la expresión de lo sexual y lo sentimental y los hombres, cazadores, conquistadores y depredadores por excelencia son incapaces de dar. El gran problema de los hombres no es la carencia de sentimientos y emociones sino la incapacidad para comunicarlos y expresarlos. Si tomamos por ejemplo una conversación de hombres y mujeres, mientras que ellas suelen conversar y reflexionar entre ellas acerca de sus relaciones, emociones y sentimientos, ellos únicamente (salvo cuando están en estado etílico, por lo general) suelen hablar y conversar respecto a fútbol, política, negocios y otros temas que impliquen éxito y competencia.


  Es la mujer quien a lo largo de la historia ha logrado tener mayor intimidad con su yo mientras que a los hombres conforme crecían se les educó a ocultarlo. Las relaciones de pareja, en la actualidad y luego de la revolución industrial, atraviesan por un cambio trascendental en la cual a los hombres les cuesta aún adaptarse.


  Capítulo 2: ¿Biología o cultura? ¿Qué influye en el comportamiento de los hombres?


   

  ¿Biología o cultura? ¿Qué influye más en el comportamiento de hombres y mujeres?

  La primera diferencia entre un hombre y una mujer está en los genitales. Los hombres poseen pene, las mujeres vagina. Para que exista una concepción natural debe haber una unión de los mismos. En segundo lugar viene la contextura física. El hombre posee una mayor masa muscular. Muchos científicos atribuyen esta constitución masculina actual a la evolución histórica que tuvieron. Los hombres necesitaban manos grandes y hombros anchos para manejar armas y herramientas, así como para cargar grandes cantidades de peso (comida) para proveer a la manada y crear trampas. Ellos poseen pectorales más fuertes que el de las mujeres, corazón más potente, pulmones más grandes y piernas más largas (los hombres cazadores se acostumbraron a correr grandes distancias para cazar una presa). Con respecto al vello y la voz, el hombre, debido a su misma función de cazador necesitaba mayor cantidad de abrigo así como una potente voz. Por el contrario la mujer, acostumbrada a quedarse en casa cuidando a los hijos, pariendo o realizando funciones caseras, tenía una constitución diseñada para parir. En base a ello, su pelvis es más baja y ancha que en el caso de los hombres y sus nalgas caen hacia atrás. Las mujeres poseen antebrazos más cortos, así como manos y dedos más finos. A diferencia de los hombres, ellas poseen senos cuya función principal es alimentar al recién nacido durante sus primeros meses de vida. El vello en el caso de ellas es menor.


  Con respecto al comportamiento de hombres y mujeres, muchos justifican su comportamiento debido a los cambios hormonales que se producen en ambos por su actividad cerebral. Veamos:


  El cerebro masculino es igual al femenino en un 99%. A pesar de ello, ese 1% es vital para definir el comportamiento de ambos sexos. El cerebro femenino está muy afectado por sus ciclos y variaciones hormonales las cuales son mucho más intensas que en el caso del hombre y hacen que ellas sean a veces impredecibles y cambiantes. Frente al mismo problema, situación o conflicto, ambos reaccionen de diferente manera.


  El cómico y seminarista Mark Gungor tiene un excelente show llamado “Historia de dos cerebros” y dice que a diferencia de las mujeres, el cerebro masculino está subdividido por así llamarlo, en pequeñas cajas, cada una independiente entre sí. Dentro de estas cajas van determinados pensamientos: fútbol, mujeres, deporte, autos, negocios, salud, etc. Cuando el hombre abre una de esas cajas, piensa y habla sólo y únicamente de lo que contiene esa caja, casi nunca comparte lo que hay dentro de otras cajas al mismo tiempo. Las mujeres por el contrario poseen gran conexión entre todas esas cajas, todo está conectado con todo y todo ello gracias a una energía llamada emociones. Gracias a las emociones es mucho más fácil registrar en la memoria y recordar una fecha o algún evento, es por ello que las mujeres tienen siempre que andar recordándole a su pareja cada aniversario, cumpleaños o pago de algún servicio.


  Por otra parte, existe por decirlo de algún modo, una “caja” en el cual los hombres no suelen almacenar absolutamente nada y sin embargo se sienten muy a gusto. Muchas veces las mujeres ven a su hombre mirando la pared como un autista o realizando una acción sin mover siquiera un músculo. Ella, creyendo que él piensa en algo o que está pensando qué van a comprarle a ella, se acerca y le pregunta ¿En qué estás pensando?, A lo que él contesta...”en nada”. Ellas se enfurecen pero aunque lo hagan ellos han sido sinceros, ¡No piensan en nada¡. Las mujeres detestan que ellos no piensen en nada o miren a la nada, ellas están acostumbradas siempre a pensar y hablar. A diferencia de las mujeres que frente a un problema necesitan compartirlo y hablarlo, los hombres por lo general suelen acudir a su estado de la “nada”. Su mujer puede preguntarle ¿Qué te pasa? y él, a pesar de tener realmente un problema seguirá afirmando “nada”.


  El cerebro de las mujeres es más equilibrado mientras que en el caso de los hombres, estos tienen más desarrollado el hemisferio derecho. Esto hace que mientras ellas poseen mayor empatía, son más fluidas verbalmente, son más sensibles y sensoriales, reconocen fácilmente un rostro, una expresión o alguna fecha y suelen descifrar emociones ajenas, en el caso de ellos, suelen ser más calculadores, analíticos y sistemáticos. Cifras en mano, las mujeres poseen un 11% más de neuronas que el hombre en el área para el lenguaje y el oído. El eje principal de la formación de emociones y la memoria es también mayor en el caso de las mujeres igual que los circuitos cerebrales para el lenguaje y la observación de emociones ajenas. A contraposición, los hombres tienen dos veces y media más de espacio cerebral dedicado al impulso sexual igual que centros cerebrales destinados para la acción y agresividad. Cuando una persona está enamorada segrega e inunda el cerebro con unas sustancias químicas llamadas anfetaminas.4Estas anfetaminas, parientes de la adrenalina, excitan el cerebro del enamorado y hace que este se sienta lleno de energía y fuerza (sino miren a Gene Kelly bailando bajo la lluvia o a Chespirito en el capítulo del sastrecillo valiente, cantando y bailando por el amor de su dama). Sin embargo, con el tiempo, las terminales nerviosas del cerebro se vuelven inmunes a las anfetaminas y con ello desaparece esta primera sensación del enamoramiento. Allí, el cerebro produce endorfinas, parecidas a la morfina, que ejercen un efecto anestesiante y tranquilizador. En esta fase se profundiza el afecto y se reduce la pasión. Según muchos científicos, con el tiempo el cerebro se vuelve inmune a las endorfinas y ello contribuye al fin del amor y la separación de la pareja.


  4 En estas descripción biológica del ser humano debo agradecer a la publicación: “El asombroso cuerpo humano” de Reader’s Digest Selecciones, (Madrid 1998) por haber sido la principal fuente de referencia respecto a dicho tema.


  Con respecto a la alegría, en el sistema límbico cerebral, centro de todas las emociones, las endorfinas envían sus sustancias mensajeras, que transmiten sensaciones de felicidad de unas células nerviosas a otras. La morfina endógena neutraliza el dolor y poseen propiedades que desencadenan la euforia y potencian la sensación de felicidad. Luego de la euforia inicial, las enzimas desintegran las endorfinas en cuestión de minutos.


  Lo mismo sucede con la sexualidad. Para muchos la testosterona es la causa por la que muchas mujeres culpan a los hombres de ser como “perros” y pensar siempre en el sexo. Si bien esta hormona, la cual es la responsable del desarrollo muscular, vello corporal, etc, así como de la libido y deseo sexual, no es netamente masculina, la cantidad existente en un hombre y una mujer es totalmente diferente. Según algunos científicos, el hombre tiene una secreción entre 12 a 16 veces mayor que la mujer.


  Hasta las ocho semanas de vida fetal, todos los cerebros son femeninos, pero a la octava semana, más de la mitad de cerebros reciben abundantes cantidades de testosterona, redefiniéndose como un cerebro masculino. En cambio, si es mujer, el cerebro de la bebé se seguirá desarrollando tal cual las ocho primeras semanas, desarrollando más conexiones en los centros de comunicación y las áreas que procesan la emoción.


  Al llegar a la pubertad, la testosterona es la responsable de la producción espermática en el hombre, de la respuesta sexual y el desarrollo de los caracteres masculinos. Gracias a esta hormona se aumenta la excitación sexual, aumenta la frecuencia de erecciones y se producen las erecciones voluntarias y/o involuntarias. Con el paso de los años el hombre va reduciendo su producción natural de testosterona y reduciendo su cantidad de erecciones.


  En el caso de las mujeres, según los científicos, el pico más alto de su deseo sexual se da en medio del ciclo menstrual y otra vez justo antes de sangrar. En esos momentos, la testosterona activa los circuitos sexuales en el cerebro mientras que el estrógeno ayuda a la mujer a medir la situación sexual y evaluar si el acto sexual es aconsejable en ese momento particular. A diferencia de los hombres, cuyo nivel de testosterona aumenta un 30% por las mañanas ya que la bendita hormona se libera por las noches, en el caso de la mujer este aumenta en la noche cuando están más relajadas. Igual sucede con las estaciones del año. Mientras en épocas de invierno se reduce la cantidad de testosterona, en primavera y fundamentalmente en verano se multiplican. Lo mismo sucede con la edad, mientras que el pico más alto de deseo sexual en los hombres es en la adolescencia, en la mujer su pico más alto es a partir de los 35 años. Por otro lado y a diferencia de los hombres, las mujeres liberan durante la lactancia, la labor del parto y el orgasmo la oxitocina, feromona que fomenta una mayor adhesión a la pareja y un mayor sentido de compromiso para con ella (¿han notado o has notado tú mujer, que durante el acto sexual, en el momento mismo de sentir un orgasmo, has sentido ganas de que él te abrace y luego de ello decirle que lo amas e incluso hasta te han dado ganas de llorar?).


  Este ciclo de excitación lo pone en movimiento el hipotálamo aproximadamente cada cuatro horas pero como hemos indicado, en las mujeres aumenta el nivel de secreción antes de la ovulación (cada 90 minutos aproximadamente). Es por ello que en esa etapa ellas por lo general suelen tener mayor apetito sexual. Finalmente, existen factores fuera del movimiento hormonal que intensifican el deseo sexual: un olor, una mirada, una palabra, un sonido o un sabor; o que lo reducen: un acontecimiento triste, el stress, la fatiga, la depresión, etc.


  Hasta aquí las mujeres se dirán resignadas: “entonces según lo que dices, por biología, los hombres serán siempre como perros que siempre piensen en sexo y yo debo resignarme a que lo sean”.


  Si bien el tema biológico es importante para influenciar el comportamiento y conducta tanto en hombres como en mujeres, estos a la vez reciben una fuerte influencia cultural y social. Este contexto en donde se conjuga lo biológico con lo social y cultural, dentro del cual existe la religión o la ausencia de ella, determina las formas de expresión de sentimientos y de su sexualidad. Según el médico y psiquiatra John Bancroft, el motivo por el cual el hombre suele tener mayor deseo sexual que la mujer no va por el tema biológico ni por su más elevada cantidad de testosterona, sino por razones de tipo educacional. Los hombres suelen defender el frecuente uso y consumo de su sexualidad aduciendo una mayor necesidad física sin embargo y como hemos visto en el capítulo pasado, este se fundamenta más en la permisividad social y cultural con que se han venido desempeñando a lo largo de los siglos que en algo meramente físico o biológico.


  Desde la adolescencia y desde siempre, la educación sexual ha sido diferente tanto en el hombre como en la mujer. Mientras que a los chicos se les incentiva a las chicas se las reprime. Temas como la masturbación, la castidad o la virginidad son enfocados de manera diferente y desigual.


  Es probable incluso que así como el cuerpo de hombres y mujeres durante la historia ha evolucionado, mucha de esta producción hormonal y actividad cerebral se haya acentuado y/o evolucionado durante el tiempo debido precisamente a factores sociales y/o culturales. La doctora Louann Brizendine en su excelente libro “El cerebro femenino”, 5afirma que la personalidad humana se fundamenta en cuatro pilares: la genética, las hormonas, la socialización y el aprendizaje o la experiencia. Estos cuatro pueden hacer cambiar los circuitos cerebrales, por lo que afirmar que “yo soy así porque biológicamente soy así”, no es del todo verdadero.


  El ser humano es físicamente polígamo y cultural y socialmente monógamo, sobretodo en la cultura occidental. Se busca respetar un orden social y para ello es importante temas como la monogamia y la familia. Según una investigación del Instituto Kinsey, si se suprimiesen los condicionantes sociales y culturales, casi todos los hombres serían promiscuos.

  Existen muchas teorías de autores y científicos respecto a que el mayor uso por parte del hombre de su sexualidad tiene que ver con un tema de su objetivo por la perpetuación de

   

  5Louann Brizendine, El cerebro femenino, Barcelona, RBA, 2008

  la especie y que es por ello que el hombre va de mujer en mujer. Esta visión “machista a mi parecer” me parece incompleta: ¿cuál es la necesidad de ir de mujer en mujer buscando asegurar la continuidad de la especie si con la misma mujer se puede lograr ello?. Por otro lado y como afirma el escritor inglés Jonathan Margolis en su interesante libro: “Historia íntima del orgasmo”, los primeros homo sapiens tardaron en darse cuenta de cómo se lograba la fecundación y existen aún algunas tribus en el mundo que aún tienen diversas teorías respecto para ello. El tema del mayor deseo sexual en el hombre a mi parecer es un tema más cultural y social que biológico al igual que su búsqueda de una mayor cantidad de mujeres. La poca conexión con la propia pareja respecto al desarrollo de las posibilidades sexuales con la misma influye en la calidad de esta y en el deseo de lo numérico antes que en la calidad del encuentro sexual.


  Capítulo 3: ¿Quienes influyen en las costumbres machistas de los hombres?


   


  A) El padre


  En muchos de los casos, digamos que en la mayoría de los hogares, el padre aún suele tener un papel fundamental en la enseñanza de las costumbres machistas de sus hijos varones.


  Recordemos sino a Rock Hudson tratando de enseñarle a su pequeño hijo a cabalgar en un pony en el film “Gigante” porque un hombre en un caballo significa virilidad y masculinidad. Al final, ni el hijo quiso aprender ni Rock Hudson en la vida real era el más indicado para hablar de “virilidad”.

  Con respecto al tema sexual, el padre ha sido el promotor, manager y quien ha incentivado los inicios sexuales de los hijos.

  Si el niño era timidillo y no salía de casa o frecuentaba muy pocas o a casi ninguna chica, pues vaya que si había que preocuparse. Eso podía significar dos cosas: o mi hijo es homosexual o es un idiota. Por tanto, para eso está el padre, había que corregir al niño y para eso se empleaba (emplea) o a una puta o a la empleada. ¿Cuántos padres han sido permisivos con este tipo de práctica sexual para volver “hombrecito” a su hijo? Si no miren nomás aquella película de Francisco Lombardi llamada “no se lo diga a nadie”.


  El hijo tiene que ser un “conquistador”, no solo en los negocios sino con las mujeres. Pero eso sí, debe ser un conquistador más no un idiota, vale decir, que puede cogerse a cualquier mujer de la ciudad y balnearios, pero “ay de si la dejas embarazada a alguna de ellas o si alguna de ellas se deja embarazar”, porque si no, bien ganado se la tiene por idiota. El “hombre inteligente”, según ellos, es un Don Juan pero no un Don idiota, se va al ataque sin dejar huella.


  Por otro lado el padre y el hermano deben ser los guardianes de la honorabilidad y virginidad de la hija – hermana. Se pueden tirar a cualquier mujer de alrededores menos a mi hija – hermana, ella es sagrada (asexual la pobre).


  Con respecto a la educación sexual para con los hijos… cero, o casi cero. En muchas ocasiones esta únicamente consistía en llevarlo con las putas y verificar si efectivamente su hijo es un hombrecito. De cómo tratar a una mujer en la intimidad, nada, “cógetela” nomás. Reconozco que mi padre nunca me habló de temas sexuales, más por vergüenza que por machismo, menos mal que tampoco me llevó nunca a un prostíbulo. Si bien para los padres cada día es más complicado engatusar a los hijos con el cuento de los bebés que vienen de París o la cigüeña (ya no se lo cree nadie), prefieren dejar ese tema para los profesores o para la madre o en última instancia hacerse de la vista gorda.


  B) La madre



   “Bendita sea mi madre, por haberme parido macho”.
 Lisandro Mesa, canción: “El macho”

  Si existe una persona más machista en el mundo y que contribuye sobremanera a la formación machista del hijo, esa es la madre. El padre si bien machista, no suele estar en la casa y cuando está, no suele estar pendiente de lo aprendido por los hijos (vaya que para eso tiene esposa y paga nido, colegio, academia, universidad, etc.). Da por sobreentendido que las cosas van bien salvo que la esposa le vaya con chismes, demandas o que él note ciertas inclinaciones del chico que lo alejen de su rol de macho cazador no tonto.


  Léase bien, aunque las acciones del padre son más que suficientes para educar a los hijos (recuérdese de que así como los hijos ven como se tratan o se maltratan entre esposos, muy probablemente ellos hagan lo mismo con sus parejas y futuras esposas), el padre suele otorgarle la educación de los hijos a la escuela y sobre todo a la madre, quien estará más pendiente de ello desde que son bebes: le cambiará los pañales, le lavará la ropa o le ordenará a la empleada que lo haga, le preparará su comida, estará pendiente de sus vacunas, de ir al pediatra, de que no le dé gases al pobre, etc., etc., etc.

  Pero oh sorpresa, las madres suelen educar a sus hijos con costumbres machistas. ¿Les trae recuerdos frases y/o acciones como estas?:

   


  •
  - Sírvele la mejor presa a Danielito, el es hombre y tiene que alimentarse mejor

   


  •
  - Hija, cómo comes, contrólate, recuerda que tu eres una señorita

  • - Si Danielito muestra sus pectorales en la playa, “ese es mi chico, mira como babean las mujeres por él”. Si Susanita muestra sus pechos en la playa, “¡hijaaa¡¿acaso eres una puta?, tápate que te van a mirar.”


  •
  - Susanita, sírvele a tu hermano, el pobre llega cansado

  • - Si Danielito no se despierta porque ha regresado de una juerga con sus amigos, “déjalo dormir, el pobre también tiene derecho a descansar”. Si Susanita no se despierta porque ha regresado tarde de una juerga con sus amigas, “¡oye ociosa levántate que yo no soy tu sirvienta, ve y prepárate tu desayuno¡”.


  • - Si la madre encuentra un preservativo o la boleta de un hostal en el bolsillo de su hijo “¡Ese es mi chico, ya todo un hombre¡”. Si la madre encuentra un preservativo o una prueba del embarazo en el bolso de su hija “¡Dios mío, mi hija es una puta¡”
 • - Si Danielito ya tiene una novia: "Y, la chica ¿sabe cocinar, tejer, lavar, planchar?". Si Susanita encuentra un novio: "¿Y? ¿Es Arquitecto, Doctor o Ingeniero? ¿Cuánto gana eh?"”¿Cómo se apellida?”.
 • - Si es tarde y Danielito no llega a casa: "Déjalo al chico, seguro está con una amiga, el no es tonto, se sabe cuidar". Si Susanita no llega a casa. "¡Jorge¡ Qué esperas que no vas a buscar a tu hija, sabrá Dios que cosas estará haciendo, Dios mío, qué dirán los vecinos."
 • - Si Danielito tiene 30 y no se casa: "Déjalo, aún no encuentra a la mujer que esté a la altura de él". Si Susanita llega a los 30 y no se casa: "¡Hija que te voy a poner en subasta, te estás convirtiendo en una solterona y yo no estoy para mantenerte siempre eh¡"


  •
  - Si Danielito expresa su amor, un galán. Si Susanita expresa su amor, desesperada está mi hija.

  • No se llora Carlitos, no pareces un hombrecito
 • Si Danielito juega con muñecas “Danielito ese no es juego para hombres”. Si Susanita juega con carritos “Niña, esos no son juegos para niñas, vas a parecer una marimacha”.


  •
  Si el hijo va semidesnudo por casa, no hay problema, si la hija va semidesnuda por casa, “¡Oye, tápate¡”

  ¿Convencido/a? Seguramente que alguna de esas frases las has escuchado de tu madre o de alguna otra madre. Es natural, a la mayoría de las madres sus propias madres las han educado a que traten de esa forma a sus hijos. El tema del machismo es un tema que desde la antigüedad se ha ido formando tal como hemos visto anteriormente. El problema está en que a pesar de las quejas y sufrimientos actuales de las mujeres respecto al machismo, son ellas mismas las que incentivan y forman ello y son las primeras que se lo transmiten a sus hijos.


  C) Los primeros cuentos


  ¿Recuerdas el cuento de la Cenicienta? La pobre Cenicienta que trabaja incansablemente sola y abandonada a la espera de algún príncipe azul que la rescate (digamos que Walt Disney tomó cuentos pasados y los adaptó para convertirse en antepasado de Delia Fiallo, Corín Tellado y toda la andanada de novelas y folletines mexicanos y españoles). Ella, mujer desdichada hasta que encuentra a su príncipe azul quien posteriormente la hará su esposa. Como siempre, ningún cuento nos cuenta con lujo de detalles sobre su vida posterior a casados, simplemente nos dicen “y vivieron felices para siempre” (esperen a que la Cenicienta esté en sus días y el príncipe mal de la próstata o deje sucio la tapa del WC cada vez que vaya al sanitario). La Cenicienta nunca más trabajará en casa para aquellas madrastras horrorosas, ahora trabajará… para su marido.


  ¿Recuerdan el cuento de Blancanieves? La pobre Blancanieves que tiene que trabajar todos los días para dar de comer a 7 golosas bocas que si bien es cierto son enanos tragan que no veas y vienen cansados y sucios de trabajar en la mina. Pobrecita Blancanieves, débil y dependienta cuyo único rescate es el beso de, Oh, ¿otra vez?, un príncipe. (Vaya que los hombres qué bien que se marketean en los cuentos, todos son príncipes, si así fuera en la realidad, mmmm). En ninguna parte del cuento mencionan cómo vivían siete enanos solteros con una guapa mujer, tan solo mencionan lo bien que esta los atendía (el cine pornográfico se ha encargado de completar la historia).


  D) Los primeros juguetes


  Está por llegar navidad o el día del niño y nuestros padres abren el diario del domingo en donde se encuentra con mil y un encartes y avisos de juguetes para niños atormentándote de que debes comprar uno de ellos porque sino tu niño o niña te harán un escándalo que ni las huelgas obreras podrán compararse.


  Pero ¿Se han dado cuenta cuanto influyen los juguetes en el establecimiento y delimitación de los roles en los niños? Para los niños: balones de fútbol, carritos, armas y herramientas de trabajo, ¿color?, celeste. Para las niñas: muñecas, casita de la Barbie, ollas, jueguitos de té y Barnies, ¿color? rosado. Si le compro un juego de herramientas a mi hija me mirarán con extrañeza y hasta habrá vendedoras que me recomendarán comprarle algo más “acorde para con las niñas”.


  La presión social por comprarle determinado tipo de juguetes tanto para los niños como para las niñas es muy fuerte y está presente en todas las sociedades. Aceptémoslo, nuestros padres, abuelos, bisabuelos y nosotros mismos hemos crecido y aprendido desde niños a través de nuestros juguetes cuales son los roles y funciones de hombres y mujeres en la vida.


  Capítulo 4: El establecimiento de roles en las acciones sociales


   


  A) Los apellidos


  Todo empieza desde el apellido. El hombre se siente y se sentirá siempre feliz y orgulloso de que el primer apellido que lleve su hijo (apellido que por demás será aquel que generalmente logre identificarlo) e incluso su hija sea el suyo. Mientras que la madre y los abuelos maternos se tienen que resignar a que su apellido se extinga cuando su flamante hija y/o nieta decida casarse, el padre y los abuelos paternos se pavonean mejor que un pavo real cuando el hijo le sale hombre. El apellido del hombre perdurará mientras que la mujer, bueno, lo siento, para otra vez será.


  Pero donde existe mayor demostración de posesión es cuando una vez la mujer casada, pierde el apellido de su padre y se hace cambiar por el apellido del esposo. Ya no es la señorita Claudia Montes, ahora es la señora Claudia Villarán o mejor incluso, la señora Claudia de Villarán. Este “de” les encanta a los hombres y lo llevan con orgullo muchas mujeres (en lo personal detesto cuando escucho que alguien se refiere de mi esposa como la “señora de Quiroz”, me hace sentir como si yo la hubiese comprado y fuera de mi posesión, en todo caso yo sería el “señor de Quispe”, menos mal que a mi esposa no le gusta llamarse así, pero cada quien su mundo).


  B) La publicidad


  Desde siempre la publicidad ha sido y es una de las mayores influencias en la determinación y delimitación de los roles en la sociedad. Los publicistas se defenderán diciendo: nosotros no creamos opinión ni generamos costumbres o delimitamos roles, simplemente somos un retrato de la sociedad, lo cual es una verdad a medias. La publicidad por lo general no suele determinar comportamientos, pero los marca, refuerza e incentiva. El afán por vender hace que cada marca tome un pedazo de esa sociedad y refuerce y promueva ciertos comportamientos. Si bien la mayor parte de estos roles ya han estado delimitados tal como lo hemos visto, para un niño que recién está formando su identidad, la publicidad es una de sus principales influencias. Ellos dirán, bueno eso es responsabilidad de los padres que dejan que el niño vea esos mensajes o que no los eduque. Nuevamente en parte tienen razón, porque es verdad, los padres deberían ser los primeros formadores de la identidad de un niño, pero ellos cada día los descuidan más, sin embargo, los publicistas son muy ingeniosos y saben cuándo y cómo hacer ingresar su mensaje a los niños y ponerlos en contraposición a lo que puedan educar los padres en sus hogares.


  Por lo general la mayor parte de la publicidad enfoca a la mujer desde tres ángulos: como mujer objeto, como mujer ama de casa dependiente del trabajador masculino y como mujer sedienta de hombres y que se excitan ante cada desodorante o fragancia masculina (el efecto Axe). Existen ciertos avances respeto a mostrar a una mujer independiente pero esto todavía es muy esporádico. Por otra parte se refleja al hombre como el exitoso trabajador el cual necesita momentos de distracción (no necesariamente con la esposa) y con luz verde para gozar visualmente de un buen cuerpo femenino. Si existe una disciplina o profesión sumamente machista (al menos hasta el momento) reconozcámoslo (soy publicista de profesión), es la publicidad. Revisemos como muestra por ejemplo los típicos comerciales de cerveza en los veranos. Mujeres bellas, esbeltas y agraciadas físicamente, son objeto de deseo y lujuria por parte de sedientos hombres que por lo general no suelen ser bellos ni esbeltos ni agraciados, (pero eso qué importa).


  C) La música


  Para nadie es un secreto que uno de los géneros que mayor influencia genera en el comportamiento de los humanos es la música. Desde las danzas y cánticos utilizados por los primeros seres vivos para sus rituales, pasando por el coro en el teatro griego, la música, la danza y el canto han jugado un papel trascendental dentro de la vida de los humanos.


  En la era actual no lo es menos y en la etapa en donde existe mayor influencia es justamente en la edad en donde tanto hombres como mujeres van formando su identidad: la adolescencia.


  ¿Qué modelo de identidad suele darnos la música actual? Por lo general la mayor parte de las composiciones musicales suele tocar temas de amor y desamor. Salvo Arjona y unos cuantos más, la mayoría de las canciones cantadas o compuestas por hombres hablan de una mujer idealizada, una mujer que los traicionó o no correspondió o de una mujer “fácil””traicionera” o puta. Muy pocos reconocen a la mujer exitosa e independiente. Muy pocos exaltan a la mujer por lo que es y no por lo que idealizadamente creen que es y muy pocos suelen salirse del tradicional rol que le ha correspondido a la mujer: pasividad y entrega. Por el contrario, en el caso de las mujeres, si bien también existe una mayoría de ellas que canta respecto a un hombre idealizado, suele hablar también con mucha frecuencia de un hombre “machista”, “pegalón” e “infiel”. Si el grupo español “Ella baila sola”6compuesto por mujeres, tuvo tanto éxito en la década pasada fue porque habló de esa nueva mujer libre, profesional e independiente, decisora de sus actos y que no rinde cuentas a nadie ni ante nadie.

  Una gran parte de las canciones masculinas hablan respecto a la superioridad del hombre sobre la mujer y de su libertad de acción en la esfera pública. Refieren a la mujer de una

  6 Canción, Amores de barra: “Te has llevado sólo lo que yo quería me has dejado bailando bajo la luz del día
 sólo ha sido la historia que se acaba cuando sale el sol y así es mejor…. Son las doce hasta las cinco te utilizaré no hace falta que mañana te vuelva a ver
 sólo un coche necesito para volver
 ciao cariño esta noche lo he pasado bien”.

  manera despectiva, dominante y frívola. El grupo argentino “Auténticos decadentes”

  7
  y el chileno “Los Prisioneros”

  8
  son ejemplo de ello.

   

  Frente al amor, la mujer sigue manteniendo un rol pasivo mientras el hombre el lado seductor.

  Con respecto al tema sexual, está muy presente sobretodo en países caribeños y sudamericanos. Sin embargo el tema sexual, tanto en el baile como en la letra es visto cada vez más desde un lado fundamentalmente físico e instintivo más no desde un punto de vista erótico o seductor. Se pasa del tango al perreo, de la marinera peruana, ejemplo de seducción del varón a la hembra a las danzas en donde la cercanía de los genitales o la simulación de un coito es lo principal.

  El tema de la influencia de la música y las canciones en la formación de la identidad tanto en hombres como en mujeres es un tema por demás extenso y complejo. No voy a

   

  7

  Canción, Los Piratas : “Somos los piratas nos gusta la aventura
 las noches de bailanta
 Somos los piratas
 toda una vida fiel
 al gato y a las trampas”.


  profundizar demasiado en ello pues da pie al origen de un nuevo libro. Simplemente quisiera referir la importancia que tiene las letras de las canciones y la imagen que proyectan los cantantes y bailes actuales en la formación de dicha identidad. Por lo general, el machismo y la defensa del status quo sigue presente en la mayor parte de las canciones, fundamentalmente las que son cantadas por hombres.


  D) El trabajo y el poder
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  Canción: Mujer : “Eres ciudadana de segunda clase, sin privilegios y sin honor.
 Porque yo doy la plata
 estás forzada a rendirme honores
 y seguir mi humor.
 Búscate un trabajo,
 estudia algo,
 la mitad del sueldo
 y doble labor.
 Y si te quejas ahí está la puerta
 no estás autorizada para dar tu opinión.


  Quién no sabe que en la vida profesional, entre un hombre y una mujer que han tenido los mismos estudios, poseen las mismas cualidades y se desempeñan con la misma eficiencia, el hombre gana un salario mucho mayor que la mujer. Lo mismo sucede en el momento de la elección laboral. Entre un hombre y una mujer, salvo que ella sea soltera y atractiva y el seleccionador sea un varón, se preferirá más al hombre que a la mujer. Ellos (e incluso ellas, pues muchas mujeres empresarias hacen el mismo tipo de discriminación) siempre preferirán a un hombre que a una mujer porque en ellas el tema de la maternidad, la menstruación y los cambios hormonales siempre estarán presentes. No les importa si el hombre pueda ser menos eficiente que ellas o que también tenga sus cambios abruptos de humor. Lo que importa es que para ellos él no pedirá mayor cantidad de permisos ni licencias.


  Igual sucede en el poder. La mayor cantidad de congresistas, ministros, presidentes, directorios o plana gerencial está compuesto por hombres. Son ellos los que suelen tomar las decisiones (por lo general casi siempre no muy acertadas que digamos). Si bien en muchos países se han creado ministerios de la “igualdad”, no existe igualdad real por decreto, todo viene desde la aptitud y la mentalidad.


  Un ejemplo. Hace poco en Perú hubo un presidente, Alejandro Toledo cuya esposa, una mujer francobelga, (quien venía de haber realizado altos estudios en una de las principales universidades norteamericanas y acostumbrada a trabajar, hablar y actuar independientemente) no estaba acostumbrada a cumplir el tradicional papel que a las primeras damas se les da: ser figuras decorativas que únicamente sirven para hacer obras de bien social, dar donaciones, acompañar al marido, visitar museos o conversar entre ellas en cada gira que da su marido para hacer negocios, llámese un “té de tías”.


  Demás está decir que una mujer así, que exigía una mayor participación profesional suya en las labores del estado, sumado a su carácter fuerte y explosivo fue muy mal vista en una sociedad machista como la peruana. No solamente se le relacionó como “Machona” y poco femenina sino que a diferencia de otras anteriores primeras damas que sí mostraron esa actitud sumisa frente al poder y frente al marido, se le atacó constantemente. Y es curioso, si existen personas que con coraje y valentía han sacado adelante a mi país en sus situaciones más difíciles han sido precisamente las mujeres.


  ¿Esta discriminación hacia la “primera dama” en los gobiernos es porque ellos siempre han tenido el poder? La mayoría de las mujeres que han llegado al mismo han sido o son mujeres divorciadas, viudas o solteras y en las que son casadas, los hombres suelen desaparecer. Cuando aún estaba vivo, ¿Alguien vio a Néstor Kischner de Argentina cumpliendo funciones de “primer varón”, acompañando a la primera dama al “té de tías” y los museos? Avisen por favor. ¿Por qué se tiene que elegir al “candidato” o “candidata” y no a la pareja si ambos van a vivir en la misma cama presidencial?


  Mujeres poco valoradas y discriminadas en lo laboral (como si el tema de engendrar y cuidar hijos fuera únicamente un tema para la madre o como si los hombres no tuviéramos también problemas con la próstata, el colesterol, los riñones o la vesícula como para pedir licencia laboral) y mujeres discriminadas para acceder a cargos y puestos públicos han sido predominantes en la historia.


  Para la mayoría de personas los temas públicos son mejor visto por hombres (y miren que estos “hombres” causaron ya dos Guerras Mundiales, hambruna en sus respectivos países y han sido líderes de las principales organizaciones genocidas y terroristas del mundo), sin embargo acaba de salir del poder Michelle Bachelet en Chile con más del 80% de aprobación en su gestión ¿Quién dice que los hombres hacen mejores gobiernos o manejan las empresas mejores que ellas?


  PARTE 2



   Capítulo 1: Cosas que a los hombres no les gusta o no entienden de las mujeres


  - Que no respeten sus espacios. A los hombres no les gusta que la pareja se inmiscuya demasiado en sus problemas o en sus cosas. Hay veces que le gustaría estar en silencio o desearía ver sólo su partido de fútbol sin que ella le cuente en plena ejecución de algún penal importante lo que le pasó a su amiga. Tampoco les gusta contar sus problemas o que toquen sus documentos sin permiso y muchas veces sienten que la mujer les exige y presiona para que le hable, la escuche o les diga cosas (a los hombres no les gusta que los presionen).


  - Los celos. Existen celos fundados e infundados y a muchos hombres les molesta que la mujer se cele de cualquier mujer que pueda acercársele, sea amiga, vecina, compañera del trabajo o incluso parte de su propia familia. No importa que la otra se acerque a él sin ninguna intención, el solo hecho de acercársele la pone celosa y eso a ellos les molesta... más cuando hacen escenas frente a ella.


  - No entender sus códigos. A los hombres les desespera que la mujer diga con la boca algo y piensen o quieran en silencio lo contrario. Y más aún, a los hombres les molesta que ellas se molesten por no saber descifrar sus códigos. Ella dijo A pero en verdad quería decir B, solo que tú no entiendes sus códigos. El hombre es directo, A es A y B es B y se desesperan que las mujeres no sean directas y busquen que el hombre interprete sus estados de ánimo o lo que piensan o desean.


  - Que sean posesivas. El hombre necesita su espacio y gozar de libertad. No les gusta para nada que la mujer quiera estar siempre con él y no les deje actuar libremente. El tipo: mujer chicle o goma de mascar, irrita y aleja a los hombres.


  - Que quieran cambiarlos. Los hombres detestan que ellas los critiquen constantemente y quieran cambiarlos. ¿entonces para qué te involucraste conmigo?
 - Que les digan todo lo que tienen que hacer. Los hombres detestan tener que escuchar todo el día cómo tienen que hacer las cosas o que ellas se estén fijando todo el día en lo que hacen o si lo hacen bien o mal.


  - Que cuando ellas te dicen “Hazlo, no me molesta que lo hagas” al final, cuando ellas estén completamente malhumoradas y no les hablen, se den cuenta de que en verdad ellas querían decir lo contrario.


  - Que se demoren demasiado haciendo las compras. Mientras que los hombres se demorarían media hora en comprar cierta cantidad de prendas, las mujeres de demoran cinco veces más en comprar la misma cantidad y eso a ellos lo desespera. No entienden por qué ellas tienen que mirar tanto, comparar, preguntar, escoger y probarse infinidad de prendas para tomar una decisión.


  - Que hablen demasiado. Los hombres, acostumbrados a hablar lo justo y necesario con sus parejas, no entienden y se exasperan cuando ellas les cuentan todo, hablan de todo y quieran saberlo todo.


  - Que digan querer casarse con un buen hombre pero siempre elijan al más alocado. Existen muchos hombres tranquilos, fieles y trabajadores que se rompen la cabeza no entendiendo por qué las mujeres los califican como aburridos y se enrollan luego con hombres que son divertidos, melosos, juergueros, alegres y coquetos pero que posteriormente ellas mismas se quejen de los cuernos que ellos constantemente les ponen. Lo peor es que luego volverán a decir lo mismo que dicen todas las mujeres despechadas “ya no hay hombres en este planeta” pero vuelvan a elegir lo mismo. ¿?.


  - Las preguntas excesivas. Los hombres se agobian cuando la mujer los llena de preguntas como ¿de dónde vienes? ¿a dónde vas? ¿qué hiciste? ¿te pasa algo? ¿estás molesto conmigo?


  - Que usen el sexo como arma o manipulación. Este es el complejo de Lisístrata, el personaje femenino en la obra de Aristófanes que se negaba a darle sexo a su marido hasta que él desistiera de hacer la guerra. Si estoy molesta, no sexo. Si quiero algo de ti, sexo.


  - Que siempre se fijen y critiquen entre ellas. Los hombres sienten que las mujeres siempre están en competencia. Ellas pueden llevarse muy bien pero en el fondo criticarán lo mal vestida que va la otra, lo poco maquillada que está, la celulitis en sus piernas, los rollos que se insinúan en su barriga o las piernas que posee. Siempre la otra va a ser materia de análisis y crítica.


  - Que se demoren tanto en alistarse. Tuve un bisabuelo que planificaba salir con mi bisabuela y que luego de alistarse, echaba combustible al coche, leía tranquilamente su periódico, se tiraba una siesta y cuando despertaba, mi bisabuela aún no terminaba de alistarse. Entonces él se ponía el pijama, anulaba la salida y se iba a la cama. Los hombres no entienden por qué ellas se demoran tanto en peinarse, maquillarse y vestirse.


  - Las mujeres inseguras. Los hombres detestan que las mujeres sean totalmente dependientes de ellos. Si bien consideran que su papel es la de ser protectores, tampoco les gusta que ellas no sean capaces de valerse solas en alguna ocasión.


  - Que sean completamente seguras. Lo contrario a lo anterior, como decimos en mi país “bueno es culantro pero no tanto”. Los hombres detestan que la mujer nunca dependa de ellos porque para ellos esa es su misión. Si la mujer se muestra totalmente independiente significará que ellos están demás y por tanto no se sentirán para nada a gusto.


  - Que sean tan sentimentales y noveleras. Los hombres no entienden como ellas pueden haber visto la novela veinte veces y el mismo capítulo otras veinte y sigan llorando cuando José Antonio deja a María Eugenia o cuando Maricela y su esposo son asesinados por la loca de la hermana de él. Sencillamente, no las entienden.
 - Que sean tan criticonas y observadoras de su forma de vestir. A los hombres no les gusta la presión ni el control y les molesta que la mujer constantemente les pregunte frunciendo el ceño “¿eso te vas a poner?”


  - Que no sean capaces de entender un partido de fútbol y los interrumpan con preguntas tontas en pleno partido. Los hombres no entienden como luego de dar cinco mil explicaciones, las mujeres no entiendan qué es un off side, un saque de meta o qué equipos son los que llevan tal o cual camiseta.


  - Que los hagan poner en ridículo frente a sus amigos u otras personas. Si hay algo a lo que le tienen pavor los hombres es al ridículo y más el que sea su propia pareja el que lo ponga en ridículo frente a las demás y sobre todo frente a sus amigos. Hacerlo es algo que les disgusta sobremanera.


  - Que se vistan descaradamente y se excedan en la coquetería. Para el clásico hombre machista, si por ellos fuera, su mujer debería salir en burka o con hábito. No les gusta que su mujer salga en minifalda, una blusa escotada o que insinué coquetería con otros hombres.


  - Que ellas quieran y exijan que ellos ayuden en casa pero siempre los estén botando de la cocina o de la casa. Los hombres no entienden por qué ellas se quejan de que ellos no hacen nada en la casa pero sin embargo cuando por propia iniciativa lo hacen ellas digan casi a gritos “no me toques nada” o les critiquen todo lo que ellos han realizado dentro de su pobre conocimiento.

  - Que ellas afirmen que les llega al “Pincho
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  - Que ellas casi siempre quieran amor cuando ellos únicamente quieren sexo. A diferencia de las mujeres, los hombres no necesariamente se entregan a una mujer por amor, lo pueden hacer simplemente por deseo y por pasión. Los hombres no entienden por qué siempre las mujeres luego de haber tenido sexo con ellos busquen compromiso, quieren que ellos les llamen o incluso, hagan planes de boda, romance y/o enamoramiento.


  - Que ellas siempre pregunten: “¿Me quieres?”. Para los hombres todo lo que es obvio no tiene por qué repetirse. Es una pérdida de tiempo y de calorías. Detestan que ellas siempre hagan la misma pregunta y se molesten cuando ellos se incomodan.


  - Los hombres odian que las mujeres quieran meter a su madre de contrabando. Los hombres detestan las visitas sorpresa de las suegras y más las críticas que ellas hacen de ellos.


  - ¿Por qué compran cosas que nunca van a usar? Los hombres detestan las compras innecesarias. Se molestan cuando ellas vienen con cosas y prendas que sabes nunca van a utilizar.

  Pincho: Jerga peruana y limeña con la que se suele referir al miembro masculino, es similar a decir “Polla” en España.

  - Que ellas no entiendan que cuando ellos por la mañana amanezcan con una tremenda erección no es porque hayan tenido un sueño húmedo o una sacada de vuelta mental.


  - Que los comparen con otros, sobre todo con algún ex. Los hombres odian que los comparen con otro hombre, especialmente si se trata de algún ex. Si no les gusta que los compares con George Clooney, Leonardo di Caprio, Bono o Brad Pitt, mucho menos les gusta que lo compares con aquel noviete que tuviste.


  - Que se pasen dos horas conversando con sus amigas por teléfono. Los hombres no soportan tanto gasto de teléfono en temas que para ellos son reiterativos, trillados y poco importantes e interesantes.


  - Que se la pasen todo el día dando indicaciones de qué hacer en casa y cómo hacerlo, que juzguen cada acción que ellos hagan y los hagan sentir que en las labores del hogar todo lo hacen mal. Es bueno orientar a la pareja a cómo hacer las cosas en el hogar pero que se pasen todo el día haciéndolo, supervisando y criticando, llega a cansar al hombre.


  - Que ellas pidan y exijan igualdad y sin embargo se molesten cuando no les cedes el asiento o no les cedas el sitio en la fila. Son las mujeres femeninas/machistas. Se dicen iguales a los hombres pero se molestan si no les abres la puerta, les pagues la cena, las dejes pasar primero o no les cedas el asiento ¿quién las entiende?


  - Que tengan que hundirse con el Titanic. Los hombres se preguntan, si se supone que mujer y hombre ahora somos iguales ¿porqué frente a una catástrofe los hombres tienen que morir y las mujeres salvarse?

  - Que para ellos, casi todas sean unas neuróticas. Se molestan de todo y son híper celosas.

  - Que ellas digan que el tamaño del pene no les importa pero se burlen con sus amigas cuando de esos temas se trate.
 - Que muchas mujeres se victimicen o aprovechen la condición de fragilidad con que la sociedad relaciona a las mujeres para conseguir objetivos en los hombres y que a los hombres, a pesar de ser en muchos casos las verdaderas víctimas, los discriminen.


  - Que ganen más que ellos. Cada día es más común que las mujeres ganen más que los hombres y alcance posiciones profesionales más destacadas. Si hay algo que atemoriza a los hombres es terminar en casa como amo de casa, planchando y barriendo y que frente a una llamada telefónica le pregunten ¿usted quien es, su empleado? A lo que tengan ellos que responder: “No, soy su marido”.


  - Que les pregunten siempre “¿estoy gorda?”. A los hombres les molesta que les pregunten eso porque los pones en un gran aprieto, si dicen que sí ellas se ofenderán y si dicen que no probablemente te dirán que eres un mentiroso. La diplomacia no sirve para nada en este caso.


  Capítulo 2: Cosas que a las mujeres no les gusta o no entienden de los hombres.


  - Que sean infieles. Las mujeres detestan y por lo general no resisten que un hombre haya entregado su cuerpo a otra mujer. Son capaces de resistir otros tipos de infidelidad (de pensamiento, por ejemplo) pero no que el cuerpo de su “hombre” haya sido tocado y acariciado por otra mujer. “Ese hombre es mío” decía en una canción Paulina Rubio, ¿les suena?


  - Que en el acto sexual los hombres no le den mucha importancia a los previos. A diferencia de los hombres, las mujeres no encuentran ni concentran el placer sexual únicamente en sus genitales sino en todo su cuerpo y fundamentalmente, cuando las caricias no se acompañan de lo pasional y lo afectivo. Necesitan sentirse queridas y deseadas. Las mujeres no entienden que les cueste tanto a los hombres darles un beso amoroso durante el acto sexual, llenarles de caricias previas y que se vayan a dormir o fumar un cigarrillo una vez que él se haya corrido sin mediar palabra alguna.


  - Que nunca quieran comprometerse. Las mujeres detestan que los hombres nunca quieran comprometerse y tomar decisiones al respecto. Siempre eluden ese tema e incluso cuando deciden casarse entregan toda la responsabilidad de los preparativos a ella. Si por ellos fuera únicamente entregarían su cuerpo para el día de la ceremonia y nada más.


  - Que les cueste tanto pedir perdón, que su orgullo sea más grande que su amor, que pidan perdón cuando ya es demasiado tarde o simplemente crean que con un “sorry” está todo solucionado.
 - Que siempre miren mujeres cada vez que salen a la calle. Las mujeres detestan que los hombres volteen el cuerpo y la cabeza al punto de estar en serio peligro de sufrir tortícolis cada vez que pasa una mujer en minifalda o con un escote por delante.

  - Que actúen como perros. Para el común de las mujeres los hombres solo piensan en sexo y cómo acostarse con la próxima mujer.

  - Que sean tan desordenados. A las mujeres no les gusta que los hombres nunca encuentren nada teniéndolo a dos metros de sus ojos. Son capaces de tirar todo el ropero a la cama y seguir sin encontrar nada.


  - Que con el tiempo, el control remoto se haya vuelto una extensión de sus manos. Es el fenómeno Al Bundy de la serie “Matrimonio con hijos”. Para ellas la tecnología japonesa se volvería millonaria si inventase implantes de control remoto a las manos de los hombres. No pueden vivir sin ello.

  - Que dejen siempre mojada la tapa del sanitario. No les gusta los hombres pileta.

  - Que no les guste preguntar a otra persona cuando están perdidos ni acepten que se han equivocado. Se ofenden si les dices “amor, ¿por qué no preguntamos dónde estamos?”. Creen saberlo todo y se ofenden porque consideran que tú estás pensando que ellos son estúpidos. Luego, cuando se han demostrado y están convencidos que verdaderamente están perdidos, actúan pero se molestan si tú les dices algo.


  - Que sean poco aseados. Las mujeres detestan a los hombres que se bañan cada vez que haya luna llena, se pongan la misma ropa sucia y sin planchar de todos los días y que desparramen sus medias por toda la casa.


  - Que no hagan nada en la casa y que cuando lo hacen lo hagan mal y dejen todo desordenado. Ellas detestan que ellos no hagan nada en casa y cuando al fin se deciden hacerlo, cocinan y dejan todo regado y sin lavar, aspiran el piso y luego se demoran dos días en guardar la aspiradora, podan el césped y no saben luego limpiar lo que se ha ensuciado. En general, pueden hacer las labores pero casi nunca las completan, las dejan a medias y por el contrario, las hacen mal.
 - Que tengan el complejo de Pedro Picapiedra: “Vilmaaaaaaa, ¿a qué hora está la cena? Ellos son capaces de comer todo cuanto le pongas en frente pero incapaces de reconocer cuanto trabajo te ha costado hacerlo. Tampoco son capaces de servirse por sí mismos “deja deja que ya lo haré” dicen y luego tienes que botar la comida por haberse malogrado. Ah, y muy pocas veces dan las gracias.


  - Que siempre tengan monosílabos ante tus preguntas. “Amor, ¿quieres un poco de spaghetti?”, “Bueno” “Amor ¿Cómo te fue en el trabajo?”, “Bien”, “Hace mucho calor, ¿quieres que ponga el ventilador? ““Ok”. Un horror.


  - Que sean tan quejosos cuando se enferman. Los grandes machos son los “macho menos” cuando de enfermedades se trata. Por un solo resfriado son capaces de tirarse todo el día en cama escribiendo su testamento en cada tanda comercial de publicidad luego de verse todas sus miniseries y películas preferidas habidas y por haber por televisión y pedir a su esposa como última voluntad que les traiga el desayuno, el almuerzo y la cena a la cama. Pobrecitos, nadie los comprende.


  - Que los hombres se muestren coquetos con otras mujeres frente a ellas. Existen hombres que estando junto a sus parejas se muestran coquetos (a pesar que lo nieguen) con otras mujeres y dan mil y una justificación para estarlo (es mi prima, es una vieja amiga, va a ser monja, etc.). Lo peor es cuando al mostrarse coquetos con otras te descuidan y terminan toda la noche bailando con “la otra”, mientras tú te la pasas sentada observando.


  - Que no sepan hacer las compras. Si por ellos fuera, traerían el pollo amarillo que no se vendió la semana pasada (ni cuenta se dan) o el mismo vestido que te compraste la semana pasada (ni cuenta se dan que te has comprado un vestido nuevo). Compran lo primero que ven sin importar precio, calidad, color o cualidades.


  - Que les tengas siempre que recordar los cumpleaños y aniversarios. Los hombres para fechas, cumpleaños y aniversarios son fatales pero siempre recuerdan cuándo va a ser el mundial de fútbol o el día del clásico Real Madrid – Barcelona.
 - Que se lean toda una revista cuando van al baño. Las mujeres no entienden por qué los hombres se sienten tan cómodos sentados en el sanitario. Puede haber un terremoto pero ellos ni se enteran.


  - Que no sean capaces de reponer por propia iniciativa un rollo de papel higiénico en el baño, usen siempre tu shampoo y dejen residuos de pelo de su barba en un lavadero que nunca limpian.


  - Que boten de todo en la casa y no sean capaces de limpiarlo o levantarlo. Puede haber una mancha en el suelo o un papel o colilla de cigarrillo tirada por semanas dentro de su casa y ni se darán el trabajo de limpiarlo o levantarlo. “Ella ya lo hará” se dirán entre sí y nada, déjalo allí. Habrase visto.

  - Que no valoren sus esfuerzos en la casa y en el trabajo. Ellas pueden matarse trabajando todo el día y ellos nunca dirán “¡Qué lindo te ha quedado cariño ¡”.

  - Que los hombres sean tan “tontos” que se dejen seducir e influenciar por las denominadas “trepadoras”, mujeres que utilizan su cuerpo y su coquetería para seducir hombres y conseguir objetivos sociales, laborales o económicos.


  - Que no se involucren más con los hijos. A muchas mujeres les molesta que los hombres se desentiendan tanto de sus hijos que pareciera que ellos crecen por control remoto. Le dejan a ellas toda la responsabilidad y toda la carga. No son capaces de atenderlos ni de preocuparse por sus tareas o sus enfermedades. Creen que dar dinero para ellos es su única misión.


  - Que se molesten cuando tú te molestas de que venga alguno de sus insoportables amigos sin consultártelo y ellos se molesten cuando tú quieras hacer lo mismo y estar con una de tus amigas (salvo que ella este “buena” para ellos).


  - Que no les tengan paciencia en ir de compras. Ir con un hombre de compras es un rollo y un infierno, se cansan rápidamente, se molestan y te estropean lo fascinante que es para ti ir de compras.
 - Que siempre dicen tener la razón y no son capaces de reconocer lo contrario. Para ganar una discusión son capaces de dar mil y un argumentos, uno más trillado que el otro. Nunca pierden.


  - Que digan que son el sexo fuerte y sin embargo constantemente se justifiquen de no hacer las cosas diciendo que están cansados. Para ellas los hombres nacieron con almohada incorporada, cada vez que se le pide que hagan algo dicen que están cansados.


  - Que no sean románticos o se olviden de serlo, que crean que el haberte casado con ellos signifique que ellos se olviden de decirte que te quieren, de regalarte una rosa o salir a pasear contigo.


  - Que nunca te cuenten nada. Las mujeres detestan que los hombres siempre sean reservados y callados, que siempre se molesten cuando les insistas y les preguntes si les pasa algo pero cuando no lo haces se enfurezcan y te digan: “a ti te importa un pepino lo que a mí me pasa”.


  - Que fanfarroneen toda la vida. Ellos tienen el complejo de Leonardo di Caprio “Son los reyes del mundo”. Fanfarronean que son buenos amantes, buenos esposos, que “colaboran en las tareas del hogar”, que son muy parecidos a Brad Pitt y que George Clooney es marica a comparación de ellos.


  - Que tengas que ser su enfermera cada vez que él viene de copas. Los hombres creen que ellas tienen alma de enfermeras y deben desvestirlo, quitarle sus zapatos, soportar su olor y limpiar sus vómitos cada vez que ellos vienen ebrios a casa. Y si todavía le piden sexo, horror, que lo hagan con su botella.

  - Que en las reuniones siempre se integren a los hombres y nunca busquen compartir con ellas.

  - Que siempre busquen que tú tomes las decisiones de la casa y de los hijos. Cuando un hijo viene a ellos a pedirle algo ellos dirán siempre “pregúntale a tu madre”. Plop.
 - Que seas tú la más preocupada en pagar los servicios de casa. Si se le dejara a ellos la responsabilidad, vaya caos que habría.

  - Que ellos se hagan siempre los dormidos o los distraídos cuando de caballerosidad se trata.

   

  - Que ellos digan cosas sucias a una mujer en la calle o frente a los amigos pero son incapaces de decírselas de frente, a solas y a la cara.

   

  - Que ronquen, eructen, escupan y encima se tiren gases todo el tiempo.

   

  - Que se crean los mejores en la cama cuando tú no sientes nada.

   

  - Que no comprendan que las mujeres tienen cambios hormonales y de humor repentinos.

  - Que sufran de mamitis. Las mujeres detestan que los hombres se comporten como niños y que sufran de mamitis. No les gusta que ellos las comparen siempre con sus madres o las critiquen poniendo como ejemplo a sus sagradas mamacitas (mejor se hubieran casado con ella).


  - Que la suegra siempre quiera dar su opinión. La mujer detesta cuando la suegra invade su territorio, la fiscalice y le diga cómo hacer las cosas o cómo debe hacer las cosas a su hijito. Mucho menos le gusta cuando la suegra quiere darle clases de cómo cuidar o criar a su propio hijo.


  - Que pidan que su mujer sea siempre atractiva (a pesar de que trabaja, cuida a los hijos y hace la limpieza de la casa) y quieran justificar sus infidelidades aduciendo que ellas se han descuidado físicamente, más cuando ellos mismos no se preocupen de su propio aspecto físico, tengan prominentes barrigas navideñas, falta de aseo, mal olor de boca, entre otros.

  - Que ellos siempre quieran disminuir el valor de sus éxitos.

  - Que siempre tengan sueño. Para ellas los hombres tienen el síndrome de Blancanieves, les das la manzana (llámese sexo) y a dormir.
 - Que nunca las llamen. La eterna promesa de los hombres, “no te preocupes, yo te llamo”. Sí, papá.


  - Que les guste ser exhibicionistas pero les disguste que tú vayas ligera de ropas. Son capaces de comprarse una membrecía para ir a una playa nudista todos los fines de semana pero obviamente sin ti.

  - Que no les guste ir a las reuniones de padres de familia ni se enteren de los temas respecto a sus hijos.

   

  - Que no sepan vestirse. Que sean capaces de ponerse lo primero que encuentren y no tengan pudor en salir en tales condiciones. Si por ellos fuera no existiría la moda.

   


  PARTE 3:
  LAS PREGUNTAS QUE TODA MUJER SE HACE RESPECTO A LOS HOMBRES


  


   Capítulo 1: ¿Por qué los hombres son infieles?


  La mayoría de mujeres piensan que cuando su hombre se ha acostado con otra mujer es porque quizás ella ya no resulta tan atractiva para él y eso seguramente ha sido el motivo de su infidelidad. Más allá de indignarse, molestarse o sentirse engañada y decepcionada con su hombre, las principales preguntas que ellas se harán son “¿ya no soy lo suficientemente atractiva para él?”, “¿ya no me ama?” “¿en qué he fallado?”.


  Sin embargo existen cosas muy ciertas en la mayoría de las infidelidades de los hombres. Para ellos, sexo no necesariamente va relacionado a amor ni necesariamente lo enfocan como una traición a su pareja o una falta de deseo hacia ella. Para la mayoría de ellos, hacerlo es una necesidad.


  Para la mayoría de mujeres los hombres actúan como perros. Ven a una mujer relativamente atractiva y ya querrán acostarse con ella. Sea por un tema cultural (a los hombres desde chicos se les ha metido a la cabeza la idea de que mientras con más mujeres se acuesten más hombres serán), sea por un tema orgánico, la infidelidad de los hombres ha sido un tema históricamente permitido o cuando menos tolerado tanto por los hombres (padres, amigos) como por la iglesia misma e incluso por las propias mujeres. Frases como “mi hijo es un Don Juan”, “Ya eres todo un Casanova”, son algunas de las frases que han alimentado esas creencias de macho conquistador y exitoso, muy por encima del amor romántico.


  En mi país se le denomina popularmente “choque y fuga”, en España “aquí te pillo aquí te mato”. Para la mayoría de los hombres, tener sexo extramatrimonial o fuera de la pareja no es algo que necesariamente involucre sentimientos. Pueden tener sexo con otras mujeres y no sentirse culpables porque para ellos es únicamente sexo.


  Hace poco en un reportaje de televisión de mi país mostraron el caso de 3 hombres los cuales según la periodista habían tenido la “valentía” de salir en cámaras y reconocer que tenían unos cuernos más grandes que un reno. Sus parejas les habían sido infieles y ellos se sentían decepcionados y traicionados. Sin embargo, cuando la periodista les preguntó a los tres hombres si ellos en algún momento de su relación también habían sido infieles a sus parejas, los tres reconocieron que sí, pero inmediatamente diferenciaron. Para ellos no había punto de comparación entre su infidelidad y la de su pareja. Lo de ellos solamente había sido un calentón, un “choque y fuga”, sexo y punto, mientras que lo de ellas había involucrado sentimientos y por tanto era mucho más grave. Para ellos lo que hicieron estaba mal pero era algo venial mientras que la traición de ellas había sido un pecado mortal.


  Para una mujer, la infidelidad es sinónimo de ruptura del amor, para la mayoría de hombres simplemente es darse un gusto físico y reivindicar su condición de cazador conquistador y nada más.

  Ahora no todos los hombres son infieles por los mismos motivos o las mismas circunstancias. Veamos algunos de esos motivos:

  Hay muchos hombres que sea por su religión, su timidez o simplemente su machismo, ansían practicar ciertos juegos, roles o poses sexuales con su mujer pero no lo hacen, sea porque sienten que quizá la mujer los pueda ver como un degenerado sexual o al contrario porque quizá a su mujer le guste tanto que finalmente todo se le salga del control de sus manos y por incentivar su propio placer genere que otro hombre goce del mismo con su propia mujer. Entonces, ante eso, es mejor para ellos recurrir a otras mujeres. Recordemos además que en muchos hombres hay la visión de la esposa “Santa”, mujer muy honorable y venerable pero con la cual no debe hacerse ciertas cosas porque la pondrías al mismo nivel que una puta. ¿Alguna vez has escuchado de un hombre la frase “mi mujer es una santa”?. Pues lo más probable es que lo sea tanto que no la humanice en la cama. El “mi esposa es una santa”, coloca a la mujer en un plano casi asexual (los santos no tienen o suelen reprimir sus deseos sexuales) y por tanto, con una santa, madre de mis hijos, no se practican ciertas cosas.


  Socialmente el hombre es visto y el mismo se reconoce e identifica como el conquistador y el cazador. Cuando a un hombre se le lanza un “piropo”, como: “qué guapo está”, y si esto se lo dice no su abuelita sino una mujer joven y atractiva, su ego de conquistador y cazador se le subirá por las nubes y sus antenas de galán conquistador se encenderán aún más. Si hay una estrategia casi infalible entre las vendedoras mujeres es echarle un piropo a un cliente. Este se sentirá tan halagado que muy probablemente compre así no necesite lo que compró. Tengo una amiga vendedora cuyo record de ventas era impresionante, pero curiosamente la mayoría de sus clientes eran hombres. Muchos hombres no se resisten ante los piropos de una mujer atractiva.


  Hay algunos hombres a los cuales les da “la comezón del séptimo año”. Son muy felices con sus parejas pero no están satisfechos con la monogamia. Ven que sus compañeros tienen sexo con varias mujeres y él se siente atrapado de hacer el amor con la misma persona. Y vaya que no es que estén insatisfechos necesariamente con su vida sexual de pareja, pero quisieran probar también nuevas experiencias porque su ser “conquistador” no se resigna a tener sexo con una sola. Se le pasan los años y siempre vuelve a lo mismo, entonces a la primera tentación siente que tiene la oportunidad única e irrepetible para hacerlo, que se le va el tren y que si no lo hace ahora, nunca sabrá o volverá a saber cómo es tener sexo con otra persona que no sea su mujer (ojo que no llamo “hacer el amor”). Lo hacen una vez y si todo ha salido bien lo vuelven a hacer una y otra vez hasta que lo pillen y entonces tipo Tiger Woods, regrese como perro arrepentido, totalmente avergonzado y psiquiatra en mano.


  Hay otros hombres que son muy fieles y felices con sus parejas pero caen ante la tentación de una mujer que los provoca y como a pesar de ser felices y ser fieles tienen guardado su corazoncito de conquistador, caen en la tentación. Esto se acentúa porque mientras que con la pareja real hay un nivel de convivencia y por lo mismo, un nivel de stress propio de la convivencia misma, con la otra no, ella suele alabarlo y comprenderlo y ellos se sienten los niños embobados a los cuales al fin han encontrado a una mujer (cuasi una madre) que lo comprenda, lo mime y les de sexo. Y un hombre embobado es capaz de perderlo todo, incluido la cabeza y el dinero por una mujer que los embobe. Es el síndrome denominado “cholito” Prado, jugador de la selección peruana de fútbol, quien aparentemente tenía una convivencia feliz con su esposa hasta que apareció una bailarina de cumbia cuya forma de ser y apariencia física, le hizo perder la cabeza al borde de dejar todo, incluido matrimonio, por ella. Aquí hay que tener mucho cuidado pues en una relación de convivencia, tanto hombres como mujeres sufren un cuadro de stress elevado. No es fácil convivir con una pareja y llevar una relación totalmente armoniosa y sin problemas. Es muy fácil caer en la rutina tanto de labores como en lo sexual en la cama. Aquí es cuando a un hombre se le puede aparecer la tentación de otra mujer que lo “comprenda” y los haga sentirse los “machos conquistadores y útiles” que ellos sienten, han dejado de ser (esperen nomás a que esta otra mujer conviva con ellos y caiga también en la rutina para que vean como se le termina su fantasía).


  Hay otros hombres, los hombres “reprimidos”. Hombres con muchos deseos sexuales y que se enfrentan a una mujer para la cual, temporal o definitivamente, el sexo no está dentro de sus prioridades. Puede ser algo momentáneo, como estar enferma o estar en los últimos meses del embarazo o puede ser algo perpetuo, falta de deseo sexual. Lo cierto es que ante la falta de sexo, los hombres son propensos a sacar los pies del plato. Es sabido que una gran cantidad de infidelidades se dan cuando las mujeres están en los últimos meses del embarazo y hay la imposibilidad de tener relaciones sexuales. En este caso, el hombre ve su infidelidad como algo físicamente necesario y justificado pero, si es que le gusta los resultados, muy probablemente lo seguirá haciendo luego de restablecida la unión sexual con su pareja. En el caso de ser una mujer a la cual la actividad sexual no es lo más importante, el hombre lo hará y no se sentirá culpable, al contrario, si la mujer le pilla, él le reprochará el haberlo dejado abandonado, no importa la causa por la cual ella se muestre fría o indiferente en la cama, el siempre se lo reprochará a ella.


  Existen mujeres para las cuales, sea por su formación religiosa, sea por su formación familiar, sea porque le dan más prioridad al cuidado de sus hijos o sea porque simplemente su pareja ya no les es para ellas objeto de deseo, el sexo no es lo más importante para ellas. Pueden estar semanas o meses sin tener relaciones sexuales y no sentirse urgidas ni necesitadas. Por lo general brindan sexo a su pareja por compromiso más no por necesidad, deseo o por compenetración. Frente a ello, existe una cantidad de hombres que, siendo felices con sus parejas, caen a la tentación de acostarse con otras mujeres.


  Existe otro tipo de hombres que por su trabajo suelen viajar mucho y están muy poco tiempo con sus parejas y por ende, se sienten con la necesidad de “desfogar”. Son personas que pueden amar a sus parejas pero no soportan estar tanto tiempo sin sexo, por tanto buscan a alguna prostituta o buscan tener un encuentro sexual ocasional con alguna mujer del lugar en donde se ubiquen… total, ojos que no ven, corazón que no siente.


  Existen los que van a buscar a alguna prostituta o amante para encontrar consejo o consuelo frente a una esposa con la cual no se sienten comprendidos ni escuchados. Es el síndrome de Red Butler con Belle Watling, la prostituta de Atlanta en “Lo que el viento se llevó”.


  Finalmente, hay otros hombres que son los incorregibles. Nacieron polígamos y lo seguirán siendo por siempre salvo que por obra y gracia de un milagro, mismo Saulo de Tarso cuando Dios se le apareció según refieren las sagradas escrituras, lo dejen de ser. Son los hombres que podrán estar casados porque así debe de ser y podrán “querer” y “amar” desde su óptica machista a su pareja, pero de ninguna manera van a dejar de ser polígamos, tener alguna amante o visitar alguna casa de cita o a alguna dama de compañía como quien se va al trabajo, porque para ellos hacerlo es parte de su fisiología de hombre y no ven nada de malo en ello, al contrario, están orgullosos. Su mujer es “la catedral” pero siempre es bueno tener “parroquias”, total, que levante la mano quien no ha sido infiel, dirán..


  Generalmente para la mayoría de hombres es normal y natural sacar “los pies del plato” pero es una ofensa que ellas lo hagan. Saben que la mujer por lo general cuando saca “los pies del plato” muchas veces no solamente saca los pies sino también el corazón. Sabe también que ello ofende su condición de macho y lo vuelve por lo menos “macho menos” y un reno. Para ellos la infidelidad es un acto de necesidad que por lo general no implica sentimientos.


  ¿Es igual y vale por igual todos los casos de infidelidad que he mencionado? Para la mayoría de las mujeres una infidelidad es algo que corta definitivamente una relación. La persona ha sido infiel y punto, no importa las causas y circunstancias, lo ha sido y punto. Se es blanco o se es negro. Ahora ¿Cómo reconocer si un hombre volverá a ser fiel o al contrario, dejará de serlo por el resto de su vida?


  Definitivamente, si has tenido una convivencia feliz con tu pareja y de pronto lo has pillado siéndote infiel, cabe dos preguntas: ¿desde cuándo lo ha sido? y ¿es la primera vez que lo hace o lo ha hecho reiteradas veces con varias mujeres? Si han sido felices juntos, cae por primera vez y lo has pillado, lo más probable es que vuelva avergonzado y como perro arrepentido a tus pies. En este caso es bueno que entre ustedes haya mucha más comunicación (si lo has perdonado) de lo que había antes. El arrepentimiento de él puede ser real, pero el sexo en la infidelidad es como la droga y el adicto, tú no sabes cuándo él puede volver a recaer. Es importante comunicarse más, buscar ayuda y compenetrarse mejor. Si es alguien que aparentaba tener una convivencia feliz pero luego se le descubre que era un bate records en infidelidad, lo más probable es que lo vuelva a hacer, salvo que, al igual que Bill Clinton o Tiger Woods, las consecuencias de sus sacadas de vuelta sean tan costosas en lo económico, en su imagen y en la relación con sus hijos, que entonces clamarán perdón mil y una vez y como en el caso anterior volverán como perros arrepentidos y con vocaciones sacerdotales de castidad. Existen muchos hombres que al verse caer en desgracia debido a su infidelidad, logran un arrepentimiento real pues es allí donde se les abrirán los ojos y podrán ver todo lo que han perdido o pueden perder.


  Si por el contrario, le has descubierto varios casos de infidelidad y cuando se lo sacas en cara, se molesta, te hecha a ti la culpa o se escuda en que “todos los hombres son infieles, no sé porqué me haces tanto rollo”, no hay caso, ese hombre no cambiará, así luego posteriormente te pida mil y una disculpa, no cambiará, lo volverá a hacer. A diferencia del anterior, que reconoce que ha hecho mal y que sabe que no existe justificación para sus hechos, en este caso, este hombre, así te pida disculpas, sabe que en el fondo no tiene porqué pedírtelas, pues tú has sido la culpable y no el, por tanto si te las pide es para que estés tranquila y salvar la relación con sus hijos, pero no por arrepentimiento real. Lo que sí hará es ser más cauteloso con sus sacadas de vuelta y nada más. ¿Existe posibilidad de cambio en esta persona? Sí, pero las probabilidades son de 1 en 100.

  ¿Cuáles son las señales que suelen dar los hombres que son infieles?

   

  - No es consistente en las explicaciones de donde estuvo o con quién ha estado.

   

  - Repentinamente suele quedarse mucho tiempo en el trabajo o realizando actos que demanden constantes salidas de casa.

  - No les gusta que mires su celular ni que estés cerca cuando contestan alguna llamada. Por lo general los hombres infieles se encierran en un cuarto a contestar una llamada.


  - Mejoran su aspecto físico. Suelen salir a la calle mucho más ordenados y aseados que lo normal
 - Prestan mil y una excusas para no tener actividad sexual contigo. Siempre están muy cansados y estresados para tener sexo contigo.

  - Suelen mostrarse repentinamente demasiados acaramelados contigo (sensación de remordimiento).

   

  - Tiene reparos en que toques sus cosas y sobretodo sus prendas de vestir. Si antes no te ponía ningún obstáculo y hoy te los pone, probablemente oculta algo.

  Cuando un hombre se ha dejado “embobar” por otra mujer o debido a su naturaleza machista, ponerte los cuernos es para él un acto natural y necesario, por más que lo insultes o amenaces lo hará. Si quieres hacerle pasar un “ojo por ojo”, crearás mayor animadversión hacia ti y se lo servirás en bandeja a otra mujer. Salvo que únicamente quieras vengarte y terminar, no lo hagas. Tienes que mostrar inteligencia y mostrar fortaleza. Recuerda la escena del film “Las muñecas Rusas” (si no la has visto qué esperas para comprarla). Wendy convive con Xavier. Mientras Wendy trabaja en la computadora Xavier recibe una llamada por su celular que ha dejado olvidado justo al lado de Wendy. Wendy se fija y ve quien lo llama, es Celia, una modelo muy atractiva. Sin decirle quien le llama le pasa el celular. El se encierra en el dormitorio (típica reacción de un hombre infiel). Al salir Xavier le dice que quien ha llamado es la editorial y que va a tener que viajar urgentemente a Moscú. Wendy sabe que está mintiendo, que no es la editorial quien lo ha llamado sino Celia y que dicho viaje es para encontrarse con ella, pero no le dice nada, le sigue el juego y le dice, ve.


  Wendy lo acompaña a la estación del tren. Antes de subir y sin decirle nada del motivo del viaje, ella le dice lo maravilloso que Xavier es para ella, de cuánto ella lo ama y que para ella es el hombre perfecto. Xavier se queda estupefacto pero igual se va. Xavier se reúne con Celia y le es infiel. Luego de ello Wendy se separa de él y el al fin entiende cuanto es lo que él ha perdido al alejarse de ella. Cuando un hombre quiere serte infiel lo será y ningún reproche o acción tuya lo hará cambiar de acción. Frente a ello y si él es importante para ti, sin decirle lo que sabes, dile cuanto lo amas y lo maravilloso que él es para ti y para sus hijos. Una parte de hombres reaccionan y se dan cuenta que no vale la pena un momento de placer a cambio de dejar a su mujer y su familia. Si a pesar de ello él te es infiel, hazle saber con actos y con firmeza lo que ha perdido. Si él sabe valorarlo te pedirá perdón y nunca más lo hará, sino lo hace, en verdad nunca te amó demasiado.


  Capítulo 2: ¿Suelen perdonar los hombres una infidelidad femenina?


   

  Si para una mujer perdonar una infidelidad es un tema algo complicado, para un hombre lo es mucho más.

  A diferencia de las mujeres que suelen reprochar la infidelidad tanto a su pareja como a la “puta” que se acostó con él, en el caso de los hombres estos no suelen reprocharle tanto a la otra persona sino fundamentalmente a su pareja. Para ellos, ella se ha comportando como una “puta” y no hay nada más que decir.

  El tema de ellos viene por una ofensa sobre su ego. Por lo general ellos no suelen reprocharse nada de su conducta y si culpar a ella del porqué de su infidelidad.

  Que tu mujer te sea infiel no es solo un tema de cuernos, es una pérdida de poder en el hombre y una traición. Ellos echarán a ellas porque las considerarán indignas de ellos mismos. Como en el comentario de la pregunta anterior, no importa que ellos también hayan sido infieles, lo de ellos es diferente, es sexo, lo de ellas no. Su esposa santa se convierte en una Salomé o una Magdalena, la madre de sus hijos es indigna de ellos.


  En lo superficial, el tema de la infidelidad femenina es para ellos un tema de pérdida de poder y de dominio, pero adentrándose más, lo que a los hombres les duele más no es la pérdida de poder o su capacidad de machos sino su incapacidad por no haber podido satisfacer a su pareja. El hombre sabe que por lo general las mujeres no sacan los pies del plato simplemente por un apetito sexual sino fundamentalmente por una carencia sentimental. Pero el hombre nunca reconocerá sus errores o limitaciones y frente a ello es mucho más fácil echar la culpa a ella por lo sexual antes que reconocerse colaboradores de dicha infidelidad.


  ¿Por qué las mujeres suelen ser infieles? Existen muchos motivos. El más común de ellos es porque ella está cansada de la rutina y el machismo de su pareja. Existen mujeres que se sienten solas, aburridas y poco escuchadas o atendidas por sus parejas y que al ser seducidas por otro hombre se sienten revivir y se reconocen nuevamente como vivas. La infidelidad para ellas no va únicamente por lo físico, es fundamentalmente por sentirse nuevamente atendidas, enamoradas, deseadas, y escuchadas. Es el síndrome de Madame Bovary. En este caso incluso, (sucede en muchos casos) las mujeres se suelen sentir cansadas de los defectos o las limitaciones sexuales, laborales, sociales o económicas con la pareja y suelen ver en el amante a la persona que las va a sacar de esa condición miserable. Existen mujeres que están hartas de la monotonía sexual de su pareja y frente a un hombre que las seduce les entra la curiosidad por conocer y gozar de una verdadera sexualidad. Existe también la que ama a su esposo y lleva una vida feliz con él, sin embargo, en toda su vida únicamente ha tenido una única pareja sexual: él. Entonces le pica la curiosidad por saber cómo se siente tener sexo con otros hombres y se arriesgan. Existen mujeres (las menos) que suelen ser infieles a su pareja por despecho, para pagarle con la misma moneda la infidelidad que él haya tenido. Existen otras que pueden ser muy felices con sus actuales parejas pero tienen un momento de debilidad, sea por ejemplo, porque permanece demasiado tiempo sola, porque se pasó de copas y de jugar (el peligro de las despedidas de soltera) o porque se le presentó un anterior ex justo cuando ella pasaba por un momento de debilidad. Existen otras que entradas a la década de los 40 y/o 50 años, sienten que van perdiendo su atractivo como mujer y suelen ver en otro hombre, por lo general mucho menor que ellas, a la persona que las va a hacer rejuvenecer nuevamente y sentirse apasionadas y deseadas. Es el síndrome de la señora Robinson y sino pregúntenle a la mujer (o ex mujer) del primer ministro de Irlanda.


  Por lo general existen dos tipos de hombres que suelen perdonar una infidelidad. Aquellos que han perdido totalmente su autoestima y por tanto por estar con su pareja son capaces de perdonarlo todo y aquellos que han dejado de lado su orgullo machista y logran aceptarse como parte del problema o al menos logran escuchar. Son hombres que bajan del pedestal a su mujer para verlas como humanas y reconocerse ellos mismos como imperfectos. Saben que han cometido errores y que han desatendido a su pareja. Son aquellos que aman a su pareja de tal manera que podrán dejarla por tener la herida muy abierta pero que siempre volverán y la perdonarán, porque su amor por ella es mucho más grande. A pesar de todo lo dicho, la gran mayoría de hombres no suele perdonar una infidelidad. Es demasiada herida para su ego y su orgullo.


  Capítulo 3: ¿Los hombres solo se fijan en los senos y el trasero cuando conocen por primera vez a una mujer?


  Antonio Bolinches en su libro “El arte de enamorar”, encuestó a 200 hombres. Luego de realizar dicha encuesta el autor concluyó que el 80% de los entrevistados reconoce que elige a las mujeres por su aspecto físico pero a la vez aceptan que esta no es la clave para sostener una relación feliz.


  Según una investigación publicada en la revista “Selecciones de Reader’s Digest” y gracias a un lente especial en el cual se incrustó tres pequeñas video cámaras que al contacto de la mirada revelaban tanto la dirección como la duración de la misma, comprobó que los hombres que miraban por primera vez a una mujer se fijaban principalmente en las partes media e inferior del cuerpo, llámese senos, talle y caderas, mientras que las mujeres que se detenían a mirar a los hombres miraban más la cara (en primer lugar, los ojos) y la mitad superior del cuerpo.


  Y es verdad, la mayoría de hombres suelen fijarse en primer lugar en el físico de una mujer, sin embargo, el físico de ellas no es el factor determinante para seleccionarlas como futura pareja o la persona con la cual desean pasar el resto de sus vidas.


  En lo personal he conocido mujeres físicamente muy atractivas que posteriormente cuando conversabas o salías con ellas daban ganas de correr y huir y contrario a ello, mujeres que a lo mejor físicamente no eran tan atractivas pero tenían tal personalidad y tal forma de ser que te seducían de tal manera que podías pasarte horas y días junto con ellas embobado y sin aburrirte.


  Reconozco que si existe algo que me seduce en una mujer es, por encima de su belleza física, su inteligencia, el hecho de que sea una mujer culta con la cual se pueda hablar de diversos temas, que sea una mujer profesional, independiente y emprendedora, con personalidad, femenina y seductora, con gracia y simpatía y que le guste su libertad y su independencia.


  La belleza física es el primer factor en el cual suelen prestar atención los hombres (principalmente el rostro, los senos, las piernas y el trasero), sin embargo, para entablar una relación seria con alguna de ellas el factor físico no es el factor determinante (algunos hombres incluso desean pero rehúyen estar con una mujer bella y si está con ella no busca una relación seria o duradera). Si esta existe mucho mejor, pero no es lo prioritario para una elección.


  Uno no elige estar con un maniquí, salvo que por un machismo existente, quiera tener únicamente a una figura decorativa en su casa a la cual le dé y le llene de todo pero que no tenga decisión en nada, salvo los temas de la casa. Los hombres, al igual que las mujeres, solemos buscar una compañía, alguien con quien compartir juntos momentos buenos y malos, entablar proyectos juntos y sobretodo, que nos comprendan y valoren. En resumen, lo que busca la mayoría de los hombres en una mujer, es una belleza integral.


  ¿Qué es una belleza integral? Para lo que a un hombre le pueda parecer una mujer hermosa para otro hombre no. Para lo que a un hombre le pueda parecer una linda forma de ser a otro hombre no lo llena. Igual sucede en las mujeres. ¿Qué es lo bello? Es un tema por demás subjetivo, lo importante es lo a gusto que tú te sientas con ella o con él y no la percepción que los demás puedan tener.



  Capítulo 4: ¿Por qué los hombres son tan fálicos?


  ¿Alguna vez te ha pasado que cuando has empezado a tener una comunicación por chat con un hombre al cual recién acabas de conocer, el te hable inmediatamente de sexo, te pida practicar cybersexo y te haga comentarios respecto a lo desproporcionado de su miembro? Esos hombres suelen estar convencidos que frente a dicho comentario tu caerás rendida y les dirás: “sí, si me muero por ver tu miembro”? Ya me imagino la mayoría de respuestas: “sí, y vaya estúpido hombre ese”. Es verdad. Para muchos hombres, las mujeres mueren por un miembro grande, grueso y erecto... ¡¡y vaya que escasean¡¡, pero para la mayoría de los hombres, a pesar de que sepan muy bien que no es cierto, la suya es desproporcional, no importa si lo miden desde el inicio de los testículos hasta la punta del glande “la mía mide 30 cm” dicen, lo importante es tenerla grande y gruesa porque ello significará que las mujeres caerán rendidas ante él.


  Esta “fantasía masculina” de pene desproporcional = mujer rendida, es alimentada por cientos y miles de películas porno para quienes toda la actividad sexual se basa en un miembro erecto deseado por alguna mujer sedienta de sexo (por lo general enfermera, caperuza, secretaria, policía o inocente jovencita), la cual le hace un extraordinario sexo oral y posteriormente grita descontroladamente con cada entrada y salida de su poderoso y varonil miembro. Lamentablemente la gran mayoría de hombres del siglo XXI ha crecido y aprendido sobre sexo de esta forma y es por ello que en la cama cada uno se cree un Rocco Sigfredi o un Nacho Vidal y no el Juan Pérez o el Alejandro Martínez que son. Para la mayoría de hombres el buen sexo depende de un buen miembro y toda la actividad sexual se basa en el uso de él y nada más. ¿Porqué los hombres son tan malos en la cama? Ya tienen la respuesta.


  El fanfarroneo y el exhibicionismo de los hombres es muy común, pero ¿Qué pasa si en verdad la tienen pequeña o digamos, estándar? Pues para ello existe toda una industria especializada en solucionarlo, industria que se alimenta de aquellas preocupaciones masculinas y de sus temores frente a la sonrisa femenina. Imagínense: un hombre ha logrado seducir a una muy agraciada mujer y luego de haber utilizado todo su poder de seducción la lleva presurosamente a un hostal. Allí, lleno de pasión la llena de besos y de caricias incontenibles, ella se excita, el prosigue, la desnuda prenda por prenda hasta dejar ver su maravilloso cuerpo. ¡Eureka¡ dice él. Ella, totalmente excitada y rendida comienza a hacer lo mismo. Lo desviste, le quita la camisa, el pantalón, las medias, el calzado, la ropa interior y… plop, aquella noche ese hombre no podrá dormir, no por recordar su proeza sexual sino por recordar la cara y la sonrisa de la mujer cuando vio por primera vez su pequeño y diminuto miembro.


  Si hay un tema recurrente entre los hombres desde que empiezan su adolescencia y si hay un tema recurrente en los grafitis de los baños de hombres es el tema del tamaño de su miembro. Un pene grande representa poder y mujeres, un pene pequeño, burla e inconformismo. Uno de los mayores miedos del hombre es pues, el tamaño de su pene.


  Este tema siempre ha sido motivo de preocupación y representación en varias culturas. Desde los Mochicas en el norte del Perú hasta las tribus africanas y asiáticas, se han representado grandes falos masculinos pues ello era signo de fertilidad.

  Pero ¿a las mujeres les es tan importante el tema del tamaño del pene? Tú tienes la respuesta.

   




  Capítulo 5: ¿Por qué los hombres tienen pavor a las mujeres exitosas?


  Para la mayoría de los hombres las mujeres deberían estar en su casa cocinando, planchando y cuidando de sus hijos. Ellas deberían ser como las hermanas de Scarlett O’Hara en “Lo que el viento se llevó”, quienes dormían o bordaban mientras sus maridos discutían sobre política o la guerra. El problema surgió cuando el hombre se volvió insuficiente para proveer al hogar al 100% y cuando la mujer se volvió más independiente y capaz de proveerse de aquello que antes sola no podía hacerlo. Ahora por lo general, las mujeres ya no necesitan buscar un proveedor, simplemente buscan un compañero.


  ¿Qué pasa cuando es la mujer quien aporta la mayor cantidad de dinero o recibe las mejores atenciones? ¿Qué pasa cuando ambos son personas exitosas?


  Veamos el primer caso. Cuando es la mujer quien aporta la mayor cantidad de dinero o recibe las mayores felicitaciones y reconocimientos, la reacción de los hombres suele ser de dos maneras:


  a) El superado. Reconozcámoslo, es el menos en los hombres. Este es un hombre que no se siente menos por el hecho de que su esposa gane más que el, al contrario, es su orgullo y su estímulo. Ver la capacidad de ella es un aprendizaje para él y a la vez una enseñanza. Si ella puede ¿porque yo no? Yo no puedo ser menos que ella, por tanto debo igualarla o superarla. Para el no existe el dicho “detrás de todo hombre hay una gran mujer” sino “junto a cada hombre existe una gran mujer”.


  b) El resentido y oprimido. Reconozcámoslo, es el más común de los hombres. Para esta persona, el éxito de su pareja no es un orgullo ni un estímulo sino una amenaza y un problema. Esta persona se sentirá inservible, desplazado, saco largo, incapaz de tener el poder dentro de un hogar, porque, finalmente, el no paga la mayoría de las cuentas ni casi ninguna de las salidas. Este hombre se siente poca cosa e inservible y por tanto comenzará a ver a su mujer como una amenaza. Muy probablemente esta persona comenzará a reprocharle y criticarle a ella hasta de lo más mínimo, la tratará de humillar a solas y sobre todo frente a público y, cosa común, le será infiel... ¿porqué? Porque es su forma de volver a sentir el poder perdido, porque para ese tipo de hombres, el matrimonio no es una cosa de igualdad sino de dominación y sobre todo, de sentirse necesario.


  ¿Recuerdas alguna vez haber visto en las noticias el que un hombre ha colocado por internet fotos o videos íntimos de su ex pareja sin el consentimiento de ella? Este hombre está en esta clase, hombres que se sienten tan poca cosa e inferiores a ella, que su forma de venganza o de creerse los todopoderosos es humillándola o haciendo público algo que debería ser privado: su intimidad.


  Esos hombres buscarán rápidamente a otra mujer, una mujer con la cual ellos puedan sentir que son los reyes y que son necesarios y que lo hagan sentirse, el todopoderoso macho que creen ser.


  Lamentablemente la mayoría de los hombres reaccionan de esta segunda manera y sin embargo, cada día son más las mujeres independientes y exitosas.


   


  Y ¿qué pasa cuando ambos son personas exitosas?


   


  Nuevamente aquí suele haber los dos casos:


  a) El compañero. Aquel hombre que se siente orgulloso de su mujer y la apoya en todo, que la admira y la acompaña, que no se siente menos sino al contrario, está al servicio de ella, tal como él sabe ella estará al servicio de él. Es el caso del ex presidente de Argentina y su esposa Cristina Fernández de Kichsner o Bill Clinton (luego de su era Lewiski) junto con su esposa Hillary.


  b) El machista. Esta persona sabe de las capacidades de su pareja pero le gusta que ella desarrolle fundamentalmente las capacidades del hogar. Es aquel que menosprecia los éxitos de ella porque según él, ella debe estar en casa, lavando, cocinando y cuidando a los hijos. Es aquel que se siente suficiente proveedor de su familia y que no le gusta que ella descuide las cosas del hogar. Por tanto, no felicitará los éxitos de ella y se molestará cada vez que ella los tenga, y si hay alguna posibilidad de que ella pierda mejor.


  ¿Y qué pasa con las mujeres solteras y exitosas?


  Pues aquí sí que tienen un problema, porque a los hombres les gusta sentirse necesarios, deseados, admirados y no como simples compañeros o acompañantes, más aún cuando sus niveles y temas de conversación son mucho más bajos que el de las mujeres. Por otro lado, para muchos hombres, una mujer exitosa es sinónimo de mujer dominante y fiscalizadora y a ellos no les gusta eso. Les encanta su libertad. Tampoco les gusta que los reprochen o fiscalicen y tienen pavor a terminar convirtiéndose en simples recaderos o tomadores de pedidos de una mujer exitosa. ¿Recuerdan aquella famosa novela brasileña de los 80 “Cuerpo a Cuerpo” en donde el marido que se quedó sin trabajo responde desde casa la llamada de un señor que buscaba a su exitosa esposa por un tema de negocios y que al escuchar la voz del marido le pregunta si él era su empleado? Ese es el temor de los hombres frente a una mujer exitosa. ¿Y en la cama?, pues su mayor temor frente a una mujer exitosa es terminar siendo gatitos cuando antes eran leones, y así fanfarroneen con sus amigos, se sentirán así, salvo que sean de los superados.


  Amiga, si tú eres una de esas mujeres independiente, profesional y exitosa pero sola, no desesperes, hay hombres maduros que sí saben valorar ello, solamente te va a costar un poco más de trabajo, pero de que los hay… los hay.



  Capítulo 6: ¿A los hombres les gusta que su chica se vista sexy?


  Al igual que en la pregunta anterior, existen dos clases de hombres: aquellos que no tienen ningún problema en que su chica se vista con alguna prenda sexy, una minifalda escotada, vaya a alguna playa nudista o luzca en topless y aquellos a los cuales definitivamente no les agrada absolutamente nada y se sentirán ofendidos y celosos si ven a su pareja hacerlo.


  Aquellos que se sienten celosos de que su pareja se luzca en público es porque para ellos significa que ella está provocando intencionalmente a otros chicos: “eres una descarada” dirán. En caso contrario, si bien considerará que su mujer lo hace de manera natural e inocentemente no le gusta que otros hombres la miren. No disfrutarán nada aquella salida y se la pasarán molestos y mirando con molestia a todo hombre que se le acerque.


  En lo personal no tengo ningún problema en que mi pareja luzca ropa sexy en público porque finalmente es decisión de ella. Lo importante para mí es su comodidad. Si existe algún sentimiento que me embargue es el de orgullo porque esa mujer es mi mujer y está enamorada de mí. Al igual que en mi propio caso, uno siempre se siente bien cuando otra persona te hace un comentario agradable sobre tu físico o tu forma de ser, pero tú como persona y como pareja sabes perfectamente que ello únicamente queda allí porque quieres a tu pareja y sabes que ella te quiere a ti y tu a él o a ella. Entonces, Se agradece nomás.


  Mientras ella no se sienta incómoda o alguna persona le falte el respeto, considero que tanto ellas como nosotros gozamos de la misma libertad para poder andar con comodidad tanto en público como en privado.


  Es igual en el tema de las miradas. A veces es inevitable que tanto hombres como mujeres comprometidos, casados o solteros miren a una persona físicamente agraciada del sexo opuesto. Pero hay miradas y miradas y sobretodo, cuando ya se está comprometido, el tema de las miradas queda únicamente allí. Se mira pero no se toca.


  En lo personal no considero que sea algo malo mirar a alguna otra persona y más cuando se hace con respeto y por un muy breve momento. Tengo una mujer hermosa y físicamente muy atractiva, pero yo no me casé únicamente porque ella sea físicamente atractiva, me casé porque el íntegro de ella se hace para mí sumamente atractiva en la convivencia y para vivir comprometido dentro de una convivencia no se mira únicamente el cuerpo, se admira el íntegro de ella, no necesito más.

  Toda restricción llama a la tentación. Seguridad, entrega, confianza y compromiso son las claves para una mejor convivencia.

   


  Capítulo 7: ¿Por qué los hombres le tienen pavor al compromiso?


  A la mayoría de los hombres les encanta tener independencia pero les fascina que los atiendan. Por otro lado, les gusta su papel de conquistador, por tanto, mientras más retrasen su compromiso y más tiempo tengan a una madre que los atienda, mejor. Incluso, para aquellos que ya se independizaron de la madre y viven solos, no hay nada mejor que la independencia, pueden traer a casa a quienes quieran sin ser fiscalizados y pueden valerse por sí mismos, total, comida precocinada, chifas10 o restaurantes hay por todos lados y en último caso, con tal de gozar de su independencia son capaces hasta de aprender.


  A diferencia de las mujeres cuyo reloj biológico es diferente al de los hombres, mientras que una mujer de cuarenta años tiene ya casi nulas posibilidades de quedar embarazada, un hombre puede embarazar casi a cualquier edad (sino miren los casos de Charles
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  Chifas: Lugares de comida oriental en el Perú denominada “a la peruana”. Se considera uno de los lugares de comida más ricas del mundo, en donde lo oriental se mezcla con el estilo peruano para cocinar.


  Chaplin, Julio Iglesias padre … e hijo, Anthony Quinn o al cómico peruano Melcochita). Para las mujeres de cierta edad, llegar a establecer un compromiso es una búsqueda desesperada. En el caso de los hombres no, si se da se da y si no, no importa, tengo a mi madre o yo mismo me hago las cosas. Mientras haya una mujer con quien salir o alguna mujer con quien “desfogar”, se dan por satisfechos. Es más, a mayor edad, el hombre se vuelve más ocioso en lo referente a buscar pareja, están tan acostumbrados a vivir solos que ya no les hace mucho agrado la idea de compartir un mismo cuarto todo lo que le quede de vida con una sola mujer.


  Para muchos hombres, dar el sí a una sola mujer implica dejar de decir sí a otras y eso les aterra. Por otra parte, si es un hombre acostumbrado a su independencia o a su dependencia “mamitis”, convivir con una mujer y compartir un espacio es todo “un dolor de cabeza”. Esta bueno llevarse a la cama a una mujer pero…. ¿dormir con ella, escucharla y soportarla? Vaya, eso sí que no ¿y que además fiscalice y critique tus gustos o manías?, ni hablar. El objeto de deseo se corporaliza, se vuelve humano, se vuelve natural y el ser que para ellos era casi celestial, se convierte en terrenal cual bruja mala del oeste y ante tal transformación de ese objeto de deseo, prefieren huir. ¿Te ha pasado alguna vez que luego de hacer el amor con un hombre este salga casi despavorido y nunca más te vuelva a llamar o ver?


  Muchos hombres le tienen pavor al compromiso porque esto implica: hijos, convivencia, compartir muchas cosas (principalmente el baño), dejar de frecuentar a los amigos, estudios, maestrías, un buen trabajo, obligaciones, ampliar el presupuesto, compartir gastos, establecer horarios, dejar de ver tanto fútbol, tener que regresar todas las noches temprano a casa y sobretodo: fidelidad. La entrega a una única mujer es algo que a ellos, hombres cazadores, les cuesta mucho renunciar. Podrán querer a una mujer pero eso no significa renunciar a estar con otras. No se crean que cada vez más a las mujeres también les cuesta renunciar a la libertad de poder estar con quien quieran cuando quieran y donde quieran, sino miren nomás toda la industria de las despedidas de soltera/o y la “resignación” con que algunas mujeres despiden su soltería. ¿Se han dado cuenta de que en las más grandes y taquilleras películas románticas de la historia, la historia de amor es una historia de amor inconclusa en donde nunca se va a escuchar un “¡Ay, ¿cuándo será el día que este hombre apunte bien en el wáter cuando vaya a hacer pis?¡”? Jack se muere antes de convivir con Rose en “Titanic”, Rick prefiere que Ilsa se vaya con su esposo (Víctor Laszlo) antes que convivir con ella en “Casablanca” (¿todo por la patria y los recuerdos?... Si Juan) y a Red Butler francamente le importa un bledo seguir conviviendo con Scarlett O’Hara en “Lo que el viento se llevó”. Para el cine y la televisión es mejor mostrar una pasión que mostrar la convivencia.


  Otro detalle de los hombres respecto al compromiso es que una gran parte de ellos no sabe lo que significa aquella palabra. Toda la vida sus padres le han resuelto los problemas y están tan acostumbrados a hacer lo que les viniese en gana que no están acostumbrados a cumplir con deberes, horarios ni obligaciones. Son personas que a la vez están acostumbrados a su independencia y que a pesar de estar casados les va bien vivir independientemente y sin responsabilidades. Se sienten cómodos y no les gusta complicarse la vida (a los hombres les gusta ser prácticos y no complicarse la vida). Ante una crisis prefieren taparse los ojos, fingir que todo está bien o simplemente resolverlo rápidamente o huir. Es como si frente a una piscina a los hombres les costase tanto zambullirse y nadar junto a su pareja que prefieren sentarse en el borde, ponerse gafas oscuras, leer un libro y dejar que ella flote y nade sola. No conocen de compromisos ni desean saberlo porque les aterra, entonces cierran los ojos y simplemente están, aunque no estén.


  Por otro lado, los hombres son como un clan, son amigos de aventuras, de amores, de juergas, de triunfos y de fracasos. Cuando viene una mujer y conquista a uno de ellos, los demás sienten que llegó la competencia, la divisionaria, la Yoko Ono que va a separar a tamaños Beatles de la vida. Y entonces se despiden tristemente de él, ya no lo podrán ver tan seguido ni tomar licor ni salir a buscar mujeres pues estará ahora cuidando al nene o diciendo “Sí, mi amor”, el tigre se volvió gatito. Y ese gatito muchas veces ansía salir por el tejado para verse con la banda de don gato y su pandilla. Muchos hombres a pesar de casarse extrañan a los amigos y tratan de imponer su “autoridad” en el hogar con tal de seguir viéndolos.


  Entonces, ¿los hombres nunca se van a comprometer? Claro que sí, solo que se toman más tiempo que las mujeres. Puede haber de los hombres que lo acepten rápidamente con tal de salir del paso y que la pareja no los siga molestando con ello (hay hombres incluso que siendo casados, falsifican documentos con el fin de aparentar estar solteros, volverse a casar y así seguir con determinadas parejas) pero en el fondo saben que no les gusta y buscarán el primer momento para seguir siendo independientes. Hay de los que por el contrario lo dejan todo y se meten sin ningún temor a esa piscina a nadar junto con su pareja. Son los hombres de a verdad, aquellos verdaderamente enamorados y comprometidos con ese sentimiento y esa otra persona para los cuales, como dijo el poeta “caminante no hay camino, se hace camino al andar”. Son aquellos que les encanta la familia y la vida familiar (y es que en verdad la vida familiar es lo más hermoso que pueda existir). Hay de los que finalmente no les va y no desearán nunca comprometerse.


  En resumen, los hombres son conscientes de que en determinado momento de la vida deberán sentar cabeza, vaya que a ellos también les gustaría tener hijos y además es lo que la sociedad aprueba, pero, mientras más lo pueda retrasar, mejor.


  Capítulo 8: ¿Por qué no saben hacer nada en la casa?


  ¿Te has dado cuenta que la mayoría de los hombres son re malos amos de casa?, salvo Tony Danza en la seria americana “¿Quién manda quién?” claro está. Pero, ¿Te has dado cuenta que la mayor de las veces tú has contribuido a ello? ¿Cuántas veces has literalmente “botado” de la sala, del dormitorio o del baño a tu hombre y al final has hecho las cosas tú sola porque el “no las va a hacer bien”? Hay que comprender que a la mayoría de los hombres desde que nacieron no les enseñaron nunca a hacer las labores de la casa, los educaron simplemente a que salieran de sus casas a estudiar y trabajar para mantener y proveer a la prole. No les enseñaron como se lustra el piso, se poda el jardín, se selecciona los alimentos que vamos a comer o cómo se limpia la vajilla. Se suponía que luego de casados iban a tener a una mujer que les lave, planche, cocine, cuide a los hijos y haga todas las labores de la casa. A lo más les enseñaron a cambiar los plomos de la luz eléctrica o usar la caja de herramientas porque ese sí era “tema de hombres”.


  Si los botas o le recriminas lo mal que hace la limpieza o las labores de casa. ¿No crees que no estás contribuyendo a que el aprenda o se interese por ello? Los hombres por lo general no se fijan en los detalles, van a lo macro y no a lo micro. Puede haber una mancha en la pared durante un año y ni cuenta se habrán dado o creerán que forma parte de la decoración de la casa misma.


  Muchas mujeres se quejan del machismo de los hombres pero contribuyen a acentuarlo. Lo que pudo ser una relación de iguales en donde se distribuyan por igual las tareas de la casa, se convierte en una tarea de una sola persona, ella. Y ella, mujer trabajadora, tendrá que cumplir un doble rol y un doble trabajo, fuera de casa y dentro de casa y luego se seguirá quejando de que ellos no hacen nada.


  La mejor forma de contribuir a crear un ambiente de igualdad y armonía en una pareja es distribuir por igual las tareas. Así como a las novias se les exigía que sepan coser, que sepan planchar y que sepan abrir la puerta ¿le has preguntado a tu novio si sabe coser o si sabe planchar?


  Si el novio es una persona que sí sabe hacer las cosas y le gusta, felicitaciones, has encontrado a un “hombre de verdad”, si has encontrado a un novio que no sabe hacer nada pero que le gustaría aprender y se interesa por ello, aprende y lo aplica (ojo, no hablo de aquellos que dicen sí me interesa pero nunca se interesan en aprenderlo y mucho menos aplicarlo), pues es un hombre que será redimido, pero si has encontrado a un hombre que según él, solo debe ser un hombre “que sepa coger, que sepa “tirar” y que sepa abrir la puerta para … fugar”, huye de él, a menos que quieras ser la cenicienta mártir y como todo cuento es simplemente un cuento, no tendrás un príncipe azul sino únicamente a un sapo que solo haga ruido y no mueva un dedo. En resumen, nunca botes a un hombre cuando haga mal las labores de casa, ni siquiera lo reproches, recuerda que son niños muy resentidos. A lo más ríete un poco y enséñale. Y si la próxima vez lo hace bien, elógialo, verás cuan Tarzán se pone. Y si aún no vives con él, recuerda cual de los tres tipos de hombre tienes y elige si merece la pena estar con él. Depende de ti.


  Capítulo 9: ¿Por qué los hombres se desmondongan cuando se casan?


  Un hombre es un cazador. Socialmente fue preparado para ello, para la conquista. Se suele presentar pulcra y aceptablemente frente a su presa cuando el fin en él es el de la conquista. Pero ¿Qué pasa cuando dicha “presa” ya ha sido conquistada o más aún, cuando supuestamente el hombre, cuelga “los chimpunes” de la conquista y se dedique exclusivamente a la convivencia con una sola mujer?


  Considero como dijo Cantinflas que “Ahí está el detalle”. La mayoría de hombres no toma en cuenta que el matrimonio o la convivencia con una persona no es el fin de la conquista sino por el contrario es el inicio de la misma, que uno ya no se debe cuidar para buscar a la próxima “presa” sino que se debe cuidar para satisfacer, agradar y complacer a la propia pareja.


  Pero la mayoría de los hombres son flojos, les cuesta prepararse para la conquista, les cuesta mirarse al espejo y verse hasta el último de los detalles. Es como aquel capítulo de “El Chavo” en Acapulco en donde el Profesor Jirafales contiene la respiración y se detiene erguídamente frente a una chica bonita para causar en ella una grata impresión en ella pero cuando llega su novia, “Doña Florinda”, suelta el aire y deja traslucir su prominente barriga. Los hombres consideran que su pareja es ya un terreno conquistado y no van más allá de ello. No entienden lo que es el mantenimiento de la presencia frente a ella. Entonces, como ya es terreno conquistado, prefieren darle más importancia a los negocios, los deportes o todo lo que pueda representarles éxito y competencia. Para muchos hombres, si su pareja los quiere de verdad debe quererlos así tal cual, total un hombre machista fue el que creó la famosa frase “el hombre es como el oso, mientras más feo más hermoso”, (si al menos se parecieran al oso Yogui al menos tendrían un poco de gracia), sin embargo critican a la mujer cuando esta se descuida un poco o cuando su cuerpo cambia, no necesariamente producto de cuántos Mac Donald’s, Burger King y Pizza Hut hayan consumido últimamente sino simplemente por el simple hecho de haber tenido hijos o por algún descontrol de sus hormonas. El tema en resumen viene por la aptitud. La mejor forma de lograr mejoras en el cuidado personal de tu esposo es, sin que él lo perciba como una molestia tuya al respecto, felicitarlo, premiarlo o hacer un comentario agradable al respecto cada vez que este se muestre aseado, pulcro o haga ejercicio. Y si por lo demás tú lo acompañas a hacer ejercicios mejor, no sabes lo lindo y divertido que puede ser ello para una pareja. ¿Tu pareja ve el matrimonio como el final de la conquista o como el inicio de la misma?


  Capítulo 10: Si acabas de tener un hijo/a… cuida a los dos niños


  La maternidad es uno de los momentos más bellos y trascendentales en una mujer. Nosotros que somos hombres y por más que seamos padres, jamás sabremos lo que es llevar un nuevo ser en nuestro vientre, sentir y escuchar su respiración, sus movimientos dentro de nuestro cuerpo, cuidarse para no hacerle daño y parir con dolor. No es de extrañar pues que una vez que haya nacido el bebe la madre quiera estar siempre con él y cuide hasta de los más mínimos detalles de su salud, su dormir y su alimentación.


  Sin embargo en muchas mujeres, este nuevo rol de madre las hace olvidar de su rol como esposa o como amante. Existen muchos hombres que una vez nacido el bebe se quejan de que su mujer ya no les toma importancia, que esperaron tanto y fueron fieles durante todo el tiempo que ella estuvo embarazada y no pudieron tener sexo y ahora que ella ha dado a luz esta ya no desea nada pues está pensando siempre en el bebe y a él lo hace a un lado como si fuera la mascota de la casa que debe dormir apartado y esperar. Recuerdo una película, “Secretos íntimos”, en donde Patrick Wilson saca la vuelta a su esposa y se acuesta con Kate Winslet porque, entre otros motivos, luego de ser padres, toda la vida de su esposa giraba en torno a su exitoso trabajo y su hijo pequeño, incluso la cama matrimonial ya no era nunca un espacio para dos sino para tres. Esto se acentúa cuando el hombre no es una persona que comparte los roles del cuidado del bebe (cambiar pañales, bañarlo, darle de comer, pasearlo, preocuparse de sus vacunas, etc.) y por tanto no comprende lo que cuesta hacerlo. El hombre se siente dentro de casa como un desconocido y muy probablemente lo tome como motivo o justificación injustificada para sacar los pies del plato.


  Es cierto que las mujeres durante el proceso del embarazo y posterior alumbramiento del bebe tienen cambios físicos y psíquicos importantes y por tanto, el proceso del embarazo y post embarazo no son procesos nada fáciles y menos cuando han sido operadas. Es cierto que todas las mujeres pasan por procesos de depresión y stress luego de haber concebido al niño, cosas que muy pocos hombres conocen o logran entender y obviamente en dicho estado, la sexualidad no es un tema que a ellas les apetezca demasiado. Es cierto también que frente a ello existen sacrificios que el propio hombre debe comprender y aceptar (la vida sexual, por ejemplo los últimos meses del embarazado y los primeros meses luego de dar a luz). Sin embargo considero que conforme se vaya restableciendo la normalidad física y la estabilidad psíquica y emocional en una mujer, esta debería tener presente que si bien ahora posee un nuevo y maravilloso rol como madre, debe cuidar en no descuidar su anterior rol de esposa y/o amante. Dicen que uno de los momentos más propensos a la infidelidad es cuando la mujer está embarazada y posterior a ello y es cierto.


  A mayores dificultades mayor comunicación. Si tú mujer, amas a tu esposo, pero tu apetito sexual ha disminuido notablemente luego de haber dado a luz, es mejor conversar con él e incluso buscar ayuda o terapia. No se trata únicamente de “que se espere pues”, pues él probablemente no va a esperar, se trata de buscar comunicación y comprensión.


  Considero que en esta etapa de la vida en pareja es cuando más unión y comunicación debe existir en la pareja. Y en esta etapa también es muy importante la compenetración del hombre en los temas del alumbramiento y posterior cuidado del bebe. La mayor de las veces a los hombres no los involucran o no se involucran en el periodo de gestación y posterior cuidado del bebe. Casi todo se le deja a la madre quien al final termina rendida de cansancio al aumentar su stress y su preocupación por el niño y no se da cuenta que frente a sí tiene a otro niño, renegón y celoso, que por más cariño a su prole, se puede sentir celoso y desplazado.


  Es bueno hacer que el hombre se involucre en todo el periodo del embarazado y posterior cuidado del bebe. Que aprenda a cambiar pañales, darle su comida, bañarlo, ir al pediatra con ella, etc. Disminuirá tu carga frente al bebé y lo hará a él más comprensivo respecto a lo que te pasa. Esa aptitud machista de dejar todo o casi todo el cuidado del bebe a la madre y ser únicamente el proveedor y el visitante del bebe, podría contribuir a un desequilibrio en el tema de pareja y puede dar pie (no se da en todos los casos por supuesto pero se da), a una infidelidad. Es lindo ser padre y ser madre y cuidar sobremanera al nuevo ser, pero nunca hay que descuidar los otros roles en la vida de pareja. Me alegra mucho que cada día son más los países que dan un periodo vacacional al padre cuando nace el niño y no solamente a la madre. Es importante que el hombre se involucre y ayude. Pero de ambos depende de que dicho permiso sea efectivo para cuidar al niño y fortalecer la relación de pareja o sea simplemente vacaciones para el hombre que en vez de ayudar se vaya a jugar fulbito con los amigos o a dormir.


  Si tú, hombre, deseas una mayor compenetración de tu pareja para contigo luego de haber dado a luz, aprende a ayudarla y comprenderla. Es en este momento donde ella apreciará más toda la ayuda que tú le das y todo el cariño que le brindas a su hijo y al contrario a rechazarte verás como poco a poco estará más unida a ti.


  Capítulo 11: ¿A qué le temen los hombres en el sexo?


  Si existe algo que a los hombres les aterra es fallar en el momento del encuentro sexual. Sea por una carencia de erección, sea por una incapacidad para retenerla mucho tiempo, sea por una eyaculación precoz o sea por una falta de experiencia en cuanto a técnicas o caricias, el terror de los hombres es caer en el ridículo frente a la pareja ocasional o frente a su pareja. A diferencia de la mujer, el hombre no puede ocultar su falta o su exceso de deseo. Una mujer puede sentirse falta de deseo, tener sexo y ocultarlo fingiendo un orgasmo, pero un hombre no puede fingir o evitar una erección o fingir una eyaculación. Es fácil para una mujer poder estar excitada en una playa nudista por ejemplo mientras que para el hombre estar en ella y estar excitado es algo que lo delataría rápidamente. ¿Te ha pasado alguna vez que en la oficina, playa, bus, etc., has notado una erección en algún hombre y te hayas muerto de la risa por todos los esfuerzos que realiza este para ocultarlo o evitarlo?


  Por otro lado, existe otra preocupación entre los hombres y es el tema del tamaño de su pene. A diferencia de otras épocas en donde una gran parte de mujeres llegaba virgen al matrimonio sin haber experimentado nunca un encuentro sexual y mucho menos visto a un hombre desnudo o con su miembro erecto, en la actualidad ellas son las menos y ahora la gran mayoría de mujeres ha experimentado sexualmente con al menos un hombre o visto en vivo o por revistas, diarios, internet o televisión un pene erecto. Se crea entonces una presión entre los hombres y un temor al ridículo. Estar completamente excitado, haber hecho toda la tarea de la seducción y quedar en el ridículo frente a ella cuando se quite sus prendas y deje ver un miembro pequeño.


  Históricamente la mayoría de las culturas ha representado los falos masculinos y los han venerado como símbolo de fertilidad y poder. Los representan grandes, fuertes, duros… a mayor fortaleza mayor fertilidad. No existen grupos humanos fértiles o fuertes si sus miembros masculinos son flácidos o pequeños. Desde las culturas pre incas en mi país como la cultura Mochica, hasta la cultura griega, pasando por la India o por la cultura egipcia, el falo masculino era siempre símbolo de poder y fertilidad.


  Hay otro tema que es de gran preocupación entre los hombres y es que la mujer pueda notar durante la actividad sexual, ciertas inclinaciones homosexuales en el. No hace mucho se ha descubierto que el punto G del placer masculino se encuentra en la estimulación de su próstata, la cual solo se puede hacer mediante la penetración de su zona anal. Demás está decir que a muchos hombres les gustaría experimentarlo, no solo porque siempre ha sido una limitación en el hombre el poder tener un solo orgasmo durante el acto sexual o una sesión masturbatoria, sino porque la intensidad con que se menciona suele tener dicho orgasmo, despierta curiosidad.


  Sin embargo pocos hombres reconocen haberlo practicado o haberse dejado penetrar. Para ellos, su zona anal es sana y sagrada y la penetración de su ano, un símbolo de sumisión que ellos no están dispuestos a aceptar y/o reconocer. Si bien no existen estadísticas al respecto estoy completamente seguro que más cantidad de hombres lo practican de los que dicen practicarlo. Es como el tema de la bisexualidad, pocos hombres admiten haber tenido experiencias homosexuales y sin embargo entre hombres es una verdad a voces que un gran porcentaje de ellos en algún momento de sus vidas lo han practicado.


  Finalmente hay otro tema que cada día cobra mayor preocupación entre los hombres y es respecto a su desempeño sexual en la cama. Como la mujer es cada día más experimentada en su sexualidad, también es cada día más exigente y compara. Eso crea una tensión entre los hombres y un temor. El temor a no cumplir con la amada en la cama y el temor que ella los devore.


  Temor a una rápida eyaculación, temor a una no erección, temor a una erección que los delate y los ponga en aprietos, temor a poseer un miembro pequeño y temor a no complacer sexualmente a la mujer, son los grandes temores de los hombres en la sexualidad. Como ven, no es nada fácil el tema de la sexualidad para los hombres pues ellos llevan una gran parte de la responsabilidad en el tema del rendimiento. Sin erección no puede haber penetración y con una rápida eyaculación muy difícilmente la mujer va a tener el suficiente tiempo para ser estimulada y poder llegar a sus propios orgasmos. Todos los hombres alguna vez hemos pasado por alguno de estos temores y siempre será un tema de preocupación para nosotros.


  Capítulo 12: ¿A las mujeres les gustan los chicos malos?


  ¿Qué es un chico malo?. Chico malo es aquel hombre que por lo general suele ser metrosexual. Es un hombre muy sexy y atractivo, de esos que llenan de energía el lugar que pisan, alegre y divertido, que cuida mucho su imagen externa y que por lo general es deportista. Es una persona muy segura de sí misma y muy buen amante. Está siempre rodeado de amigas y mujeres. Es el hombre con quien toda mujer desearía poder despertar todos los días en su cama y convivir junto con él, pero, ahí viene el detalle, a este tipo de hombre no le gustan los compromisos largos ni serios, mucho menos el matrimonio, es un cazador por naturaleza. Le encanta seducir mujeres y no se hace a la idea de vivir toda su vida con una sola.


  Es un chico malo porque sabe cómo manipular y seducir a las mujeres, es un perfecto conocedor de ellas y le fascina ver como ellas finalmente dejan caer sus defensas y ceden. Pero no tienen ningún remordimiento de una vez conseguida la víctima, retirarse de ella. Muchos incluso llegar a ser posteriormente muy buenos amigos de ellas, pero eso sí, nada de compromisos.


  Hay dos tipos de hombres a quienes las mujeres suelen llamar mujeriegos. Aquellos que se acuestan con todo tipo de mujeres por un simple tema de machismo y número (aquellos hombres solo piensan en su goce físico, por lo general el acto sexual con ellos es mediocre y monótono) y aquellos chicos malos a los que les encanta seducir mujeres pero son muy selectivos al escogerlas. No van por un tema de número sino por un tema de calidad y diversidad, le fascina la diversidad de formas de ser, bellezas, costumbres, tipos y culturas en las mujeres. Por lo general suelen ser mucho más encantadores y mejores amantes que el primer tipo pues se conectan mejor con ellas, saben perfectamente lo que a ellas les gusta.


  En todo hombre y toda mujer siempre hay la tentación de portarse mal. Desde la historia de Adán y Eva, los humanos siempre hemos sido tentados a probar de lo prohibido, aquello que está fuera de nuestro ser y actuar tradicional pero que nos resulta irresistiblemente provocador. Los hombres suelen aprovechar muy bien los momentos de debilidad y tentación en una mujer. Por lo general ellas, a quienes siempre se les ha limitado y reprimido ciertas cosas suelen ser las más propensas a dejarse seducir y además, ante la escasez de hombres atentos, divertidos, guapos y encantadores, es muy difícil decir que no.


  ¿Te dejarías seducir por un chico malo? Es tu decisión, puedes pasarla extraordinariamente bien con él, pero ten muy presente lo que acabo de decir, no esperes casarte con él. Son poquísimos los chicos malos que se han dejado conquistar por una sola mujer y sentado cabeza y generalmente los que lo hacen, lo hacen por un tema de presión social más que por un tema de convencimiento.


  ¿Cómo saber reconocer si es un chico malo? Fácil. Si el chico con quien sales no te suele presionar o tratar de seducir en el tema sexual y por el contrario, no tiene reparos en visitar tu casa, conocer a tu familia y vivir contigo el día a día, es muy probable que no sea un chico malo. Por lo general los chicos malos huyen de los compromisos y las conquistas agotadoras. Si pasa mucho tiempo y el vive feliz contigo sin que tú le hayas dado a probar de tu fruto prohibido, muy probablemente en verdad está enganchado a ti. Un chico malo es un cazador y si la presa demora mucho en caer suele dejarla y buscar una nuevas presa, mujeres hay muchas, no están para perder su tiempo.


  Capítulo 13. ¿A los hombres les gustan las chicas malas?


  Por supuesto que sí, pero únicamente para llevárselas a la cama. Así de fácil y así de directo con perdón de ustedes. Prácticamente jamás ningún hombre buscaría formalizar una relación seria con ellas. El temor de los cuernos vikingo estará siempre presente en ellos y afectaría su masculinidad y virilidad.


  ¿Qué es una chica mala?. Es aquella mujer que al igual que el chico malo le gusta ir de cacería. Suele vestirse muy provocadoramente y ser muy sexy, alegre, coqueta y divertida. Va mucho al gimnasio y está muy pendiente de la moda y los perfumes caros. Le encantan los hombres, solteros y casados y no tienen complejos para seducirlos, utilizarlos, acostarse con ellos y posteriormente, dejarlos. Es la femme fatale, la vampireza con quien todo hombre sueña ser seducido para que, tal como las hijas de Drácula, les succionen toda la sangre y los dejen rendidos.


  Yo creo que toda mujer debe tener una chica mala dentro de ella. Es inevitable y nos gustan a nosotros hombres tanto como a ellas les gustaría ser. La mayoría de mujeres sueña con ser esa femme fatale o vampireza (sino, no hubiese tanta publicidad de perfumes y objetos de belleza con modelos seductoras y bellas) aunque a decir verdad, la mayoría de ellas suele reprimirlo por vergüenza o temor al qué dirán. Son muy contadas ocasiones en donde sacan a relucir su encanto.


  Es inevitable que cuando los hombres se fijan en una mujer, lo primero en que suelen fijarse es en su cuerpo (el rostro en primer lugar si es que este sobresale tanto como su cuerpo o el trasero, las piernas o los pechos si estos sobresalen más que el propio rostro). Las mujeres para agradar o gustar primero deben cuidar mucho su cuerpo y su aspecto físico pero, luego dependerá a lo que van. Si vas únicamente en plan “aquí te pillo aquí te mato”, no te preocupes en contarle al hombre más cosas de ti, a él lo único que le importa es tu cuerpo y el pasarla bien esa noche. Si conoces a un hombre cuya presencia y forma de ser te ha impresionado, se ha acercado a ti, has quedado embelesada y te gustaría conocerlo más y quién sabe, entablar una relación futura con él, te recomiendo que no tengas sexo aquella noche con este hombre, así todo tu cuerpo te lo pida y ese hombre te excite sobremanera. Si este hombre en verdad está enganchado a ti, no te preocupes, tarde o temprano disfrutarás de sus caricias en tu cama, pero si lo haces pronto muy probablemente te quedes luego acariciando en casa a tu gato esperando la llamada telefónica que nunca llega.


  Por lo general es bueno empezar teniendo algo de femme fatale, pero también considero que luego es bueno ir graduándolo. Si busca algo más y le das todo rápidamente luego no quedará nada y se irá. Es bueno mantenerlo, saber que tienes tu lado femme fatale pero también ir dándole a conocer tu lado rutinario del día a día. Si él, al ver la otra faceta tuya, ya no de aquella femme fatale de la noche sino de aquella mujer trabajadora, hija, (quizás madre) y amiga del día a día y pasado un tiempo, está totalmente convencido de qué tú eres la mujer que él buscaba, ten la seguridad que querrá entablar una verdadera relación contigo más allá de la amistad y claro, una vez que ya hayas formalizado con él disfruta con él tu lado femme fatale y muéstrale lo que eres o lo que siempre te hubiera gustado ser.


  A todo hombre le gusta que su mujer sea una femme fatale en su casa y no solamente en su cama. Salvo algunos hombres, la mayor parte de ellos disfrutan que su mujer sea totalmente desinhibida para con él. Algunos hombres suelen asustarse y temen que al ser ella así vayan a serle infiel, pero tú hazle notar que eres así porque lo amas, lo deseas y porque es tu hombre. Si lo convences de que él es el causante de tu forma de ser y que a ti solo te importa él, irás ganando su confianza y disfrutarás mucho con él.


  Y por lo general, nunca tengas vergüenza o pudor con tu cuerpo o tus actos. Es tu elección. Buscar la felicidad es buscar la felicidad del cuerpo y del alma y la felicidad del cuerpo puede también disfrutarse mucho con otros cuerpos aunque ten la seguridad, te lo aseguro, que se disfruta mucho más y sin pudores con un solo cuerpo a quien a la vez se entrega por completo el alma.


  Capítulo 14: ¿Por qué los hombres son tan malos en la cama?


  Si hay algo que me encanta del teatro (del cual soy fiel devoto, creyente y practicante), es que su magia se basa en el aquí y el ahora, en la no repetición de la acción. Un texto puede ser el mismo, puede ser dicho por el mismo actor o actriz todos los días durante toda la temporada de teatro y nunca va a ser dicha de la misma manera ni será dicha en el mismo tiempo y espacio o con la misma entonación. A diferencia del cine que una vez grabada, editada y exhibida la escena no hay lugar para algún cambio, el teatro se basa en el presente, el aquí y el ahora. Es así que, si hay algo excitante en el teatro es que el texto se hace carne y cobra vida todos los días y en cada función el actor descubre cosas nuevas y puede sorprendernos con un movimiento nuevo, una tonalidad nueva, una dirección de mirada nueva, etc. Si hay algo hermoso y excitante en el sexo es que al igual que en el teatro, puede convertirse en un arte que cobre vida en cada encuentro carnal y nunca va a ser igual. Se puede disfrutar de una vida sexual con la misma pareja durante días, meses, años o toda la vida y no necesariamente siempre va a ser lo mismo, al contrario, siempre habrá un momento y un lugar para jugar y explorar, porque al igual que en el teatro, en cada función se pueden descubrir nuevas sensaciones.


  ¿Qué se necesita para ello?, pasión, deseo, entrega, confianza, libertad y sobretodo igualdad y complicidad. ¿Amor? por supuesto que sí, es mucho más hermoso cuando a todo ello se le une el amor, pero ¿acaso las personas que no teniendo compromiso alguno ni sentimiento de por medio más allá de algún cariño y mutuo deseo, no disfrutan del sexo? Si nos remontamos a las primeras civilizaciones el acto sexual no era un acto de amor sino simplemente de goce y/o reproducción. ¿Podría existir goce sexual con o sin amor?


  ¿Porqué los hombres suelen ser tan malos en la cama? En primer lugar porque nadie les ha enseñado a cómo hacer el amor y la poca educación que recibieron lo han recibido de la boca de amigos que al igual que ellos tampoco nunca les enseñaron a hacer el amor y no tienen ni la menor idea de ello y también gracias a las cientos y miles de películas porno que en toda su vida han visto y en el cual todo el acto sexual se basa en un mete saca y córrete. Por otra parte, una gran parte de los hombres aprendió y se inició en la sexualidad (la del coito por supuesto porque todos los hombres se inician con la masturbación) con alguna prostituta que por unos cuantos pesos podía fingir todos los orgasmos y hacerlo sentir el Macho Man del barrio. Hay personas que (y quizás muy influenciado por muchos medios de comunicación) basan todo el tema sexual en lo técnico y en lo físico. En mi país, siendo una sociedad muy pecaminosa y conservadora, posee en todos los puestos de periódicos, suplementos de diarios y revistas respecto al sexo y como llevar una vida sexual plena. Todos dicen revelar los secretos para hacer gozar de placer a su mujer, pero lamentablemente la mayoría de estos suplementos se basan únicamente en poses sexuales y cuestiones técnicas. También existe en los diarios multitud de avisos para agrandar el pene, retrasar la eyaculación, aumentarse los pechos o ampliar las caderas. Todo ello es muy interesante pero reducen en demasía la temática sexual, el cual va mucho más allá de una cuestión técnica o meramente de constitución física. Si hay algo negativo en esa visión limitada de la sexualidad es que ha creado, a mi parecer, mucha angustia tanto en hombre como en mujeres respecto al sexo, su desempeño y finamente, en el goce en sí. Se está más preocupado en el tamaño del miembro viril o los pechos femeninos o cómo hacer gozar más a la pareja que en entregarse y simplemente disfrutar.

  Por otra lado, si hay algo que lo remata es el tema de la pornografía, el cual limita al sexo a una cosa mecánica.

  A diferencia de las mujeres, los hombres están más acostumbrados a poseer que a entregarse, más acostumbrados a usar que a compartir o auto descubrirse. Si revisamos la historia, a los adolescentes siempre se les ha reprochado que se masturben pero se les toleraba e incluso incentivaba a que tuvieran relaciones con prostitutas, empleadas u otras mujeres. Al hombre pues, nunca se le ha enseñado o estimulado a auto explorarse y posterior a ello, a explorar y entregarse a la pareja.


  Quizás por ello y ahora que la mujer goza de mayor autonomía e independencia respecto a su sexualidad y por tanto es cada día más exigente frente a ella, la mayoría de ellas se vea frustrada frente al rendimiento de los hombres y frente a la poca dedicación de ellos para con ellas. No es de extrañar que, según un estudio publicado recientemente, las mujeres prefieran irse de compras, comer chocolates, estar en el internet o dormir antes que hacer el amor. Se pueden llegar a excitar más probándose o comprando un perfume de Channel, una cartera de Gucci o un traje de Agatha Ruiz de la Prada que frente a su pareja o frente a algún hombre.


  Si hay algo que en lo personal considero que odian las mujeres en la cama de un hombre es su poca dedicación para con ellas. Una gran parte siente que los hombres van únicamente a lo suyo y no están ni física ni emocionalmente conectados. Que no tienen ni idea ni se preocupan en fijarse si ellas están lo suficientemente estimuladas, si ya están próximas a llegar a un orgasmo o si ella necesita de palabras, caricias o gestos para estimularse, si tiene algunos puntos en su cuerpo que desea le sean estimulados o si ella quisiese probar nuevas formas, poses o lugares. También detestan que ellos luego de haber terminado no permanezcan con ellas, sino que simplemente se retiren a dormir, se fumen un cigarrillo o simplemente se vayan. También les molesta el sexo de mudos, aquel sexo que únicamente se vuelve estático y repetitivo, en el cual la pareja no utiliza ni menciona ni una sola palabra o expresa algún sonido. Es el sexo con un muerto.


  Considero que si existe algo estimulante y excitante en un encuentro sexual es el disfrute en complicidad de los dos y el uso intenso del erotismo. Lamentablemente cada día el sexo se vuelve algo más mecánico y pasajero que erótico e intenso. Tal como lo dice mi compatriota Mario Vargas Llosa en su excelente artículo “la desaparición del erotismo11”, el erotismo representa: “un momento elevado de la civilización y uno de sus ingredientes determinantes”. El erotismo es: “la des animalización del amor físico, su conversión a lo
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  Artículo publicado el año 2010 en el diario El Comercio de Lima, Perú

  largo del tiempo, y gracias al progreso de la libertad y la influencia de la cultura y las artes en la vida privada, de mera satisfacción de una pulsión instintiva en un quehacer creativo y compartido que prolonga y sublima el placer físico rodeándolo de rituales y refinamientos que llegan a convertirlo en obra de arte”.


  Para mi entender el mejor sexo es aquel que al igual que en cualquier otro arte, se llena de pasión, exploración y descubrimiento… y es de dos. No puede existir un gran baile de pareja con una sola persona entregada a él ni una bella melodía en las manos de una gran orquesta si todos no se entregan por igual y al unísono. Llegar a explorar a una mujer es como cuando un pintor da lo mejor de sí y se entrega al arte de recorrer el oleo con su pincel o cuando el músico toca y descubre la riqueza de cada nota musical. El sexo puede verdaderamente llegar a ser un arte cuando en él se entrega todo, libre, erótica y creativamente.


  Lo que los hombres tampoco han comprendido es que cada mujer es un mundo y eso se vale también en la sexualidad. No a todas les gusta lo mismo ni se excitan con lo mismo. Lo que en una mujer puede ser muy excitante en la otra no. He allí lo rico de toda relación, la posibilidad de descubrir, explorar y gozar descubriendo la sensibilidad y la forma de expresarse de la otra persona. Lástima que la mayoría de los hombres se han acostumbrado a lo fácil, lo rápido y lo técnico, total, casi siempre terminan por eyacular, pero vaya que no saben todo lo que se han perdido.


  La sexualidad no es algo mecánico ni solo orgánico ni físico ni técnico. La sexualidad implica emociones, sensaciones, miradas, palabras, sonidos, olores, ritmos, roles, entrega, complicidad.


  No se puede matar un toro (vaya que soy anti taurino pero la similitud le viene a pelo) si no hay una buena faena de por medio. El sexo no es algo solo orgánico ni el mete y saca que la pornografía generalmente machista le da. Es algo más sublime que implica todo lo dicho anteriormente. Usar los cinco sentidos, explorar el cuerpo de la amada, descubrir cada punto sensible del mismo, estimularlo, salir de ello y luego volver y sorprender, saber cambiar los ritmos, utilizar en ella: palabras, sonidos, olores, formas, miraras, observar, abrazar, unir. Que la penetración no sea el inicio ni lo único en la vida sexual sino el final de una gran y grata exploración. Que la penetración sea más que eso, que sea una unión.


  ¿Vergüenza?, ¿pudor? Para nada, la sexualidad es uno de los aspectos más sanos, naturales, necesarios, enriquecedores y placenteros de la existencia humana. Somos seres de alma, sentimientos y a la vez somos seres hechos de piel. No somos animales que no podemos reprimir nuestros impulsos o nuestros instintos, somos seres que a diferencia de los animales podemos gozar de nuestra sexualidad en pareja haciéndolo de ello no un acto mecánico ni posesivo sino compartido y enriquecido lleno de erotismo.


  Muchas personas se horrorizan cuando otra persona afirma que le gusta disfrutar del sexo, cuanta hipocresía. En lo personal me encanta el sexo y no tengo pudor en decirlo, me encanta y más cuando nuestra sexualidad se llena de erotismo y al expresarse con erotismo se convierte en una verdadera obra de arte.


  Otro detalle importante para el verdadero disfrute de la sexualidad es que se basa en la igualdad, igualdad para poder disfrutar sin pudores ni tabúes con la pareja. Tanto hombres como mujeres tienen y deben de tener la misma libertad para poder expresar en la intimidad sus deseos, sensaciones y emociones, sin temores y sin sentirse menos o culpables.


  ¿Qué palabras dulces le sueles decir a tu pareja durante el acto sexual?, ¿la/lo miras?, ¿observas sus reacciones? ¿Sabes qué ritmos prefiere? ¿Sabes qué partes de su cuerpo son las más sensibles? ¿Has probado llevar a la cama un vino, alguna fruta, una ropa sexy, un poema, pétalos de rosa, música, etc.? ¿Sabes qué palabras dulces le gusta escuchar? Vaya, no hay que esperar que sea un aniversario o que tu relación esté a punto de fracasar para hacerlo. Recuerda al teatro y su riqueza basada en que a pesar de decirse los mismos textos, nunca va a ser diferente.


  ¿Temor? Porqué. Algunos hombres o mujeres tienen temor a darse, entregarse, expresarse o compartir en la intimidad por miedo a que la pareja luego del goce busque más y no precisamente con él/ella. Pero si logras esa comunicación, complicidad y esa vivencia en la cama ¿no sería absurdo, tal como lo dijo Paul Newman, ir a buscar en la calle una hamburguesa cuando en casa disfrutas del mejor bistec?


  Recuerda alguna danza, todo parece ser tan fácil…. pero no lo es, es simplemente dos personas totalmente conectadas y entregadas en confianza una a la otra. Haz que la intimidad con tu pareja sea algo bello y tan sublime como aquella danza. El día que aprendas a descubrir y explorar la sexualidad en complicidad con tu pareja verás que el sexo no tiene porqué ser monótono ni repetitivo luego de realizado durante varios años. Lo rico de la sexualidad es que siempre se puede gozar y aprender en pareja más y más.


  Y recuerda, olvídate de los textos, las poses, los kamasutras, las recetas y el qué dirán. Usa tu intuición y atrévete a descubrir, explorar, entregarte y hacerlo algo natural con tu pareja. No hay nada más placentero que el descubrimiento. Recuerda la frase de aquel gran bailarín llamado Gene Kelly: “Si la gente observa que has hecho tu trabajo es que no has hecho tu trabajo”. ¿Te atreves?


  Capítulo 15: ¿Por qué nunca hablan?


  Desde los primeros tiempos y tal como lo hemos afirmado, los roles y las tareas, por motivos de supervivencia, se establecieron y dividieron claramente entre hombres y mujeres. Una tribu no podía esperar a que la mujer se recuperase de dar a luz o que dejara de lactar al hijo para irse de cacería. La mujer debería quedarse en casa cuidando a los futuros sustentadores del alimento de la tribu mientras los hombres adultos debían irse a buscar el alimento diario para todos.


  Es así que el hombre se vuelve por necesidad un cazador. Pero como todo cazador, debía ser muy reservado en su accionar. Para cazar hay un factor muy importante y ese es el factor sorpresa. Un hombre no debía nunca revelar su estrategia ni indicar dónde o cuando se iban a concentrar los mamuts o los venados pues corría el peligro de que alguien se le adelantase y aquella noche únicamente se quedasen comiendo lombrices y vegetales. Por otra parte, para cazar, el hombre debía ser objetivo y directo. No se mata a una presa con disertaciones filosóficas respecto a la supervivencia de la especia o los derechos humanos de los animales. Era matar o matar, no había medias tintas. Tampoco debía mostrar ningún signo de debilidad frente a la presa. El “ay pobrecito, me da pena matarlo”, no existía, era él o yo y nada más.


  Mientras que a las mujeres se les enseñó a expresar sus sentimientos y necesidades mediante la palabra, a los hombres se les educó para ocultarlas. Para matar al animal, muchas veces los hombres, quienes se pasaban casi todo el día de cacería, se comunicaban únicamente por medio de señas o por intermedio de monosílabos. El hombre se volvió reservado y poco comunicativo. Igual sucede en la actualidad en los negocios o el deporte. Un hombre no puede nunca revelar sus fuentes o sus estrategias hasta estar seguro de que el revelarlas no contraerá ningún peligro que pueda atentar contra sus objetivos.


  ¿Porqué los hombres nunca hablan? Pues sencillamente porque desde las primeras civilizaciones y desde la infancia se les ha acostumbrado a ser muy reservados en sus sentimientos y expresiones, en no mostrar ningún síntoma de debilidad y en ser lo más objetivos posibles. Mientras que a las niñas se les ha educado desde pequeñas para cuidar, educar y hablar con sus muñecas a los hombres se les acostumbró a lanzar granadas, disparar metralletas, hablar en claves o gestos y patear un balón.


  Lo que suelen hacer fuera de casa en sus negocios o con sus amistades lo suelen hacer en su vida de pareja. A muchos hombres, la mayoría, no les gusta expresar a sus parejas que suelen tener o han tenido algún problema. Los han criado para que crean y demuestren que pueden ser autosuficientes y que la mujer debe depender de ellos. No creen pues necesitar del consejo de alguna mujer. A la frase de…” ¿Qué tal te ha ido hoy cariño?”, le sigue la larga frase y sin casi inmutarse (así haya tenido mil y un problemas en el trabajo) “bien”. A los hombres hay que sacarle las palabras a cucharadas porque no suelen expresar lo que les pasa o sienten. Tampoco son personas que suelen expresar con frecuencia sus emociones una vez que consideran que hacerlo es algo repetitivo y falto de poder. Y allí existe un gran problema en la pareja. La mujer necesita sentirse querida pero sobretodo necesita escuchar de la boca de ellos cuán importante son y cuanta falta les hace su no presencia. ¿Cuántas mujeres se quejan de que su pareja, por más buena que esta sea, no suele expresar sus emociones y cuando se los reprochan ellos simplemente dicen “pero si tú sabes que yo te quiero”?


  Para el hombre, hacer o decir una cosa reiteradamente es un gasto de energías innecesario y allí está uno de los principales problemas. No les gusta volver a decir algo que ya consideran obvio. El hombre es un ser históricamente preparado para la conquista y que cuando ve algo conquistado ya no se suele preocupar mucho en el tema. Decir constantemente “Te amo” es para ellos una reiteración de algo que ya es sabido y por tanto innecesario de volver a decir. El problema está en que una relación feliz de pareja no solo se alimenta de acciones sino también de palabras, miradas y gestos. ¿Te ha pasado alguna vez que algún hombre se queja de que su pareja la haya dejado y empieza a manifestar “pero si yo le di de todo”? ¿Te han dado ganas de decirle a ese mismo hombre “oye tonto, te has preguntado alguna vez cuánto tiempo hace que no le dices a tu pareja que la quieres o que si ella estaba contenta?”.


  El problema de muchos hombres es que se suelen dar cuenta de ello cuando su relación corre peligro o peor aún cuando esta ya no tiene remedio. Están más interesados en otros temas competitivos como los negocios, los amigos y el fútbol que creen que lo ya supuestamente ganado “la esposa o pareja” no necesita mucho mantenimiento. El problema como lo dije anteriormente está en el enfoque y en ver al matrimonio o el inicio de una relación de pareja no como el fin de la conquista sino como precisamente el inicio.


  Tampoco es caer en el error en el que cae la mayoría de los hombres y es el de sentirse invulnerables. Esa sensación de no demostrar ningún signo de debilidad para con su pareja no va con estos tiempos. Si bien antiguamente, los hombres eran los cazadores y los proveedores y preferían no mostrar frente a su pareja ningún síntoma de debilidad o temor por miedo a desestabilizar la tranquilidad del hogar, en la actualidad, con una mujer más independiente, decisora y proveedora del hogar, las mujeres ya no buscan un súper hombre sino un compañero y por tanto, mostrar el lado débil y humano en un hombre no es un signo de debilidad sino de igualdad, fortaleza y compenetración dentro de una relación de iguales.


  Si bien aún existen las mujeres que desean que el hombre las mantenga o los hombres que se sienten en el deber de ser los únicos proveedores del hogar, cada día son más las parejas que se unen por un proyecto en común y en donde ambos aportan por igual económica e ideológicamente. Del Macho man se busca al hombre. Del hombre inquebrantable se busca al hombre humano.


  Hay por supuesto otros motivos por los cuales el hombre no suele hablar y las mujeres suelen preocuparse. Para los hombres, estar en silencio es tener paz. Hay veces en que solemos estar como autistas mirando para un lado y la mujer preocupadísima le preguntará ¿qué te pasa? A lo cual el contestará “Nada”, ella creerá que él está mintiendo y no, los hombres a veces cuando estamos callados y mirando a un solo lugar estamos pensando en algo o simplemente no miramos o pensamos en nada. Mientras que la mujer piensa en voz alta el hombre suele hacerlo callado.


  En lo personal hay veces que me gusta estar solo y totalmente callado. Necesito concentrarme o abstraerme. Hay veces que mi esposa y amigos o amigas creen que estoy molesto porque estoy callado y mirando fijamente a la computadora o a algún lugar y no, no me pasa nada, simplemente estoy concentrado y necesito paz.


  Capítulo 16: ¿Por qué les gusta tanto el fútbol?


  Hace muy poco tiempo se llevó a cabo el mundial de fútbol Sudáfrica 2010. En aquellas fechas estuvo circulando por la televisión de mi país, un spot publicitario cuyo slogan dice “los hombres van a gritar cada gol y las mujeres van a gritar”. Este spot, seguramente hecho por un hombre claro está, indica que mientras los hombres van a disfrutar de cada jugada, victoria o derrota de tal o cual equipo, las mujeres van a disfrutar viendo las piernas o rostros de cada jugador… y si es italiano mejor. Y vaya que sí es cierto que las mujeres disfrutan de ver a cada jugador sacándose la camiseta y más si este es un David Beckham, un Cristiano Ronaldo o un Totti (los hombres también hacemos lo mismo en los deportes femeninos, aunque ellas no suelan intercambiar ninguna camiseta). Lo que dicho spot voluntaria o involuntariamente hace es separar y discriminar los roles de hombres y mujeres cuando de fútbol se trata.


  Para los hombres, el fútbol es sinónimo de competencia e identificación (bueno, me refiero a aquellos que disfrutan sanamente del fútbol y no de aquellos integrantes de alguna barra brava que ven el fútbol como una guerra o destrucción).


  El hombre, dedicado a la competencia, busca un medio donde sentirse ganador y lo hace haciéndose aficionado a algún equipo en el cual, sea por ser el equipo de su tierra o sea porque es un equipo cuya identidad se parece a la de él, se sienta identificado.


  ¿Los equipos de fútbol tienen personalidad? Para el común de los hombres sí. En Perú, Alianza Lima, al igual que en Argentina el Boca Junios, es identificado como el equipo del pueblo, aquel equipo de gente humilde y trabajadora, de barrio y de poca formación. No importa que posteriormente albergue en ella gente de todas las clases sociales y que mucha gente acomodada sea aficionada al Alianza Lima o al Boca Juniors, lo importante es cómo fueron identificados y posicionados así desde el principio. Alianza Lima es el equipo del juego pícaro, propio de gente alegre y pobre y un equipo cuyo lema es el sufrimiento para conseguir cada objetivo (tal cual sus hinchas). Por el contrario, su rival, Universitario de Deportes o en Argentina, River Plate, es visto como el equipo millonario, aquel equipo de gente universitaria, instrucción superior y mejor nivel cultural. No importa que tanto River Plate o Universitario no tengan en la actualidad donde caerse muertos. Los que sabemos de marketing sabemos que lo importante es la primera impresión.


  A los hombres les gusta el fútbol porque les gusta sentirse identificados con una forma de ver, sentir y expresarse y porque les encanta la competencia. Si campeona su equipo son ellos los que campeonan, si desciende el mismo es como si ellos mismos hayan fracasado. Por un equipo se puede pasar sufrimiento, cólera, alegrías y decepciones pero siempre estarán allí y siempre habrá una nueva oportunidad para celebrar. Es también un juego para compartir, para gritarlo y vivirlo en grupo y con su propio clan, un medio para olvidarse las penas, o los problemas maritales y sentirse por un momento ganadores.


  Recuerdan aquel cántico de fútbol “No me importa lo que digan, lo que digan los demás, yo te sigo a todas partes, cada vez te quiero más”. Para muchos hombres una mujer puede serle infiel pero su equipo de fútbol nunca lo será, podrán pelearse y enojarse con él, pero luego estarán todos los domingos juntos.


  ¿Las mujeres también se pueden divertir con el fútbol? Claro que sí y cada día más. No es extraño ahora ver ligas de fútbol femenina o arbitras mujeres. El fútbol, como deporte gusta cada día más a las mujeres y es por ello que suena muy machista ese spot de “…y las mujeres van a gritar”. Conozco una pareja de novios los cuales suelen asistir todos los fines de semana infaltablemente al estadio cuando juega su equipo. Ambos sufren y se divierten por igual y se llevan de maravilla. Han llegado a un nivel de compenetración tal que los deportes ya no son temas de discusión o separación en la pareja sino de disfrute y unión. Bienvenido sea.


  Capítulo 17: ¿Es posible triunfar en una relación a la distancia que se inicia en internet?


  En la actualidad soy un hombre felizmente casado con una bella mujer a quien amo mucho y que me dio una extraordinaria y hermosa hija a quien adoro y amo con todas mis fuerzas. Creo que nada en esta vida es casual y las cosas que nos suceden son por algo. Debo admitir sí que antes de conocer a quien hoy es mi esposa tuve una bella relación casi a la distancia (duramos casi cuatro años y si bien estuvimos juntos en persona cuatro veces, la mayor parte de la relación fue a la distancia) con una mujer de otro país a la cual conocí por obra y gracias de internet y que incluso estuve a punto de casarme con ella. Dicho esto muchos dirán que ya no necesito escribir más y que la moraleja es que las relaciones a distancia no funcionan, pero no es cierto, al menos no del todo. Si en mi caso la relación al final no se concretó, fue por una serie de temas que sin ser insalvables, dificultaban la relación y originó que fuera mejor quedar como los buenos amigos que hoy por hoy somos.


  Conozco sin embargo el caso de muchas parejas que se conocieron por internet, se enamoraron, se casaron y hoy son felices y han formado sus propias familias. ¿Cuál es el secreto? ¿Por qué tantas parejas que viven y/o conviven en una misma ciudad triunfan y/o fracasan y muchas parejas que se conocen por internet también tienen éxito y/o fracasan? Considero que los principales factores del éxito de una relación y más aún tratándose de una relación a distancia son: la sinceridad, la confianza, el compromiso y la comunicación.


  Hay muchas formas en las cuales los hombres enfocan sus contactos por internet. Lo hacen por diversión, por relax, por buscar un momento placentero, llámese cyber sexo (que por cierto, son los más), y los que simplemente buscan una amistad y encuentran en ella quizás algo más que una amistad (que son los menos).


  ¿Cómo darse cuenta de si un hombre quiere simplemente una experiencia sexual, quiere únicamente conversar y establecer una amistad o por el contrario no tiene ni tendrá ningún pudor en tomar las cosas en serio?. Es fácil, la mayoría de los hombres que buscan cyber sexo o algún encuentro sexual empiezan por frases cariñosas como “hola preciosa”, “hola mi reina” y “hola guapa” para rápidamente tocar temas sexuales en donde esperan una respuesta positiva de la mujer de lo contrario cambian el “hola mi reina” por “vete a la mierda” o simplemente “me tengo que ir”.


  Si existe un hombre que luego de veinte minutos de conversación en chat o en MSN no ha tocado el tema sexual ni insiste en ello, felicidades, ha pasado el primer filtro. Luego de ello viene el segundo filtro: ¿esta persona se suele dejar ver por Cam? O si pone la Web Cam ¿suele ocultar su rostro?, ¿te suele enviar la misma foto?, ¿no tiene variedad en enviarte otras fotos? ¿No tiene ningún reparo en decirte qué hace, donde vive o más aún, en darte su número telefónico fijo, ojo, no móvil o celular? Existen muchas personas que suelen falsear su información por internet, decir que son solteros cuando son casados, decir que viven en determinado lugar cuando pueden estar viviendo en tu misma ciudad o en tu mismo barrio, que tienen 30 años cuando en verdad tienen 65 o que son rubios, ojos azules cuando son mestizos y bajitos. También los hay de los que diciendo ser solteros nunca quieren darte su número telefónico del hogar o de los que solo te los encuentras en la semana porque obviamente el fin de semana se la pasan con sus parejas y no pueden verte. Por internet se suele mentir mucho. Si notas alguna duda en esta persona por darte esos datos sencillos es porque lo más probable no tenga las mismas intenciones que tú o no busque lo mismo que tú. Cuándo un hombre verdaderamente queda deslumbrado por una mujer en internet y quiere algo serio con ella no tiene ningún reparo en mostrarse tal cual es o darte sus datos y pasar largas noches de conversación sin que el tema sexual pueda salir a la luz. Si la persona titubea o te dice verdades a medias puede ser que o es muy feo o que en verdad nada de lo que te ha dicho sea verdad.


  Si ese hombre ha pasado el segundo filtro, es un hombre que rara vez toca el tema sexual y no te hace ningún tipo de insinuaciones sobre ello, es un hombre con quien puedes hablar largamente de todo, que se preocupa de ti, de tu día a día, a quien puedes verlo sin problemas por la web Cam y a quien puedes llamar y ser sorprendida por una llamada a tu hogar y más, es una persona que te llena de detalles y que finalmente te dice que está perdidamente enamorado de ti o que al menos quiere verte en persona puedes pasar al tercer filtro..¡Oh dios, verlo en persona ¡


  En ese instante llega el momento clave de una relación a la distancia, el verse personalmente. En lo particular diré que en aquella relación a distancia que tuve, el temor de mi parte era mínimo pues no había nada que la otra persona no conociese de mí o que haya yo ocultado. Pero siempre hay un temor, temor al primer impacto, al comprobar si esa química que existía por internet existe ahora frente a él o ella, cara a cara. Hay muchas personas que suelen llevarse muy bien por internet y que se citan y se llevan grandes decepciones, porque lo que les dijeron por internet se contradice con lo que encuentran, porque físicamente por internet se parecía de alguna manera y ahora no se parece en nada a lo que habíamos imaginado o porque simplemente no existe química. El primer encuentro es clave para comprobar si esa magia que existía en internet existe ahora en persona.


  Dos cosas claves: Existen muchos hombres quienes por internet suelen ser muy divertidos, cosa que a la mujer suele gustarle sobremanera y que luego de haberse conocido, ella, pensando que es el hombre de su vida y que él siente lo mismo que siente ella, se conoce, se acuesta con él y luego se sorprende cuando luego de haber tenido sexo, cambia este de actitud y ya casi no lo encuentra por internet (al punto de creer que la ha eliminado del MSN) o se muestra más frío y distante, ya no le presta la misma atención y lo ve conversando y/o coqueteando o riendo con otras mujeres en el chat o lo que es peor, te dice siempre que está ocupado. Es el típico “Brichero12cibernético”, persona que va buscando caer bien a la mujer para una vez que esta haya accedido a acostarse con él, la deja y busca nuevas parejas, llámese “víctimas”. Al final la mujer se queda decepcionada porque siendo su entrega real no considera justo que luego él la esquive y le diga “siento algo especial por ti pero como amiga” o “no me presiones”.


  Existe por otro lado, muchas mujeres y hombres que suelen idealizar a la persona que conocen por internet. Recuerda que las personas que conoces por internet son tan de carne y hueso como tú. Que la puedes pasar fenomenal con él o ella pero que en la vida real no todo es fenomenal. Considera que la persona que conoces por internet es humana, así cuando la conozcas en carne y hueso te será más fácil entenderla y no llevarte decepciones.
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  Brichero es un término peruano con el cual se suelen identificar a ciertos peruanos o peruanas que adquieren el hobby de ligar con mujeres u hombres extranjeros. Suelen pararse en plazas de gran concurrencia de turistas y buscarles conversación. Obtienen de ellos sexo, drogas o dinero y luego de ello se van.


  Si en una relación entre dos personas que viven en el mismo país, tienen la misma religión o la misma posición social, es difícil la convivencia, imagínate estar o casarte con otra persona que viene de otro país, posee otras costumbres, religión, posición política o situación social.


  ¿Amor de lejos es amor de cuatro? Depende. Cuando una persona queda maravillada por otra persona a quien conoce por internet, a quien incluso ya la ha conocido físicamente y ha tenido nuevamente que separarse de él o ella, lo que más ansía es que llegue la hora en que esta persona la llame o se conecte. En lo personal me pasaba a mí y creo que le pasa a mucha gente. Cuando estás verdaderamente enamorado/a de esa persona, así estés lejos de él o ella, no te dan ganas de salir y divertirte más que quizás con algún amigo o amiga del mismo sexo y muy ocasionalmente.


  Hay personas a las cuales les cuesta no sentir físicamente a su pareja y que por tanto les es muy difícil mantener una relación a distancia y más cuando ello implica (si de fidelidad se trata) una ausencia de sexualidad en pareja. Si te es tan difícil resistirlo mejor no lo intentes pues lo más probable es que caigas en múltiples infidelidades causando daño a una persona que no se lo merece.


  El mantener una relación a distancia tampoco implica mantener una vida monacal en donde no tengas opción a salir con tus amigos o divertirte por temor a traicionar a tu pareja. Si hay algo que debe existir en una relación a distancia es el tema de la confianza, pero a la vez el tema de la aptitud. Pero depende de cada quien. Si en verdad consideras que tienes una relación amorosa, así sea a la distancia, lo ideal es comportarse como si él o ella estuviera allí, es decir, no dar pie a tentaciones ni a coqueteos, recuerda que quien juega con fuego se puede quemar.


  En resumen, llevar una relación a la distancia es un tema nada fácil pero depende de la aptitud, la comunicación, el compromiso y la sinceridad de ambas personas para que dicha relación caiga en buen puerto. ¿Se puede?, pregúntenle a aquellos que hoy son muy felices y te dirán que sí.


   

  Capítulo 18: ¿Cómo saber si el hombre con quien sales quiere algo serio contigo o solamente llevarte a la cama?



 Harry: 

  
  “Hombre y mujeres no pueden ser amigos porque el sexo siempre interfiere”

   


  Sally:
  “Eso no es verdad”

   


  Harry:
  “Ningún hombre puede ser amigo de una mujer que le resulte atractiva pues siempre querrá tener relaciones con ella”

   

  (Film: “Cuando Harry conoció a Sally”, Rob Reiner 1989)

  Cuando tienes una cita con algún hombre, generalmente es por tres motivos: porque quieres pasarla bien y además tener sexo ocasional, porque simplemente quieres pasarla bien con algún amigo o conocido (sin sexo de por medio) o porque quieres pasarla bien y además ver qué pasa con esta persona que suele atraerte.

  Si eres de las personas solteras y sin compromiso que va a la cita a ver qué pasa con esa persona que suele atraerte debes tener en cuenta algunas cosas:

  Al igual que las mujeres, los hombres asisten a las citas por los mismos motivos, sin embargo, el porcentaje respecto al motivo, varía de un sexo al otro. Mientras que en las mujeres el mayor porcentaje de ellas asiste a una cita a pasarla bien y a ver qué pasa con esa persona que suele atraerle, el mayor porcentaje de los hombres asiste a una cita a ver qué pasa con esa persona que suele atraerle y a quien posiblemente quiera únicamente llevarla a la cama.


  Si el chico con quien vas a salir es una persona que te atrae y deseas establecer algún tipo de relación de pareja, lo más conveniente es que en aquella primera salida no te acuestes con él. Cuando a un hombre se le dan las cosas así de fácil, lo primero que va a pensar es que tú eres una mujer fácil y una vez probado el bocado va a ir a buscar otro bocado. A los hombres no les gusta como pareja seria y formal las mujeres fáciles. Son pocos los hombres que a pesar de haberse acostado contigo a la primera salida posteriormente te siguen buscando.


  Si un hombre te cita en determinados lugares y siempre tiene una excusa para no encontrarse contigo a la salida de su trabajo o presentarte a sus amigos es porque o bien piensa tenerte a ti únicamente como diversión ocasional o porque quiere tenerte como amante clandestina.


  Más aún, si es una persona a la cual no le interesa que tú conozcas a su familia y por nada del mundo quiere presentarte a sus padres y hermanos o por el contrario no le interesa en lo más mínimo conocer a la tuya, es porque no quiere algo serio o formal contigo. Si un hombre te lleva y te presenta a su familia, felicidades, es un hombre que muy probablemente está pensando en algo serio contigo, sea una verdadera amistad o sea una posibilidad a futuro de compromiso.

  Si es un hombre que solo te cita en la semana y pone mil y una excusas para no verse los fines de semana, no pierdas tu tiempo con él, es casado.

  Yo siempre digo que a los hombres hay que saber reconocerlos no cuando te llenan de elogios o regalos sino en el día a día, porque si bien la mayoría de hombres lo hace por cariño o amor, esos son momentos pasajeros y muchos lo hacen fundamentalmente porque quieren llevarte a la cama. A los hombres se les ve en los pequeños detalles y en los problemas del día a día. Si es un hombre que te escucha, te aconseja, te ayuda, te acompaña o, si tienes hijos y eres madre soltera, divorciada, viuda, etc., se preocupa por tus hijos tanto como se preocupa contigo, es porque en realidad es una persona que está interesado en ti. Pero si es un hombre que únicamente te dice cosas bonitas, te llena de regalos, te divierte y se muestra como un galán frente a ti y sin embargo no le interesa conocer a tu familia, a tus hijos o resolver contigo los problemas cotidianos, es porque muy probablemente lo único que desea es llevarte a la cama o que seas su amante ocasional.


  La mayoría de hombres está a la expectativa de encontrar su próxima presa. Si es una persona soltera y que supere los cuarenta años se extrañarán del porqué aún lo es y si es una persona viuda, divorciada o separada lo más probable es que sientan y crean que es una persona necesitada de sexo y por tanto una presa fácil de cazar.


  Los hombres son cazadores y al ser cazadores, utilizan todos sus recursos para poder conquistar y conseguir sus fines. Y posterior a que hayan conquistado a su presa, suelen huir. Pero en una relación de amor no existen cazadores ni cazados porque ambos son presas de un sentimiento compartido, por tanto, en una relación de amor, las cosas van más allá de simplemente un elogio, un regalo, una diversión y un pasarla bien, van fundamentalmente a buscar una compañía y establecer una convivencia y un compartir.


  Es por ello, que cuando vayas a una cita piensa bien qué es lo que quieres de esa cita y observa bien el comportamiento de ese hombre. Teniendo bien claro qué es lo que quieres tú o podrías querer de aquel hombre es que posteriormente habrá un menor grado de desilusión. Y algo fundamental, si te gusta y deseas algo relativamente serio con él, antes de irte a la cama, pregúntale qué es lo que él desea o busca, te ahorrarás muchos futuros desengaños.


  Capítulo 19: ¿Existe vida de pareja, pasado los cuarenta, siendo independiente y estando soltera?


  A los 30 y 40 años existe cada vez más un mayor porcentaje de mujeres solteras. A diferencia de las mujeres de 20, las mujeres de esa edad suelen ser más independientes, experimentadas y decididas a lo que van. Saben vivir solas, tienen buenos empleos o son empresarias y no necesitan de un hombre para salir adelante. Pueden tener relaciones sexuales esporádicas para satisfacerse pero no necesitan necesariamente involucrarse con ellos. Sin embargo, a la mayoría de ellas, les da en algún momento por buscar formalizar un compromiso y más aún formar una familia. A diferencia de los hombres, saben que su reloj biológico tiene un límite y cual campanada de Cenicienta, está a punto de que le llegue las 12. Esas mujeres en algún momento desean tener no un proveedor sino una compañía, alguien con quien despertar en las mañanas con un beso, contarle sus cosas y que te dé masajitos en los pies cuando llegues rendida del trabajo.


  Lamentablemente aquel deseo de las mujeres por formalizar una relación no va a la par con los deseos del hombre. Para ellos, eso puede esperar, su reloj biológico es distinto y además están acostumbrados a que todo se lo resuelva su madre o los restaurantes y pre cocinados o lavanderías que haya. Una mujer de cuarenta años, madura en pensamientos se enfrenta a hombres menos maduros de cuarenta años, que no dejarían por nada del mundo la forma de vivir a la cual ya están acostumbrados, ni los amigotes ni el fútbol. Pueden lucir orgullosamente su reciente calvicie o su prominente abdomen y no se molestarán. A diferencia de la mujer que podría compartir su espacio, la mayor parte de los hombres no lo aceptarán. La mayoría de esos hombres si buscan una relación no es para buscar una mujer sino una mujer – mamá que les resuelva todo.


  Por otro lado, los hombres solteros de cuarenta años tienen temor a las mujeres solteras de la misma edad porque al ser estas más independientes, tienen temor a ser ellos menos profesionalmente y sobretodo suelen examinarlos más y fiscalizarlos…y al hombre le molesta que lo presionen, quieran educarlo o fiscalizarlo. El dicho, a una mujer de cuarenta prefiero dos de veinte no es necesariamente por el lado físico, es fundamentalmente porque el hombre no sabe convivir con una mujer de cuarenta… ¡porque se quiere seguir sintiendo y en verdad se parece a un hombre de veinte…excepto en lo físico¡


  Es verdad, los mejores hombres de cuarenta años ya están casados, tienen hijos (hasta nietos) y están escasos. Por ello, si posees más de cuarenta años, estás a la búsqueda de un hombre con quien compartir tu vida y tus proyectos y encuentras a uno que te escucha, te engríe, te hace el amor como nadie, va contigo al supermercado y te presenta a su familia, no lo sueltes, te habrás sacado la lotería, y si no lo encuentras, mejor vive así en vez de cambiar pañales sin haberlo parido o mejor aún, consíguete dos de veinte, actúan igual a los hombres solteros de cuarenta pero sin barriga ni calvicie. Y para los hombres de cuarenta, déjense de complejos y vivan felices con mujeres de su edad. La mujer es como el vino, cada vez se pone mejor. La magia de una mujer de treinta y cuarenta no está ya únicamente en su físico, el cual sigue y seguirá siendo excelente, sino en todo lo interesante, experimentada y madura que puede llegar a ser.


  Capítulo 20: ¿Por qué a los hombres no les gusta que los presionen o controlen?


  Dedícate 100% a tu hombre y terminará abandonándote. Esta sabia frase no es broma, es la pura realidad. A los hombres no les gusta que los presionen ni que estén junto a ellos como una goma de mascar. Les encanta su libertad.


  Si eres su novia o enamorada no querrá siempre estar contigo porque también quiere tener espacio para sus amigos, no desea que le digas todo lo que tienen que hacer o cómo lo tiene que hacer pues dirá que no está con alguien para que le enseñe como vivir. No le gusta que lo absorban.


  Los hombres son como los perros a los cuales no les gusta que les pongas una correa y mucho menos un bozal en su hocico. Te querrán mucho cuando les sueltes la correa y les dejes correr libremente y te serán tan fiel que luego vendrán solitos y meneándote la cola. No les gusta que les preguntes muchas cosas ni que les des consejos porque se sentirían inútiles cuando ellos deberían ser autosuficientes.


  Dejarlos correr solitos no significa terminar con cuernos vikingo. Las siete “C”: Comunicación, Confianza, Compromiso, Comunión, Compartir, Comprensión y Conocimiento son importantes en una relación. Siempre he dicho que la mejor forma de alejar a una pareja es controlándola. Es como la ley contra el consumo de droga o la ley seca en las primeras décadas del siglo XX en Norteamérica. A mayor prohibición mayor tentación. Entregarse a su pareja no significa absorberla, significa compartir intensamente los momentos en que puedan estar juntos libre y voluntariamente. Si esta persona verdaderamente te quiere, goza y está comprometida contigo sabrá valorar los momentos junto contigo y sola y voluntariamente cada vez querrá estar más tiempo contigo. Si lo presionas para que siempre esté, esta persona cada día estará menos. Y si es una pareja que pocas veces quiere estar contigo o solo viene para llevarte a la cama, entonces no está verdaderamente comprometida y por tanto, a menos que eso sea lo que tú también quieras ¿para qué estar con él’?.


  Ahora, es bueno diferenciar entre la presión, el control y la responsabilidad. No es bueno presionar ni controlar a una pareja pero sí enseñar a la pareja a cumplir con sus responsabilidades. El dejar embarazada a una mujer, el aportar económicamente al hogar, el cuidar a los hijos o simplemente reportar ubicación no son temas para quitar responsabilidad ni presión. Son hechos que todo hombre debe asumir porque embarazar a una mujer, convivir con ella y formar un hogar son acciones que por lo general fueron hechas libre y voluntariamente y por tanto deben ser asumidas con responsabilidad.


  El problema de muchas mujeres cuando salen embarazadas o cuidan a los hijos es dejar libre al hombre o no hacer que cumpla con sus responsabilidades y este así se libra fácilmente de una responsabilidad que debieran asumir y no lo hacen madurar como persona y como hombre.


  Capítulo 21: ¿Debería haber “el día del hombre”?


  Hace muchas décadas se estableció el “día de la mujer” como una forma de recordar al mundo el valor que poseen las mujeres en el desarrollo de la sociedad. A las labores como madre abnegada y sacrificada, amante, amiga y esposa, a la mujer le suma cada vez más su rol determinante como empresaria o trabajadora.


  En aquella fecha las mujeres se sienten orgullosas de ser mujeres, se saludan y felicitan entre ellas mismas y se desgañitan porque sean los hombres quienes también los saluden a lo que ellos responden muchas veces a regañadientes con un “felicidades” (¡Qué picones solemos ser a veces los hombres¡).


  Pero ¿el hecho de crear un día para la mujer en vez de resaltarla, no es crearle una condición de “especiales” y por tanto “diferentes”? ¿No es crear una exclusión en vez de una unión? Al igual que existe muchas mujeres buenas madres, esposas, amantes y trabajadoras, existe muchos hombres fieles, buenos padres, amantes, esposos y trabajadores y sin embargo nadie se los reconoce ni se les valora. Pareciera que estos actos del varón no son lo más importante y sin embargo, vaya que sí lo son porque son escasos.


  Si existe un tema que ha contribuido en mucho al “machismo” desde siempre es esta asignación de roles y deberes en donde a las mujeres se les encarga las labores domésticas y el cuidado de los hijos mientras que a los hombres se les asigna la calle, los negocios y los amigos. Es verdad que ahora a las mujeres se les acepta cada vez más en roles que antes eran plenamente masculinos, sin embargo aún se subvalora y hasta se ridiculiza el hecho de que los hombres asuman roles y tareas que desde siempre han sido y eran femeninos.


  Cuidar a los hijos, llevarlos al colegio, resolver las tareas con ellos, bañarlos, llevarlos al pediatra, estar pendiente de su comida, etc. Estos hechos desde siempre han sido asignados a las mamás y por ello se les homenajea y destaca. Pero… ¿Acaso en una sociedad como la actual en donde las mujeres cumplen ya roles tradicionalmente masculinos, no es mejor para una convivencia y para un crecimiento sano de los niños que los padres también cumplan roles que antes tradicionalmente eran femeninos?


  Considero que en lugar de crear un día del hombre o de la mujer debería haber un día del compartir roles. Si bien, hombres y mujeres no son ni serán nunca iguales, frente a la ley y la vida en común, sus derechos y responsabilidades sí lo deberían ser y deberían ser tratados de la misma manera. En lo personal, trabajo todo el día y luego del trabajo voy corriendo a casa a suplir a mi esposa en la atención de mi hija (por el tipo de trabajo, eventos, mi esposa debe visitar en la noche a sus clientes y ver a sus proveedores), la baño, le doy su comida, juego con ella, le cambio sus pañales y le arrullo para que duerma. Cuando ella está dormida aprovecho para hacer algo de la limpieza en el hogar o en seguir trabajando en el ordenador. Lo que hago no considero que sea nada extraordinario sino simplemente mi labor como padre. Quiero a mi hija y mi trabajo en la oficina es tan importante como cuidarla y criarla a ella. Esos días “homenaje” me hace recordar los felices “días de la madre” en donde tanto esposo como hijos felicitan a la madre, le regalan lavadoras, cocinas, aspiradoras, planchas y todos los utensilios para que ella les atiendan y hasta ese mismo día ella debe hacer el almuerzo para que los hombres se emborrachen celebrando ¿su día? (En algunos casos ellos la llevan por casi única vez a almorzar fuera pero luego ella tiene que estar de levanta borrachos para llegar a casa. ¿Porqué no tiene tanto efecto comercial o social un “día de la familia” en vez de separar un día para el padre y otro para la madre?


  Muchos hombres suelen decir con orgullo…yo ayudo (colaboro) a mi señora en las labores del hogar. En vez de ayudar o colaborar ¿no es mejor decir:”yo comparto con mi esposa las labores del hogar”? Ayudar o colaborar no es igual a compartir. Creo que los hombres del siglo XXI deberíamos aprender a compartir en vez de ayudar en las labores del hogar.


  Se creó el día internacional de la mujer en circunstancias en que el trabajo de ellas era poco valorado en la sociedad: Era como decir “eh, por si acaso, yo existo y valgo mucho” pero en la actualidad considero que seguir celebrándolo es seguir viéndolas a ellas como las “especiales” cuando ellas ya no lo son y valen tan igual que nosotros los hombres.


  A veces la ley y la sociedad suele discriminar a los hombres por su misma condición de hombres. Se sigue viendo a la mujer como la desvalida y la pobrecilla y a los hombres se les discrimina. No importa que la mujer maltrate física y/o psicológicamente a un hombre (y lo peor es que frente a ello en vez de buscar una solución se crea una burla al hombre) o a sus hijos, ni que esta tenga amantes, ni que no le guste trabajar, es la madre y se debe quedar con el niño. Muchos padres, que se desviven trabajando y cuidando a sus hijos se deben conformar con visitarlos por unas horas e incluso seguir manteniendo a una mujer, que estando totalmente sana y en pleno uso de sus facultades físicas y psíquicas solicita que el hombre la siga manteniendo por que, bajo pretexto de ser la madre y cuidar a los hijos, debe ser mantenida. (¿?).


  No niego que existen hombres infieles y malos padres que ni les interesa su pareja y sus hijos e incluso suelen pegar y hasta asesinar a sus parejas por celos o porque se creen los propietarios de ellas. Pero no se les puede juzgar a todos por ello. Igual en el caso de la mujer. ¿Por qué meter en el mismo saco a bueno y malos en vez de valorar a los hombres que al igual que muchas mujeres cada día se esmeran más en cuidar a sus hijos, compartir las labores de casa y mantenerse fieles?


  Considero que esta discriminación hacia los hombres con respecto al compartir las labores del hogar y frente a la ley cuando se trata de una separación de pareja, como el “homenajear” únicamente a las mujeres por seguir cumpliendo roles que deberían ser ahora compartidos y no de exclusividad de ellas, no beneficia en nada a la convivencia en un hogar y al contrario, sigue creando la separación y la discriminación.


  Capítulo 22: ¿Los hombres viven el desamor igual que las mujeres?


  Cuando una mujer se enamora y ama suele entregarlo todo. Es por ello que cuando termina una relación o sufre una profunda decepción amorosa el dolor es fuerte e intenso, siente un gran vacío que les suele durar mucho tiempo y muchas veces se hace la promesa de nunca más volver a amar por temor a volver a ser nuevamente herida o sufrir nuevamente del desamor. Mujeres de todas las edades sufren desengaños y tienen miedo de volverlo a sentir y sufrir.


  Considero que cuando uno se enamora hay una primera fase que es la fase del deslumbramiento. Es una fase en la cual uno o una se sale de sí mismo y casi pierde su identidad. En esa fase idealizas al ser amado, no le encuentras casi defectos y pierdes la cabeza por él o ella. Sin embargo cuando la relación va madurando, en lugar de perder la identidad la encuentras, porque ya no idealizas a la persona sino la conviertes en un ser tan de carne y hueso como tú, con defectos y virtudes y en la cual si aprendes a convivir con él o ella podrás entablar una relación armoniosa pero si esto no pasa podría ser también el fin de la misma. Es una persona que suele llenar tus carencias pero que no las suprime, es tu complemento no tu absorción, es el rojo que se convierte en naranja siendo tú el amarillo. Como dijo el poeta Armando Robles Godoy, el amor nos des individualiza para individualizarnos. En una primera etapa nos hace salir de nosotros y mientras más madura es la relación más podemos apreciar lo que somos, necesitamos y buscamos y encontramos en el otro ese complemento que nos lleve nuevamente a encontrarnos.


  Cuando existe una desilusión en alguna de esas fases la pérdida se siente fuertemente. En la primera porque nos encuentra fuera de nosotros mismos y en la segunda porque nos hace perdernos nuevamente cuando creíamos ya habernos encontrado.


  A diferencia de las mujeres a quienes desde niñas las han educado para depender de los hombres, a los hombres los han educado para conquistar. Mientras que a las mujeres se les enseñaba a amar y ser devotas de sus maridos y se les daba como lectura novelas rosa de historias de amor, a los hombres se les ha estimulado a la conquista, el galanteo y la posesión. Nos es casual pues, que en la mayor parte de las danzas de diferentes países, el hombre busca conquistar y poseer a la mujer a través de sus habilidades en el canto y en el baile mientras que la mujer finalmente es quien cede o no a los estímulos y galanterías del varón. Desde los charros mexicanos, hasta las tunas españolas pasando por la marinera norteña peruana, siempre existe interés del hombre por conquistar el amor de una mujer y hacer que caigan sus defensas frente a sus galanteos. En resumen, mientras que a la mujer se le ha educado para la entrega al hombre se le ha educado para la posesión.


  Uno de los mayores temores de los hombres es el temor al rechazo. Es por ello que el desamor en hombres y mujeres no es igual. Mientras que las mujeres sienten haber perdido todo lo que han entregado, los hombres sienten la pérdida de lo poseído o el rechazo de la mujer a sus galanteos.


  Las formas de expresarlo tampoco son las mismas. Mientras que antiguamente las mujeres despechadas solían recluirse en conventos y monasterios pues habían perdido toda su virtud al haberse entregado ciegamente a un hombre (habían dejado de ser vírgenes) ahora suelen dedicarse al trabajo o a las compras y llevan largos periodos de depresión y duelo. Los hombres por su lado suelen encerrarse más en las bebidas, los amigos o establecer rápidamente una nueva relación. Quien no ha visto a Humphrey Bogart en Casablanca emborrachándose cuando Ingrid Bergman lo deja plantado y ahora regresa con un nuevo amor o quien no ha visto alguna película mexicana de mariachis en donde el galán se emborracha y canta su desgracia al haber sido rechazado por una mujer.


  A diferencia de las mujeres, los hombres son más prácticos en todo sentido. Si bien pueden sentir tanto dolor como ellas ante un desamor, o se hunden por ella o con el dolor aún presente, tratan de pasar página rápidamente. Un clavo saca a otro clavo. ¿No les ha pasado que habiendo terminado una relación con algún chico, mientras ustedes se la pasan llorando en su casa ellos ya han entablado una nueva relación? Si bien los hombres pueden sentir lo mismo que las mujeres por esa separación buscan salir más rápidamente de esa situación. Los hombres son más cobardes para afrontar el luto por la pérdida de una relación, quizás porque tienen miedo a encontrarse consigo mismo y con el dolor o quizás porque es preferible para ellos tapar un hueco antes de saberse que son vulnerables e incompletos y que es precisamente en el descubrimiento que da el dolor lo que ayuda a encontrar y valorar un próximo amor o retomar el amor perdido.


  Capítulo 23: ¿Porqué los hombres son celosos?


  De mil y un formas, durante toda la existencia humana, la sociedad ha convencido al hombre de que la mujer es de su propiedad. Desde el colocar en primer lugar el apellido paterno del padre y en segundo lugar el de la madre cuando nace una criatura hasta perder el mismo apellido paterno cuando esta hija mujer se une a otro hombre y colocar posesivamente sobre ella el apellido de este, “señora de” o “Cristina de Ramírez”.


  Si nos fijamos bien en las fotos de estudio, la mujer es quien coge el brazo del varón y no viceversa. Hasta el siglo pasado en las fotos de estudio, el hombre era quien se sentaba, cual rey en su trono mientras que la mujer sumisa estaba de pie junto al marido, ¿y la caballerosidad?, nada, esta era una foto para la posterioridad, no insistir.


  Tanto la ciencia como la religión han buscado colocar al hombre por encima de la mujer. En el siglo pasado, Freud consideraba a las mujeres biológicamente inferiores a los hombres, de ahí su teoría de la “envidia del pene” y su afirmación con respecto a las mujeres de que “la anatomía marca su destino”. En el siglo XIX, en plena era industrial, varios científicos, quizás temerosos del nuevo rol de la mujer en la sociedad, argumentaban que el cerebro de la mujer era inferior en peso, forma y tamaño con respecto al de los hombres y por ende, ello demostraba su inferioridad en capacidad intelectual y su mejor disposición para la emotividad o el amor a los hijos.


  La iglesia, que a lo largo de la historia se ha peleado con la ciencia respecto a la creación humana, en cuando a roles de género siempre estuvo totalmente de acuerdo. Desde la historia de Adán y Eva, en la cual Javé los expulsa del Edén y condena a Eva: “Con dolor parirás a tus hijos y, no obstante, tu deseo te arrastrará hacia tu marido, que te dominará”.


  Esta visión “machista y posesiva” de la iglesia se refuerza con el hecho de que tanto Dios como su hijo Jesucristo, son hombres. Con respecto a la mujer, la virgen María es el modelo a seguir. Mujer obediente, sumisa a los designios de dios y que no pierde la virginidad incluso cuando es madre. A contraposición de ella, Eva, María Magdalena y Salomé, son personajes bíblicos que la iglesia condena y trata de redimir: mujeres sexualizadas y pecadoras que han perdido su virtud.


  Para la iglesia y la sociedad, la mujer es posesión del hombre y por ello en los diez mandamientos se pide al hombre “no desearás la mujer de tu prójimo” (léase bien que se habla de “la mujer del prójimo” es decir, la mujer “del” varón, nunca se dice, no desearás al hombre de tu prójima, nuevo ejemplo de la sumisión de la mujer al marido).


  Si observamos incluso el tema durante la práctica sexual se habla desde la posesión y no desde la unión. Desde el “hazme tuya” hasta el “te voy a matar”, el uso de la mujer y la posesión del hombre sobre ella es un tema recurrente.

  El tema de los celos es el tema del temor a la pérdida de lo poseído o la rabia de que otro lo posea sin que tú lo hayas poseído y va ligado a lo sexual y emocional.

  El tema sexual y pasional, es visto como un factor desestabilizador en una estabilidad conyugal o a una posibilidad de unión. La mujer idealizada o sumisa se vuelve corpórea y se rebela frente a lo ya poseído o establecido. El hombre pierde frente a la sociedad, su condición viril de ser el conquistador o el “señor de…”, para ser el hombre “señor de… cuernos”.

  Un hombre siente celos porque significa ceder a otro algo suyo o ver que otro posee lo deseado y no conseguido o que ya no ha podido retener.

  Frete a ello, los hombres reaccionan de diferente manera. Desde el desmoronamiento psicológico hasta la violencia y la venganza. A diferencia de las mujeres, quienes frente a una infidelidad suelen decir que les pagarán con la misma moneda, en el caso de los hombres no, quizás porque sea probable que ellos ya hayan sido infieles.


  Muchos hombres sienten celos y actúan con violencia hacia la mujer no necesariamente por la pérdida de lo poseído o querido sino por la vergüenza frente a los compañeros y frente a la sociedad. Se perdona el pecado pero no el escándalo. El ser el hazmerreir de los demás es un tema importante de celos entre los hombres.


  Pero fundamentalmente está el tema de la posesión. Si bien, para muchos, me incluyo, no puede existir relación de pareja desde la dominación y posesión sino desde la igualdad a partir de las diferencias, una parte importante de los hombres ven el tema de pareja desde la posesión. No es extraño pues que Billy Zane persiga a Leonardo Di Caprio con un arma a bordo del Titanic por haberle quitado a Kate Winslet.


  Bromas aparte, si bien el tema de los celos es un tema recurrente y presente tanto en hombres como en mujeres, mientras que las mujeres idean cortarte el falo masculino (síndrome de Lorena Bobbit, “o es mío o es de nadie”) o pagarle con la misma moneda, los hombres buscan batirse a duelo por “el honor” o destruir a la mujer.


  Para muchos, cierta dosis de celos es importante en toda relación. El hecho de la probabilidad de la existencia de “otro u otra”, hace que el peligro por la pérdida esté siempre presente y por ende, es un despertar del hombre o la mujer, como una llamada de atención para que cuide más a su pareja y al final este o esta no se vaya con otro u otra persona. Sin embargo, y tal cual hemos dicho anteriormente en el libro, considero que todo está en base al enfoque. No mirar al matrimonio como el fin de la conquista sino como el inicio. Se hace sentir celos a la pareja cuando hay inseguridad pero cuando hay comunión entre ambas personas ¿por qué hacerlo?


  Es una lástima que en muchas canciones, una parte de los hombres siga enseñando a sus seguidores a poseer y vengarse de sus parejas. Desde el cantante argentino Cacho Castaña y su canción “Si te agarro con otro te mato” (“Si te agarro con otro te mato/te doy una paliza y después me escapo”) hasta los chilenos “Los prisioneros” y su canción “Mujer” (Eres ciudadana de segunda clase, sin privilegios y sin honor, porque yo doy la plata estás forzada a rendirme honores y seguir mi humor”).


  ¿Es bueno o útil hacerle sentir celos a un hombre? No, definitivamente no. No por el hecho de “pobrecito hombre” ni por solidaridad con mi propio género sino porque resulta contraproducente. Si le haces sentir celos a un hombre que te ha sido fiel lo único que conseguirás será perder un gran hombre que en estos tiempos escasean. Si vas a hacer sentir celos a hombre para que “despierte” lo más probable es que únicamente te lleve un día un ramo de rosas y posteriormente se olvide del tema y vuelva a lo mismo o peor aún, nunca se dé cuenta de ello hasta que te vea con otro en la cama, o si deseas sacarle celos a él porque sabes que te es infiel, toda la vida te seguirá siendo infiel y peor aún, si tú se lo pagas con la misma moneda y si es un hombre agresivo, tu integridad física y tu propia vida corre peligro. Muchas mujeres han terminado asesinadas por sus parejas por motivo de celos.


  Siempre he dicho que las personas que celan o se celan tienen la mitad de la pelea perdida. El sentir celos o celar no une sino divide, no recupera sino distrae o pierde. Quizás puedas conseguir una reacción momentánea pero esta no será definitiva. Es como bajar la fiebre mas no curar la enfermedad. ¿Cuál es la solución? Comunicarse, buscar unir más la relación, luchar, no exigir ni amenazar. Y si luego de luchar tampoco funciona, déjalo, es mejor saber retirarse a tiempo para “vivir” que vivir siempre en una tortura y un engaño. Si tu pareja o pretendiente es un celoso compulsivo mejor déjalo, a menos que toda tu vida sea un seguimiento y una pérdida de la individualidad y peor aún, pueda correr peligro tu vida o tu integridad física. No importa cuántas amenazas te haga él, busca ayuda y libérate. Ningún hombre ni nada en el mundo es más importante como tu libertad, tu tranquilidad y tu felicidad.


  Capítulo 24: Los hombres ¿monógamos o polígamos?


  ¿Ustedes qué creen? Warren Beatty, Tony Curtis, Andrés García y la mayoría de los jugadores de Basquetbol no tienen ningún reparo en vanagloriarse de las miles y miles de mujeres con las cuales se han acostado a lo largo de su corta vida. Vaya que hasta ahora, salvo Elizabeth Taylor cuando vivía, ninguna mujer ha cantado tan des prejuiciadamente su multitud de maridos y/o amantes (y en el caso de ella incluso, según sus propias palabras, el tema de haber tenido tantos esposos vino por un tema de creencias religiosa y el no poder tener relaciones sexuales fuera del matrimonio). Y es que la poligamia para los hombres es un tema codiciado y obsesivo.

  Para la mentalidad machista, impulsada tanto por hombres como por mujeres a lo largo de la historia, a más mujeres poseídas más viriles son los hombres.

   

  Los hombres dirán que la poligamia es parte de su fisiología. Yo siempre he pensado que lo cultural determina más que lo físico el comportamiento de las personas.

  En general la raza humana es polígama por naturaleza y monógama por cultura. Ya hemos revisado en capítulos anteriores cómo y porqué las sociedades fueron cambiando, de ser polígamas a ser monógamas. Ante una dualidad, lo físico frente a lo social y/o cultural (matrimonio, religión, familia, paternidad, tradición, maternidad) el amor es la pieza clave y el engranaje que une ambos. Como el hombre es menos propenso a entregarse, al haber sido educado desde niño a una mayor libertad en lo físico, es más propenso a ubicarse únicamente en ello. En el caso de la mujer, al ser educada siempre a defender más lo social y cultural que lo físico, es más propensa para el amor y el volver a él cuando se rompe todo. Es por ello que se dice que el hombre es más polígamo que la mujer sin embargo para que existan hombres polígamos deben existir también mujeres que lo sean aunque las causas y objetivos sean diferentes. Los hombres suelen fanfarronear más y ellas menos. Ellas pueden ser igual de polígamas pero involucrarse más en lo social y cultural mientras ellos, siendo polígamos, se involucran menos.


  Capítulo 25: ¿Por qué los hombres mienten, suelen ocultar el rostro o esconderse cuando hablan ciertas cosas?


  Los hombres por lo general suelen mentir para conseguir algún objetivo de conquista, para ocultar un hecho que saben no debieron hacer o para no mostrar su incapacidad para resolver un problema que debieron saber hacer o resolver debido a su condición de “hombres”.


  El problema de los hombres es que suelen mentir tan mal que rápidamente se descubre cuando mienten. ¿La razón?, su orgullo, soberbia, machismo y su poca capacidad para los detalles les hace a veces dejar tras de sí muchas huellas. Muchas veces resultan hasta ridículas sus justificaciones luego de comprobarse tamañas evidencias.


  ¿Cuáles son las mentiras más frecuentes en los hombres? Fundamentalmente: mentir respecto a si poseen algún compromiso, novia o estado civil o hijos, mentir respecto al trabajo y el dinero que suelen ganar en él, mentir respecto a donde estuvieron y con quien (“he estado con algunos clientes cariño”) y finalmente, mentir respecto a sus gustos y preferencias o a su escaso nivel cultural.


  Se dice que el hombre es el sexo fuerte y sin embargo tengo muchas amigas que me cuentan y se quejan que por internet los hombres en los chats le piden verlas por Cam (la mayor de las veces para buscar cyber sexo) pero al pedirles ellas lo mismo, suelen mostrar parte de su cuerpo menos su rostro. He visto igualmente muchas escenas o fotos porno caseras colgadas en internet en la cual solamente se muestra el rostro de la mujer y el del hombre (el autor de haber colgado generalmente los videos) suele difuminar y tapar su rostro. Igualmente, cuando un hombre suele decir un “piropo” fuerte y algo grosero en la calle a una mujer, por lo general no suele hacerlo solo, se encuentra siempre en grupo de amigos o subido en su auto.


  Esta “cobardía” para no mostrar el rostro a una mujer no solamente es debido a que por lo general la gran mayoría de ellos ya posee una pareja que trata de ocultar sino es debido a que para muchos, mostrar el rostro significa entregarse a esa persona y por lo general ellos no buscan entregar sino andar y disfrutar de mujer en mujer. Sí piden que ellas muestren su rostro es porque eso significa posesión y muestra de lo conquistado o disfrutado pero no les gusta mostrar el suyo pues hacerlo significa entrega. Finalmente, no mostrarse pero sí buscar que la otra persona lo muestre es un claro síntoma de machismo. No les importa que ella se entregue y descubra su rostro pero sí les importa a ellos aparentar ser los “caballeros” que los demás piensan que son.


  Igual tipo de machismo resulta en el tema de los “piropos”. Cuando un hombre no lo hace cara a cara sino dentro de un auto en movimiento o dentro de un grupo de amigos, es fundamentalmente porque su autoestima es baja y frente a ello recurre al “machismo” para buscar ser reconocido entre sus pares o sentirse importante. Un hombre seguro de sí mismo siempre dirá las cosas de frente y con respeto.


  Capítulo 26: ¿Quién dice que solo los hombres conquistan?


  Existe desde siempre la costumbre de que es el macho quien debe cortejar a la hembra. Desde los diferentes tipos de animales en donde el macho corteja a la hembra para luego poseerla hasta los seres humanos que en todas las etapas de su existencia es costumbre de que el hombre debe seducir y cortejar a la mujer. Esto es muy extendido en todas las culturas y épocas pero ¿Quién dice que solo los hombres pueden conquistar? ¿Acaso la mujer debe siempre esperar a ser cortejada y si el hombre no lo hace debe conformarse con ello? Desde luego que en la mayor de las veces si la mujer hace todo el trabajo de seducción y conquista o si es incluso quien decide entablar la relación (llámese declararse), el hombre por lo general va a sentirse muy comodón en esa situación y no esperes mucho de él.


  Pero eso no impide que la mujer pueda contribuir a que el hombre se fije en ella. Recuerda que hasta que haya una concientización de igualdad en el tema de roles, la mujer por lo general gobierna mientras el hombre reina.

  La mayor de las veces los hombres piensan que han sido los conquistadores cuando es la mujer quien a través de sus encantos internos y externos ha sabido deslumbrarlos.

  Siendo real que los hombres antes de fijarse en la personalidad suelen fijarse en el cuerpo de una mujer, las mujeres deben arreglarse físicamente para seducir o agradar a su potencial varón. Sin embargo, si deseas entablar más que simplemente una relación ocasional, pasajera o amistosa con dicho hombre debes tratar de conservarlo con tu ser completo, interno y externo.


  Pero ojo, no es bueno presionar al hombre para conquistarlo ni seguirlo a todas partes, porque si el hombre siente que tú estás siempre detrás de él empezará a incomodarse y muy probablemente huya de ti. Los hombres tienen pavor a que una mujer los absorba. Es un toma y daca, un tira y afloja, se está y no se está. Estoy con él pero déjalo libre. Si a ese hombre verdaderamente le gustas esa indecisión en saber si tú estás interesada en él o no lo atraerá. Si te declaras rápidamente te dirá un “sí” y muy probablemente luego un “que más” (los hombres son muy comodones) o saldrá huyendo y si no le gustas no es bueno perder el tiempo, si ante algunas señales no da respuesta, mejor a otra cosa mariposa.


  Además, si deseas una relación más profunda o duradera al tradicional “aquí te pillo aquí te mato”, nunca le entregues la manzana de tu cuerpo a un hombre inmediatamente sino busca que el aprecie otros aspectos de ti y sobretodo, se muestre comprometido para contigo, en caso contrario, lo más probable es que te tenga simplemente como una conquista más de su colección o te tome como una mujer demasiado “fácil” para entablar una relación más seria. Si luego de haberte acostado con él, queriendo tú algo más profundo, él te deja, no digas que no te lo advertí.

  Es bueno que una mujer sepa tomar la iniciativa pero debe saber cómo hacerlo porque si no producirá el efecto contrario, un hombre huyendo.

   


  Capítulo 27: ¿Por qué los hombres siempre dejan mojada o subida la tapa del wáter?


  Si hay algo para lo cual no han nacido los hombres es para saber apuntar bien cuando orinan en un sanitario. Y es todo un arte, desde los que se creen piletas y necesitan medio metro de distancia para apuntar y dar en el blanco, pasando por los que tienen complejo de jardinero y mueven su miembro mientras orinan, hasta los pudorosos que cubren con su mano todo su miembro cual cortina y cuyos chorros se parecen a la peor época de carencia de agua en una ciudad … gotean a cada instante. Y si son hombres no circuncidados peor, oh dios, porque ellos podrían empezar a orinar sin haber retirado en primer lugar el prepucio con lo cual al momento que salga la orina, habrá toda una ducha de por medio como chorro de manguera de bombero o huayco incluido. Los hay también de los que no se dan cuenta de que un vello púbico se ha posado en la entrada y/o salida de la orina y por tanto cuando esta salga va a parecer escopeta de dos cañones, disparando a los dos lados. Ah, y no les pidas que lo limpien, porque los hombres cual perritos les gusta marcar su territorio. Dejar con orina la tapa del wáter no es signo de vergüenza sino de orgullo (mira amor que bien funciona mi próstata … hasta que los veas ingresando al baño treinta veces al día). Así que ya lo saben chicas, pobrecillas.


  Capítulo 28: ¿Por qué los hombres fanfarronean tanto?


  Demás está decir que a los hombres no les gusta perder una discusión ni aceptar que no han tenido la razón. Pero lo más curioso del caso es que no solamente no les gusta perder una discusión sino que les gusta fanfarronear frente a los amigos o desconocidos que ellos tienen la razón.


  La misma soberbia y petulancia que suelen tener los políticos la suelen tener los hombres (¿será por eso que hasta nuestras épocas, la política representativa ha sido prácticamente dominada por hombres?). Al igual que en la política, los hombres buscan ser los líderes, los Moisés que solo tienen que decir “Por aquí se va a la tierra prometida”, para que esposa, hijos y hasta el perrito obedezcan. Pero ellos en la vida real están muy lejos de ser los Moisés y mucho menos tener el cuerpo de Charlton Heston y por tanto a veces se caen de bruces.


  Los hombres, seres a los cuales desde pequeños se les ha educado para ser los cazadores y los proveedores, ansían siempre ser los líderes de todo. Según ellos, para ser un líder este debe mostrar inteligencia, dominio y poder y si una persona constantemente se equivoca o es rectificado, perderá dicho poder.


  El hombre, educado para ser el “cabeza de familia”, con la complicidad en el reconocimiento, en la mayoría de casos de la mujer “hijito, no te sientes en la silla, (llámese, el trono de rey) de papá”, no le gusta perder o que lo contradigan (¿Cuándo han visto un buen rey que se equivoque constantemente o que la reina lo contradiga en todo?).


  El rey, quiere gobernar y para creerse gobernador necesita fanfarronear sus actos. Es como el candidato en una elección. Para ganar una elección al candidato le gusta fanfarronear sus obras y menospreciar las de los demás. Los hombres quieren gobernar y quieren que los demás escuchen y aprecien lo bien que gobiernan. Por eso se vuelven los más tontos del mundo gritando, vociferando y dando órdenes a los jugadores de su equipo de fútbol favorito a pesar de que ellos se encuentren a miles de kilómetros de distancia y solo los vean por televisor (y no le des la contra que se pondrán peor).


  ¿Qué hacer frente a ello? Si hay algo maravilloso en la mujer es hacer creer al hombre que gobierna, cuando son ellas las que lo hacen. Es como la monarquía española o inglesa. El rey manda pero no gobierna. Dejar hacer, dejar pasar, quien más fanfarronee más ridículo será. Que vivan las mujeres¡¡.


  Capítulo 29: ¿Por qué los hombres llevan la enciclopedia británica para leer en el wáter?


   

  Si los hombres suelen quejarse de cuánto se demoran las mujeres en alistarse, las mujeres suelen quejarse de cuánto se demoran los hombres en el sanitario.

  Existen varios asientos típicos en un hombre. Desde la silla en la cabecera de la mesa, pasando por el sofá. Pero el lugar en el cual los hombres se sienten más tranquilos y en los cuales se sienten, cual “reyes en su trono” es en el wáter.


  Allí ellos pueden gobernar en tranquilidad, no escuchar quejas ni “levanta los pies que estoy pasando la aspiradora”. No existe perro que te llene de pelos al echarse junto contigo ni hijos que te pidan dinero. Tampoco esposa que se queje de que no haces nada ni de que falta dinero ni de que a qué hora vas a hacer las cosas. No, estás tú, tu estómago y tu revista (playboy, selecciones, interviú o la enciclopedia británica según sea el caso). Podrían vivir allí el resto de sus vidas (siempre y cuando haya tv con control remoto claro está) y lástima que tengan que estar sentados que sino también dormirían allí. Es su lugar más preciado y no lo presiones porque de lo contrario no podrá relajarse y tendrán que estar más tiempo. El rey en su trono, viva el rey.


  Capítulo 30: ¿Por qué hay hombres que no aman pero nunca terminan con sus parejas?


  Existen hombres que a pesar de ya no amar a su pareja son incapaces de terminar con ella. Suelen ser infieles a su pareja y quejarse siempre de lo mal que se lleva con ella pero sigue a su lado.


  Muchos hombres no terminan una relación por el tema de los hijos. Creen que al dar por terminada una relación de pareja van a tener que alejarse de los hijos porque la ley manda de que ellos deben estar al cuidado de la mujer.


  Otros no terminan con ellas por temor a la reacción que estas puedan tener. Esta reacción puede ser desde la depresión absoluta (en algunos casos incluye intento de suicidio) hasta la ira total. Ellos se sienten atrapados en una relación que ya no desean pero tienen miedo a la reacción que ellas pudieran tener y entonces siguen. Otros no lo hacen por dependencia económica y/o social. Terminar con ella significa a la vez terminar con una serie de privilegios tanto económicos como sociales que no están dispuestos a perder.


  Hay hombres que tampoco terminan con sus parejas por el temor al “qué dirán”. Saben de las consecuencias que dicha ruptura traería a su imagen externa y sopesando en una balanza deciden no terminar a pesar que ya no duerman juntos ni haya alguna intimidad.


  Finalmente hay hombres que no terminan por temor a la soledad y el convencimiento de que buscar puede ser un camino largo y pesado que muchas veces no traerá felicidad. Más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer dirán, y entonces preferirán mantener una relación en la cual ya no creen pero en la que al menos se encuentran seguros.


  Capítulo 31: ¿Dónde pongo a mi hombre?


  Imagínate una escena como esta: Todo el día te has matado haciendo la limpieza en el hogar, has lavado los platos (el no los lava nunca), barrido el suelo y encerado, limpiado los cristales de las ventanas y además has preparado para él una rica y deliciosa cena. Limpiaste completamente la terraza, esa que él nunca tiene tiempo de limpiar y te predispones luego a darte una ducha y esperarlo a él para una noche de pasión con un vestido sexy y una cena deliciosa, nada mejor que un previo con una cena romántica.


  Justo cuando estás a punto de terminar de sacar lustre al piso llega él. No no pases, le dices, estoy terminando de sacar lustre al piso. Ah, responde. Dame tus cosas, yo te las guardo, pero no pises nada eh, espera que ahora pongo periódicos para que pases. Ok, dice. Le haces un caminito e ingresa. Va despacio y se sienta, tiene hambre. ¿Hay algo para comer?, pregunta. Sí, sí, pero espérate que ya te voy a servir, no toques nada aún, mira la Tv si quieres pero no me toques nada eh. Ella se demora en terminar de sacar lustre, ¿Falta mucho?, pregunta. No, no, ya voy a terminar, responde ella, ¿Porqué no sales a darte una vuelta?, diez minutos, en diez minutos ya tengo todo. Ok, dice. Se va. Pasan diez, veinte, treinta minutos, una hora y el no regresa. Luego de dos horas y media abre la puerta. Ella lista, bañada y perfumada lo esperaba con la deliciosa cena que había preparado. Pero ya no le apetece nada. ¿Por qué demoraste tanto? Pregunta. Me encontré con unos amigos. ¿Ya te sirvo?, no no, ya comí algo fuera, no te preocupes, me voy a la cama. Ella molesta porque ni siquiera él le ha dicho nada de lo bella que se ha puesto para él. ¿No notas algo diferente?, le pregunta furiosa. Ah, mmmm, no ¿qué cosa?, expresa. Ella más molesta le señala con gestos la terraza. El va hacia la terraza y observa, ¿la has limpiado? Claro, dice ella. Estupendo, dice. Me voy a la cama que estoy cansando. Le da un beso y se va. Ella se queda para cenar sola y con una rabia que le demorará horas o días en calmar.


  ¿Dónde pongo a mi hombre? Es la pregunta que la mayoría de las mujeres que cumplen además las labores de la casa suelen hacer. No solo estorban a la hora de hacer la limpieza sino que una vez que terminas ni cuenta se dan de los cambios que se han producido y por el contrario, solo hacen más que volver a ensuciarla.


  Si la mayoría de hombres suele ir directamente de la puerta de la casa al sillón frente al televisor o irse al bar de la esquina a tomar unas copas o los fines de semana coger la caja de herramientas para reparar algo o al menos salir al jardín a regar el grass es por qué no saben qué otra cosa pueden hacer en la casa. No solamente porque nunca les enseñaron a cómo hacer esas cosas, sino porque la mujer por lo general los bota porque según ella, no solamente lo saben hacer mal sino que para colmo suelen ser los primeros en ensuciar… y nunca terminan lo que empiezan.


  Si le preguntas a tus padres y/o abuelos qué les enseñaron en el colegio te dirán que aparte de las ciencias y las letras lo que les enseñaron era a reparar la plancha, los tomacorrientes, la terma y reparar ciertos muebles, mientras que a las niñas se les enseñaba a coser, tejer, planchar, bordar y lavar la ropa. Se daba por hecho que ellas eran las que debían hacer las labores de la casa mientras que ellos debían “colaborar”. Si al menos no sabes tejer, pues colabora arreglando la plancha que necesito para planchar tus camisas.


  A ninguno, o a casi ninguno de los hombres del planeta se les ha educado a hacer estas labores, y salvo aquellos que por propia iniciativa se han convertido en autodidactas, la mayoría no tiene ni idea. Aprendieron sí a hacer un asado a la parrilla porque eso da status pero no a cocinar (felizmente el tema de la cocina y gracias a la moda de los chefs, es un tema en la cual cada día más hombres se atreven a incursionar).


  Es por ello que frente a eso, las mujeres los consideran un estorbo para las labores de la casa mientras que ellos se sienten inservibles. Y mientras ellas se resignan y les asignan tareas menores, ellos ni se preocupan porque al final, pueden vivir en la mugre y el desorden mismo pero mientras produzcan dinero y tengan dinero para pagar la señal de cable, el internet e irse de copas, no hay problema.


  Las mujeres están tan acostumbradas a pasar todo el día solas en casa haciendo la limpieza como ellos en llegar a casa y no hacer nada. Su chip está tan programado en que ellos a lo más pueden “colaborar” en las labores de casa pero que su función principal es producir dinero y no barrer, coser, tejer y planchar. Esas acciones no producen dinero. A las mujeres les molesta ver que ellos no hacen nada y se lo recriminan y ellos no entienden que ellas les reprochen no hacer nada y cuando lo hacen les reprochen que lo hayan hecho mal. Y entonces mientras que las mujeres se sienten frustradas de que el marido no colabore en casa, no la escuche y sea un mueble en la cama, los hombres se quejan de que ellas siempre los echen, les recriminen de todo, los culpen de no saber hacer nada en el hogar y todavía les pidan que aporten más dinero.

  Involúcralo en las tareas del hogar y no lo reproches, es la forma más inteligente de tener un hombre a tu lado.

  Imagínate una escena como esta. Todo el día te has matado haciendo la limpieza en el hogar, has lavado los platos, barrido el suelo y encerado, limpiado los cristales de las ventanas y además has preparado para él una rica y deliciosa cena. Te mereces luego un buen descanso y una noche pasional.


  Justo cuando estás a punto de terminar de sacar lustre al piso el llega. No, no pases amor, espérame, le dices mientras sacas lustre al piso. Ah, responde él. Vas por periódicos, los colocas y le dices: Ahora sí, pasa, lo besas ¿qué tal te fue en el trabajo amor? Bien, te responde. Amor te he preparado tu plato favorito pero me falta terminarlo, ¿me ayudas a terminar de lustrar el piso? Anda vamos, ponte cómodo y ayúdame, te traigo mientras una cerveza helada para que te refresques. A él le encantan las cervezas y no se negaría a tal proposición. Mientras él saca lustre al piso y tú cocinas le vas contando todo lo que te ha pasado aquel día, de lo que le ha pasado a tu amiga Cristina o de cuan caro están los precios. Para él, que se aburre sacando lustre al piso le vendrá bien entretenerse conversando contigo tanto así que se va a involucrar más en la conversación. Listo, terminé dice él. Sales y miras como ha quedado. Ha quedado un desastre pero tú tan sabia no se lo dices. Uy excelente que bien que ha quedado le dices, que aplicado es mi chico… pero… te parece si por aquí le aplicas un poco más, mira, así (se lo demuestras). Sigues conversando con él. Te metes al cuarto. Luego de que él termina sales del cuarto en bata. Dejas que él te mire. Ya está lista la cena pero antes de cenar me voy a dar un baño, ¿te vienes? De 100 hombres 99 nunca se negarán. Si todo lo que haces es algo que él nunca anteriormente ha visto, lo primero que pensará él es “esta mujer ha hecho algo o me va a pedir algo”. Pero si luego de semanas de practicarlo él nota que ni has hecho nada ni le has pedido nada es simplemente porque te agrada estar con él. Las mujeres son sabias y saben cómo sacar lo mejor de sus maridos. Recuerda, estimúlalo y nunca lo reproches, involúcralo y prémialo. Con el tiempo ellos estarán tan involucrados que querrán hacer más pues se sentirán útiles, importantes y reconocidos y entonces se darán cuenta de que hay una mancha en la pared y de que la lámpara tiene una tela de araña. Felicidades.


  Capítulo 32: Los hombres quieren mujeres felices… pero no saben cómo


  Si le preguntas a los hombres si sus mujeres son felices, la mayoría te dirá que sí, pero si les preguntas a las mujeres si son felices, la mayoría de ellas fruncirá la boca y te dirá lo contrario.


  Habiendo sido los hombres educados toda su vida para ser proveedores, estos aún no se han dado cuenta, en la mayoría de los casos, que su rol de proveedor en la actualidad ya no es tan importante para las mujeres como el que ellos sean buenos compañeros. Revisemos la historia. El hombre trabajaba fuera de casa y regresaba agotado a ella. Ingresaba al hogar y tenía a una mujer que le ayudaba a descalzarse, le tenía preparada la comida bien calientita y luego del beso y del saludo respectivo, le alejaba a los niños, total pobre, llega rendido y quiere y debe descansar. Él era el proveedor y había que crear las condiciones para que el pueda rendir más como proveedor (en la calle y en la cama) y una de ellas es hacer que en casa no se preocupe de nada. El hombre no debía de preocuparse de ningún detalle de la casa puesto que para eso estaba la mujer. Tampoco debía preocuparse mucho del crecimiento de los niños puesto que confiaba que la madre y el colegio que puntualmente pagaba, lo estuvieran haciendo bien. Si el niño no le salía “mariquita” o la niña “solterona” no había por qué preocuparse. El hombre cenaba, se acostaba y no era necesario hablar de nada. Quizás un poco de sexo monótono cuando él tuviera ganas y ya. Hasta el otro día. En casa quién manda es mi mujer dice, eso significa, yo no hago nada en casa, para eso está mi mujer.


  En la actualidad, la mujer no necesita un proveedor porque ahora ella también es capaz de proveerse de todo. Necesitan un compañero, una persona que la escuche, que la atienda, que la comprenda y acompañe. Ahora también ella tiene problemas en el trabajo y suele tener problemas con los niños y con ella misma y por ende necesita ser escuchada. Pero los hombres ni se han dado cuenta, prenden el televisor, cogen el control remoto y se olvidan de todo. ¿Has escuchado alguna vez que cuando los hombres se quejan de alguna infidelidad de su pareja o de las quejas que esta suele proferir contra él, este siempre dice: “no la entiendo porque a ella no le falta nada” o “yo me mato trabajando y ella tiene de todo, ¿no entiendo porque se ha comportado así?”.


  Con la sociedad de consumo y el capitalismo crecieron las ciudades. Lima hace 20 años tenía cuatro millones de habitantes y ahora posee más de diez millones. Cada día vemos como se van construyendo en la ciudad complejos de conjuntos habitacionales en donde en cada edificio pueden vivir entre treinta y cincuenta familias. Si ya vives en uno de ellos ¿conoces los nombres y apellidos de siquiera el veinte por ciento de ellos y a qué se dedican? La sociedad de consumo ha hecho crecer más las ciudades pero también ha hecho crecer más la incomunicación entre su población y frente a eso y las presiones del éxito, el trabajo, los hijos y los cambios hormonales, las mujeres necesitan un compañero, un amigo y un confidente. Una persona que las escuche como la escuchan sus amigas, con la diferencia de que con estas no te vas a dormir ni compartes gastos ni hijos. Los hombres quieren mujeres felices pero no saben cómo.


  Tampoco los hombres suelen ser personas aplicadas que les interese aprender porque ello significa que no han tenido la respuesta cuando debieron tenerla. ¿Te has fijado en alguna reunión de amigos, en la cual por lo general los hombres adoptan la postura de “todo en mi casa va bien, yo soy el proveedor y todos estamos muy felices”, mientras que observas el rostro de ella y no precisamente es el rostro de una mujer feliz? Al hombre le cuesta admitir su incapacidad de comprender y escuchar a la pareja. Finalmente, cuando sucede la separación suelen expresar “quién entiende a las mujeres”. Ese “quién entiende a las mujeres” es el mayor síntoma del reconocimiento de la poca capacidad del hombre por saber escuchar, observar y aprender. El hombre tiene una visión muy limitada, dos más dos son cuatro y el negro es negro y el amarillo, amarillo. Su visión del mundo es una visión lógica. A + B = C y punto. Miran el árbol pero no el bosque, se les ha enseñado a actuar rápido y no detenerse a pensar y observar porque el tiempo es corto y las oportunidades se van. La mujer suele tener una visión mucho más amplia y detallista de las cosas y para ella los colores no son únicos, tienen matices y A+B no necesariamente es igual a C. El hombre suele ser más objetivo en un mundo que de por sí es subjetivo. Las mujeres son más subjetivas. Y entonces, cuando en el mundo A+B no es igual a C, viene la gran frase de los hombres: “Quién entiende a las mujeres”.


  Marilyn Monroe solía cantar “las mujeres amamos las joyas” y para los hombres, mujer + joyas = felicidad. Ya sabemos cómo terminó Marilyn Monroe y como hasta ahora muchos hombres no entiendan porqué ella, siendo la mujer más bella del mundo se haya suicidado.


  ¿Te has dado cuenta que por lo general las mujeres son las personas que más van a la iglesia y se confiesan? Con excepciones, son las mujeres las que por lo general suelen ir a las reuniones de padres de familia en el colegio de los chicos, suelen ser las promotoras de buscar ayuda o una terapia de pareja cuando sienten que las cosas van mal o ir corriendo al pediatra en cada vacuna del niño. Sin embargo ellos son las personas que más se vanaglorian de lo bien que les va en su relación y no se cansan de hablar de sus éxitos, su coche nuevo o que su mujer exhiba la última alhaja. Los hombres quieren mujeres felices, pero no saben cómo y les cuesta aprenderlo.


  Capítulo 33: Entregarse a su pareja – Cruzar el Rubicón


  Cuando Julio César regresaba a Roma luego de haber conquistado las Galias tuvo que tomar una decisión más que importante: Cruzar el Rubicón y enfrentarse a Roma o deshacer sus tropas. Julio César cruzó el Rubicón. Este artículo lo estoy denominando “Cruzar el Rubicón”, porque considero que al igual que Julio César, en un momento de nuestras vidas debemos tomar una decisión libre y decididamente. Lamentablemente no es algo que todos lo hagamos y más aún, no es algo que muchos suelan hacerlo con total pasión y convicción. Es muy común que la mayoría de hombres (y muchas mujeres también) sientan miedo a cruzar el Rubicón, entablar una relación de pareja seria y decidir pasar el resto de su vida con esa persona.


  Miedo, inseguridad o temor al qué pasará, temor a equivocarse, a sacrificar a los amigos, parte de los estudios, el brillante porvenir profesional, ser padre o madre, miedo a ser herido o volver a ser herido, o miedo e inseguridad de pasar el resto de su vida con una sola pareja, miedo en sentir que quizá él o ella no son la elección adecuada y dejar de lado otros proyectos u otros hombres o mujeres en nuestras vidas.


  Si hay algo que yo siempre les digo a mis amigos y/o amigas es que para encontrar a ese hombre o mujer de tu vida, siempre debes de ir con la puerta del corazón abierta, sin miedos ni temores. Miles de veces pasa que ese temor a ser heridos o equivocarnos nos hace cerrar puertas y ventanas, nos ponernos nuestro antifaz de indestructibles y no nos permitimos gozar al máximo de lo bello que puede llegar a ser entregarse a una persona y darse el todo a él o ella.


  ¿Temor a ser herido? Todo viene desde el enfoque: ¿Quién dice que el amor es solo felicidad o que nunca traerá problemas? Amar es entregarse libre y voluntariamente desde nuestra condición de humanos y por tanto vulnerables, a otra persona, reconociéndola como una legítima otra persona y por tanto con similares, aunque no siempre iguales, temores, problemas y carencias. "Pero si en vuestro temor sólo buscáis la paz del amor y el placer del amor, entonces más vale que cubras tu desnudez y salgas de la era del amor, para que entres en un mundo sin estaciones, donde reiréis pero no con toda vuestra risa, y llorarás pero no con todo vuestro llanto. El amor solo da de sí y nada recibe sino de sí mismo. El amor no posee y no quiere ser poseído porque el amor le basta con el amor". Estas palabras corresponden al poeta Khalil Gibran en su libro "El profeta" y cuánta razón tiene.


  Cuando amamos de verdad nos quitamos esa careta de indestructibles que la sociedad de consumo, de la imagen y de las apariencias nos hace muchas veces tener, para sentirnos por primera vez nosotros mismos, seres vulnerables y por tanto necesitados de un complemento, complemento en el cual no perdamos nuestra individualidad pero que nos saque de nuestro individualismo y nuestra careta y nos haga encontrarnos con nosotros mismos.


  "Tienes razón, yo no puedo hacer que todo lo malo que te ha pasado en la vida se vaya, no puedo, pero sí quiero y puedo que si en alguna ocasión eso malo vuelve a llegar a tu vida, yo quiero estar contigo". Reconozco que siendo un cinéfilo como soy, esta es una de mis escenas favoritas, corresponde a Al Pacino y Michelle Pfeiffer en la película Frankie & Jhonny. Significa pasión, significa entrega, significa compromiso. Nadie nos garantiza que al encontrar a una pareja todo va a ser felicidad porque sería un engaño. Hasta las parejas más longevas han tenido sus buenos y malos momentos. Pero los han sabido afrontar y resolver juntos, desde el conocimiento, desde la pasión, desde la convicción de querer seguir juntos, desde la comunicación, el compromiso, el respeto y el acuerdo.


  A veces hay personas que por su egoísmo o por sus miedos y temores suelen herirnos profundamente y hacernos perder un poco esa fe en el amor. ¿Pero, al final quién falló?, ¿tú por haberte entregado al 100% y por tanto, haberte encontrado contigo mismo y disfrutado plenamente de ese encuentro o el por nunca haberse encontrado y seguirse engañando dentro de una misma careta, buscando placeres, satisfacciones y soledades momentáneas y efímeras que pueden traerle un placer pero no el verdadero placer de sentirse uno mismo?.


  Para cruzar el Rubicón hace falta mojarse, para llegar a encontrar al hombre o mujer de tu vida a veces es necesario pasar por experiencias que si bien no las deseamos son parte de entregarse y nos hacen más conocedores de nosotros mismos y por tanto, conocedores también de quién y qué es lo que queremos como pareja. Nadie aprende a caminar sino se ha caído, nadie llega a la meta y disfruta de haber llegado sino conoce y reconoce lo que ha aprendido y entregado para llegar a ella.


  ¿Y qué pasa con los hombres? ¿Porqué ese temor a entregarse?, quizás la cultura y la sociedad misma nos ha hecho creer a los hombres un cuento que nosotros los hombres no somos: que somos los cazadores, los que debemos pasar por mil y una experiencias con mujeres y experimentar de todo, que debemos ser los triunfadores y los cabeza de familia, los indestructibles y los fuertes y eso en lugar de ayudarnos nos ha hecho acrecentar más nuestras inseguridades y temores. Ahora ellos compartirían su vida con una sola mujer, una mujer que ahora más que nunca ha logrado igual independencia que nosotros los hombres pero que ahora ingresa en ellos más que nunca la inseguridad, el temor a la competencia, el ser menos, profesionalmente y maritalmente y el dejar de lado a otras mujeres. A veces creemos que al tomar la decisión de casarse o entablar un compromiso serio con otra persona significa la pérdida del goce físico, eso que la sociedad muchas veces aplaude en los hombres y que por tanto lo despide cuasi con resignación (la famosa "despedida de soltero"). ¡Cuánta falsedad¡


  Creo que los hombres debemos aprender que hay que dejar de lado esa cultura de "El hombre de la casa" y ser simplemente un hombre entregado a su pareja desde la condición de diferente pero a la vez de igual valor. Que no existe ese "señora de...” porque no es tu pertenencia, sino tu pareja. Que no hay porque tener miedo a sentirse vulnerables porque al igual que ellas también lo somos, y no por eso, sino justamente por eso, somos verdaderamente hombres y alguna vez ella tendrá la fortaleza desde su lugar como mujer para ayudarnos a superar nuestras inseguridades y temores y otra vez lo seamos nosotros desde nuestro lugar de hombres. Que no es necesario salir a la calle a buscar a otra mujer para físicamente sentir más placer sino que no hay nada más maravilloso que experimentar en complicidad con tu pareja todas aquellas cosas que te dejan físicamente satisfecho y emocionalmente feliz, desde el respeto, desde la entrega, la pasión y el descubrimiento ¡Cuantas cosas se pueden llegar a experimentar y descubrir con tu pareja¡


  Y para ello es básico el conocimiento. La pasión del momento a veces nos hace a veces ciegos. El conocimiento del otro nos da el tiempo para saber si efectivamente es la persona con la que queremos compartir, como amigos, como esposos, como compañeros, como amantes. Si es esa persona con la cual queremos entregarnos y sin perder nuestra individualidad, volvernos una sola. Para amar intensamente y realmente hay que cruzar el Rubicón sin miedo ni temores. Yo lo crucé hace poco más de tres años y no me arrepiento. Algunos dirán, bueno, tienes tres años recién, aún estás en una luna de miel ¿y quién dice que la luna de miel es algo de tres años, no es mejor mantener la luna de miel hasta el resto de nuestras vidas? Quien sabe que en el amor y la entrega no todo es felicidad sino que hay problemas, encuentros y desencuentros y que a pesar de ello hay la pasión y convicción para seguir adelante no tiene miedo al tiempo. Pero eso sí, hay que cuidar siempre del amor, porque depende sólo de nosotros que nuestra luna de miel sea para siempre. Yo no sé cuanto dure esta historia de amor, la decisión que tomé fue para toda la vida pero uno nunca lo sabe, quizás dure muy poco o quizás sea para siempre, pero nunca se diga que no me atreví a cruzar el Rubicón ni me entregué por completo a ella.

  ¿Te atreves a cruzar el Rubicón?

   


  Capítulo 34: ¿Es sano convivir antes de casarse?


  Cuando mis abuelos cumplieron sus bodas de oro de casados, en plena celebración, un primo entrevistó a mi abuela. Le preguntó: ¿cuál es el secreto de haber estado tanto tiempo casados? Ella dijo “Paciencia hijo, mucha paciencia”.

  Desde la sociedad y la iglesia, el matrimonio ha sido visto como una institución en la cual el hombre es el proveedor y la mujer quien cuide y administre el hogar.

  Muchas personas dicen que el matrimonio está en crisis pero yo considero que lo que está en crisis es la forma cómo se enfocaba al matrimonio. El hombre proveedor y la mujer sumisa y ama de casa ya no se da.


  ¿Cuál es el secreto para tener un matrimonio longevo?, Comunicación, Confianza, Compromiso, Compartir, Comunión, Comprensión y Conocimiento. ¿Recuerdan la película “Cuando Harry conoció a Sally”?. En aquella película, Meg Ryan y Billy Cristal se enamoran luego de que por años fueran amigos (al comienzo como amigos se odiaban, luego se toleraban y finalmente se necesitaban) y luego de haber fracasado en mil y una relaciones, ¿Recuerdan la forma final como Billy Cristal se le declaró?: “Adoro que sientas frío cuando hay 22 grados afuera, adoro que te lleve una hora y media ordenar un sándwich, adoro que se te frunza la frente cuando me miras como si estuviera loco, adoro que después de pasar el día contigo aún pueda oler tu perfume en mí, adoro que seas la última persona con la que quiero hablar antes de irme a dormir, y no es porque estoy solo y no es porque es la noche de año nuevo, vine aquí, porque cuando te das cuenta que quieres pasar el resto de tu vida con alguien, quieres que el resto de tu vida empiece lo antes posible”.


  A diferencia de las relaciones de pareja pasadas, las actuales basan su fuerza en esas siete “C” de la convivencia, el aceptar al otro como un legítimo otro. En saberlo una persona imperfecta y por eso mismo perfecta. No se basa en la resignación ni el conformismo.


  ¿Convivir antes de casarse? Considero que puede ser importante. El matrimonio es una institución creada para dos personas que están conscientes que quieren pasar el resto de su vida juntos y formar un hogar, tener hijos y darles a ellos una estabilidad. Si no conoces a la persona más allá de las visitas y los galanteos que te da cada vez que salen juntos, en la cual hombre y mujer suelen dar su mejor rostro pero no el rostro del día a día y con el cual se levantan en las mañanas ¿Cómo vas a poder darte cuenta de si esa es la persona con la cual te vas a llevar bien el resto de tus días?


  Por supuesto que existe parejas que habiendo nunca convivido han sido durante años y décadas muy felices juntas. En esa misma película “Cuando Harry conoció a Sally”, se entremezcla la historia de aquellos dos personajes con los relatos de longevas parejas que cuentan cómo se llegaron a conocer y cómo han sido tan felices juntos durante décadas. Ninguna de aquellas parejas afirmaba haber convivido antes de casarse y a pesar de ello mantenían longevos compromisos.


  Aquellas parejas, sea porque aceptaron felices aquellos roles de hombre proveedor y mujer ama de casa o jefa de hogar y cuidadora de los niños o porque llegaron a entender y comprender a la pareja no como un ser perfecto sino a como un ser perfecto a raíz de su imperfección, fueron felices. Si bien la convivencia no es una garantía 100% segura de una posterior felicidad matrimonial (existen parejas, aunque menos, pero las hay, que luego de convivir fracasaron en sus matrimonios), en épocas en donde la mujer es cada día más independiente y menos sumisa y resignada al marido, el aprender a convivir, a compartir, a conocerse es indispensable para poder tomar la decisión de ser “la persona con la cual querré estar el resto de mis días”.


  En alguna anterior relación de pareja que tuve dije: “yo no sé si lo nuestro llegue a durar un día, un mes, un año o un toda la vida, no lo sé, no tengo una bola mágica y tampoco quiero tenerla. Lo que sí quiero y sé, es que ese día, ese mes, ese año o ese toda la vida que vivamos juntos sea el más maravilloso que podamos vivir”. Al igual que en aquella relación, en mi matrimonio actual yo no sé si este pueda durar algunos años o sea para toda la vida, pero cuando uno ama y se compromete, lo que más deseas es que cada día, este sea el más maravilloso que puedas pasarla juntos. Compromiso, Comprensión, Confianza, Conocimiento, Comunicación, Compartir y Comunión. Considero que estos son los pilares de toda relación y que siendo el matrimonio una institución y el estar dentro de ella, una decisión importante, es mejor comprobar si existe dentro de una convivencia la afinidad entre los dos. Es mejor eso a comprobar que esa afinidad no existe, dentro de un matrimonio y con dos hijos a quien cuidar.


  Capítulo 35: ¡Que viva la convivencia!


  “Eres el hombre perfecto” “Estás totalmente equivocada. No lo soy. Si hay alguien débil en el mundo, ese soy yo” “Pues eso es lo que he dicho. Eres el hombre perfecto” (Film “Las Muñecas Rusas”)


  A veces me da la impresión de que los hombres tememos que las mujeres lleguen a un estado en la cual seamos prescindibles. Si fuera así sería principalmente por culpa nuestra por no habernos conectado a ellas de la mejor forma y hacernos de esa forma algo menos prescindibles. Se ha pecado mucho de un machismo retrógrado en la cual, veinte siglos después del nacimiento de Cristo, y millones y millones de años luego de la aparición del primer ser humano no se han podido superar y en muchos casos se esconde sigilosamente. Pero también me da la impresión que quienes han colaborado históricamente para la perpetuación de este dominio machista ha sido precisamente quienes sufren por ello: las mujeres.


  Obviamente que al decir "las mujeres" no incluyo a todas por igual. Hay casos y muchos, en donde estas han sabido darse su lugar y evolucionar de tal forma que por eso mismo, esos hombres se sientan cada vez más inservibles y menos útiles. Pero a veces también se cae en excesos. Decir que todos hombres son "una basura", "todos los hombres son iguales" o "no sirven para nada", tampoco es lo más objetivo ni sano para una convivencia, no solamente porque biológicamente si no hubiera existido hombres con espermatozoides ni mujeres con óvulos y vientre para concebir, no hubiese existido ninguna convivencia y no se hubiese perpetuado la raza humana, sino porque si hay algo más placentero y bello ese es justamente el compartir.


  El problema es que a veces creemos que la pareja con la que nos casamos tiene que ser una extensión nuestra en versión "otro género", es decir, en mi caso una Luisa con vagina con los mismos gustos y que reaccione como estoy seguro hubiera reaccionado yo. O también esperamos que la persona con la que nos juntamos sea tal cual es la persona vista en el spot de tv o en la última película o novela romántica en la cual derramé lágrimas. Finalmente, muchas veces también esperamos que nuestra pareja sea como el novio de Cristina o como el esposo de Martha. No nos damos cuenta que ni existe una persona igual a mí en versión "otro género" ni tampoco que existe una vida como en las películas o novelas que dure 2 horas o 400 páginas y que la visión que tenemos del novio de Cristina o el esposo de Martha es muy limitada y corresponde a otra persona. Todos somos únicos y diferentes.


  La persona con la que nos juntamos es algo o mucho de diferente a nosotros pero justamente por ello la hace más especial y enriquecedora. Porque ninguno de nosotros somos perfectos y todos tenemos carencias por cubrir y ahí tenemos a la otra persona, diferente o parecida, pero nunca igual. Una persona que logra cubrir en parte o en todo esos vacios y que nos hace más fuertes e inteligentes. A veces deseamos que nuestros sueños se hagan realidad cuando lo que debemos esperar es que la realidad se nos haga un sueño pero eso solo llega cuando entendamos que la otra persona es tan de carne y hueso como nosotros, que tiene carencias, que tiene virtudes, que tiene problemas, que tiene un cuerpo y que por eso mismo, vale igual que yo. Que no existe hombre por encima de la mujer ni mujer encima de un hombre, que existen dos géneros diferentes pero complementarios a la vez. Y ahí está lo rico de la convivencia, como cuando dos colores principales se unen y dan forma a otro gran color, cuando un azul y un amarillo de juntan para perder algo de sus propiedades y darle forma a un nuevo color igual de bello, el verde.


  A veces no queremos comprender lo rico que es compartir en igualdad y aceptar al otro como un otro legítimo en la convivencia. Es allí cuando aparece el egoísmo de género y se rompe la comunicación, es allí cuando no comprendemos ni aceptamos que la otra persona no solo es un pedazo de piel sino es a la vez un ser integral, con piel, emociones, sentimientos, es allí cuando dejamos de respetar y querer a la otra persona. Porque cuando uno quiere unirse a otra persona y quiere unirse para siempre, es unirse en todo, en cuerpo, en alma y en espíritu.


  Yo me uní hace más de un año con una Eva y fruto de ese amor nació una Evita dulce y pequeñita y no saben lo maravilloso que es compartir con una mujer tu vida como estoy seguro que muchas también disfrutarán lo maravilloso que es unirse con algún Adán, felicidades, ¡¡Que viva la convivencia¡¡


  Capítulo 36: No es fácil ser hombre… algunos se sienten solos e incomprendidos


  ¿Recuerdan a Bill Murray en el film “Perdidos en Tokio” de Sofía Coppola?. En una sociedad en donde se incentiva a competir y a ganar, en donde se rinde culto al éxito y en donde los roles muchas veces se han invertido, el hombre cada día se vuelve más solitario e incomprendido.


  ¿Recuerdan a Charles Foster Kane en “Ciudadano Kane”?. Un magnate de la prensa, multimillonario y poderoso, muriendo en la soledad y pronunciando como último y nostálgico deseo una única palabra: “Rosebud”, el trineo con el cual jugaba de niño cuando aún era pobre pero tenía un hogar.


  Hombres supuestamente exitosos, con mucho dinero, una gran casa, auto, esposa e hijos, se sienten solos. En épocas en donde las comunicaciones cada día son más rápidas, en donde me puedo conectar en un segundo a la China estando en Perú, el hombre se siente solo e incapaz de comunicarse.


  Falta tiempo, falta tiempo. Las 24 horas se vuelven cortas. Nos dedicamos y esforzamos para vencer, ganar dinero, tener cada día más, ser socialmente “alguien” y entablar nuevos proyectos, pero vamos perdiendo el contacto con los nuestros y con nosotros mismos, lo dejamos pasar, como si esto ya no fuera tan importante, como si lo ya conquistado no merece ni necesita que se le haga un mantenimiento. Tratamos de creer o hacernos creer que todo está bien, al menos así sentimos menos culpa porque en el fondo no tenemos tiempo para preocuparnos de ello. Y nos seguimos poniendo una máscara, la máscara que la sociedad le ha dado a los hombres para que se sientan los reyes e invencibles, pero en el fondo estos se sienten solos e inseguros, temerosos, porque muchas veces las responsabilidades son mayores a las capacidades y por más esfuerzos que se haga no se llega a la meta… y el hombre nunca debe llorar. A veces se regresa a casa y parecemos simplemente huéspedes, vemos a nuestros hijos y a nuestra esposa y ya casi no los reconocemos, a lo más sabemos sus nombres más cada día conocemos menos su biografía y su interior. A veces tenemos ese pensamiento y nos duele constatar que sabemos muy poco de nuestra esposa y de nuestros hijos, pero nos vamos a dormir rápido, porque en resumen hay miedo de saberlo y… no hay tiempo.


  “Irme a la mierda sin que nadie me joda”, decía como último deseo el personaje de Ricardo Darín en el film argentino “El hijo de la novia” luego de haber sobrevivido a un infarto y tener a su familia y negocio destruidos.


  En una sociedad de consumo estamos tan adaptados a consumir que nos olvidamos de ser nosotros mismos y de observar a los demás. Estoy en el balcón de un tercer piso en un centro comercial de Gamarra, uno de los lugares más comerciales de Lima y veo abajo en la pista y la vereda (la calle está cerrada al tráfico de autos) a miles y miles de personas, cual hormigas caminando apresuradamente en una y otra dirección. Casi nadie se mira ni se reconoce, no hay tiempo, hay que consumir, lo otro no importa, hay mil y una máscara que la sociedad suele vendernos para hacernos creer que todo está bien, que eres una persona exitosa y feliz tal como los comerciales que protagoniza el personaje de Bill Murray. Y sin embargo, dentro de aquella máscara se esconde un gran vacío, una necesidad de afecto verdadero, un poco de comprensión y una necesidad tremenda por ser escuchados.


  El hombre nunca fue criado para expresar sentimientos, eso era para señoritas. Al contrario, el hombre siempre fue criado para ocultarlos porque hacerlo no era propio de ganadores. El gran dilema de los hombres del siglo XXI es que muchas veces se sienten solos e incomprendidos pero no saben cómo expresarlo. Su pareja sabe que algo le pasa pero él es incapaz de aceptar y decir que tiene problemas, que no tiene la respuesta a todo, que necesita ayuda y apoyo o al menos decirlo. Y muchas veces, cuando regresa del trabajo, cansado y agotado, con mil y un problemas, se encuentra con una mujer que lo rechaza, porque él no sabe hacer en casa nada y entonces vuelve y se siente un estorbo, un mueble viejo y anticuado al cual nadie quiere en casa. Tampoco sabe observar y valorar las cosas que su esposa ha hecho en casa porque le han acostumbrado a ver lo macro y no lo micro o que hacerlo significa perder su hombría de “macho”, lo han acostumbrado a pensar en cómo conseguir dinero y no en cómo hacer más lindo el hogar. A los hombres se les ha criado y educado para tener un ángulo de visión más corto que las mujeres, porque ellos solo deben proveer dinero mientras que ellas deben cuidar del hogar, los hijos, el esposo, la economía y además proveer ahora también dinero.


  Igual limitación se ubica en el terreno con las mujeres. A los hombres se les ha incentivado a ser conquistadores y proveedores, sin embargo nadie les enseñó a ser simplemente pareja, a establecer proyectos de hogar juntos, a preocuparse por las labores domésticas de casa. Y entonces el hombre podía llegar al hogar y no preocuparse de casi nada más porque la esposa debía proveerlo de todo, porque ni siquiera importaba lo que la pareja pudiera sentir, él era el proveedor y no se hable más. Al hombre se le educó para ser un conquistador y un seductor, pero a veces hasta la conquista también agota, porque son momentos fugaces y finalmente el hombre, al igual que la mujer, necesita una compañía. Es como el actor en el escenario. Puede deslumbrar con su personaje a miles y miles de personas que al final lo van a premiar con millones de aplausos y firmar mil y un autógrafos. Pero al finalizar, en camerinos y una vez que se apagan las luces, el actor se encuentra solo. Allí necesita el verdadero afecto. No afecto al nombre sino al hombre. Sin embargo pocos hombres llegan a conectarse y dejar su lado conquistador y seductor para conquistar y seducir a una única mujer por siempre, tienen miedo a quitarse el maquillaje y que la otra persona vea su verdadero rostro (quizás ya no tengan un rostro), entonces nunca se lo quitan y siguen fanfarroneando y representando y a pesar de que en el fondo se sienten solos… la función debe continuar. Nadie le enseñó cómo ser un conquistador y seductor sin máscara.


  A los hombres se les ha educado a que en el proceso de enamoramiento ellos deben ser la parte “activa”. Es él quien se debe declarar, es él quien debe pedir la mano de la novia, es él quien debe tener la posición económica dominante. Y no siempre es así y ellos tienen temor, temor a que la mujer rechace su declaración de amor, temor a ser discriminado por los padres de la novia por su raza, su religión u otros detalles o temor por saberse aún no sólido ni económica ni emocionalmente para afrontar los gastos de una familia. En el plano sexual los hombres deben ser los “Dick Watson”, del excelente film argentino “El hijo de la novia”, brillantes amantes, pero los hombres son simplemente eso, hombres, seres con problemas y limitaciones y muchas veces pueden fallar en la cama y no tener una erección. El hombre suele tener mucho temor a su performance en la cama, porque la mujer ahora es más experimentada y compara, porque toda la vida se les ha inculcado la cantidad del “macho cazador” y muy poco la calidad del hombre amante.


  El hombre se siente muchas veces exitoso pero solo, fracasado, inseguro e incomprendido. Con muchas presiones sociales e incapaz de poder resolverlas todas. Educado para cosas muy puntuales y con limitaciones para lo demás. Hay mundos nuevos que el hombre no suele conocer porque así como Dios prohibió a Adán y Eva comer del fruto prohibido, la sociedad le prohibió al hombre casi conocer el mundo de los afectos, del llorar, del sentirse limitado, del no ser conquistador sino conquistado, del no tener respuestas a todo.


  Cuando nace un nuevo niño nace también una nueva biografía. ¿No crees que sea mejor dejar que el niño conozca todos los ángulos del mundo en vez de limitarlo a que cumpla en el mundo simplemente las tareas de profesional exitoso o de conquistador? Tú tienes la respuesta.


  Capítulo 37: ¿Los hombres pueden llegar a no sentirse realizados?


   

  “Un hombre que no vela por su familia nunca será un hombre completo”

   

  Vito Corleone – Film: El Padrino

   

  Para un hombre no existe la realización completa si esta no finaliza con una vida en pareja y con niños bajo el brazo, llámese matrimonio y familia.

  Salvo George Clooney, la casi totalidad de hombres querrán casarse en algún momento de sus vidas y formar una familia y no se sentirán completamente realizados si no lo hacen. Puedan o no sentirse a gusto con el tema del matrimonio y las responsabilidades y compromisos que ello acarrea, pueden no creer en ello, pero todos sus amigos se han casado y ellos no pueden ser la diferencia (el tema de ser un soltero “codiciado” es bien visto y celebrado entre los amigos hasta cierta edad en la cual todos ya están casados y le preguntarán ¿Y aún no te has casado?).


  Así como el tema de engendrar hijos es un tema obsesivo tanto en ellos como en ellas (en el caso de la “nobleza”, engendrar hijos varones para la sucesión es muy importante pues las mujeres “no sirven para ello”) el tema de formar una familia es una presión tanto social como religiosa muy fuerte en el varón y vamos, a la mayoría de hombres les apetecerá siempre casarse y formar una familia.


  El tema está en que si dentro de ese compromiso, esa unión o esa familia también puedan incluir el tema de la responsabilidad y la fidelidad. Como muchos hombres de todas las épocas, ellos estarán convencidos de lo buen padre que son porque proveen de todo tanto a su esposa como a sus hijos sin embargo la fidelidad no es un tema que lo incluyan en dicho paquete.


  A veces los hombres suelen involucrarse en un tipo de relación que no desean pero que necesitan. Si bien la mayoría de hombres suele casarse por amor, un gran porcentaje lo hace porque es “lo correcto” frente a la sociedad o simplemente por complacer a la pareja y sentirse ellos mismos realizados. Es como cerrar el círculo: ser un profesional exitoso, tener dinero, haber tenido o tener muchas mujeres, casarse con una mujer fiel, trabajadora y hogareña y engendrar bellos hijos.


  Sea el motivo que sea, un hombre no se sentirá completamente realizado con su vida familiar si no ve una estabilidad económica en la misma. Tienen en su cabeza que ellos son los proveedores y por tanto (salvo el caso de los vividores que nunca se comprometen al 100% en una relación y por tanto no les interesa el tema) si no hay una estabilidad social o económica en su familia no estarán a gusto.


  Para el común de los hombres, si a lo largo de su vida no han logrado conseguir el éxito profesional, la estabilidad económica, el sentirse cazadores, el casarse con una buena mujer o el engendrar buenos y bellos hijos, no van a sentirse completamente realizados. Tuve un bisabuelo que se despertaba muy temprano todos los días a atender desde su escritorio y desde el campo sus negocios y sus clientes. Con el fruto de su trabajo proveía de todo a su familia y todos eran muy felices. El fue pobre y luchó siempre por darle lo mejor a su familia porque para él esa era la mayor responsabilidad de un hombre, el era como “El padrino” de la película a de Francis Ford Coppola, siempre preocupado del bienestar de su familia porque si el fallaba no había familia. “Pasé toda mi vida tratando de no ser descuidado, las mujeres y los niños pueden serlo, los hombres no” decía Vito Corleone.


  Capítulo 38: ¿Mujeres que aman demasiado u hombres que se aprovechan?


   

  Eres todo para mí, eres mío, te quiero con todo mi corazón, sin ti no soy nadie, sin ti mi vida no tiene sentido, no puedo vivir sin ti.

  Todas estas frases son frases muy comunes entre enamorados. Existen hombre y mujeres que frente al alejamiento de la pareja suelen reaccionar desde el abandono y desde el vacío. Si bien es cierto todas las personas, hombres y mujeres, cuando terminan una relación de pareja o cuando alguna de ellas se ausenta para siempre suelen sentir un gran vacío, hombres y mujeres suelen enfrentar estar vació de diversa manera.


  Mientras que existen hombres que enfocan una relación de pareja desde la posesión y pertenencia, existen otros que logran entregarse tanto que les crea una dependencia frente a la mujer. Muchos hombres no soportan que una mujer los abandone porque las consideran de su propiedad. Son hombres que les cuesta y nunca consiguen comunicarse consigo mismo y entonces suelen entablar una relación desde la única forma que lo consideran posible: desde la posesión, desde el “tú eres mía y de nadie más”. Esos hombres no consideran a la mujer como sus iguales, sino como su propiedad, no como su pareja sino como su mujer. Son hombres que por lo general suelen recurrir a la violencia y por retener a su mujer son capaces de pedir perdón o llenarle de regalos, sin embargo en el fondo saben que ellas no merecen eso, que son cuasi rameras o sin vergüenzas y les guardarán rencor.


  También existen aquellos hombres que se entregan demasiado a una mujer a tal punto de ser absorbidos por ella misma, son hombres que por lo general tampoco se suelen encontrar consigo mismo y buscan en una mujer a la madre que los proteja. Son hombres temerosos que buscan cobijarse en una mujer y dejan a ella las principales decisiones. Si no fuera por ellas estarían completamente abandonados y a su suerte.


  Al igual que los hombres, existen mujeres que son absorbidas o se dejan absorber por los hombres hasta tal punto de despersonalizarse. En realidad son mujeres que nunca han aprendido a quererse o valorarse y ven al enamorado, novio y/o marido, como el medio para buscar ser alguien y tener un propio rostro, aunque no les importe que dicho rostro no sea el de ellas.


  Desde niñas las mujeres aprendieron a servir y buscar a un “príncipe” que las lleve a la felicidad completa. No importa los niveles sociales, no importa el status o si la mujer es profesionalmente gerenta de alguna transnacional o simplemente ama de casa. Son mujeres, que como dice Robin Norwood en su libro “Las mujeres que aman demasiado”, aprender a buscar el amor en la otra persona pero no son capaces de iniciarlo buscando el amor en ellas mismas.


  Son mujeres que por lo general han sido educadas y concientizadas a atender y depender de un hombre, que han aprendido a vivir bajo la protección de ellos, a considerarse inferiores y servidoras y considerarse insuficientes para poder complacerlos, sea porque creen no tener el total de cualidades físicas para agradarles sea porque no se consideran lo suficientemente hábiles para llenarle de atenciones.


  Son mujeres que por más éxitos y reconocimientos profesionales que tengan, dejan de lado su dignidad y su orgullo para convivir con un hombre que infinidad de veces demuestra que no la quiere, pero que sin embargo no pueden vivir sin él, sea por temor a lo desconocido, sea por temor a la soledad, sea por temor a que es mejor lo malo conocido, sea por temor a no tener a un padre para sus hijos, sea porque consideran que todos los hombres son iguales y sea fundamentalmente porque ellas se consideran en el fondo las culpables de que ellos no se sientan a gusto con ellas.


  Son mujeres que se desviven en atenciones para con ellos, se olvidan de sí mismas y son capaces de acompañarlos hasta el infierno porque según ellas, ellos nunca tendrán la culpa, a lo más serán las víctimas. Los cuidan y a la vez los controlan (los hombres odian que los controlen). Por ellos son capaces de dejar sus sueños, trabajo, empleo o crecimiento personal y/o profesional, porque para ellas, ellos son su vida y la razón de su vivir.


  Son mujeres que no entienden cuando estos hombres se hartan y las apartan, no se explican qué mal han hecho cuando se han entregado por completo a ellos y no saben que precisamente en aquella entrega y aquel miedo por perderlos se encuentra la base para perderlos.


  En estas relaciones el miedo y la obsesión reemplazan al amor y la mujer es capaz de rebajarse sobremanera con tal de retener a su pareja. Reniegan de él, pero al instante lo volverán a buscar y perdonar.


  ¿Y cuál es la reacción de los hombres frente a ello? Cuando un hombre ve ese cuadro de dependencia de la mujer, sabrá que tiene todo el poder a su alcance y haga lo que haga, ella siempre volverá y lo perdonará. Por lo general le echará a ella la culpa de todo y se sentirá el rey del hogar. Podrán vivir momentos de tranquilidad pero a la primera volverán los problemas y los reproches. Es curioso que frente a una infidelidad, mientras que los hombres suelen reprochar a la mujer las mujeres suelen reprocharse y ver a la “otra” como a una rival. Mientras que ellos ven a ellas cuasi como “putas”, ellas si bien es cierto pueden llegar a considerar a ellos cuasi como “perros”, en el fondo se reprochan el no ser lo suficientemente atractivas y suelen maldecir a “la otra” por meterse en su terreno. La dependencia de las mujeres a los hombres también aquí suele estar presente.


  Existen mujeres y varios hombres que aman demasiado, que suelen ver al otro como a un “salvador”, que son dependientes de ellos y se echarán la culpa de todo lo que ellos o ellas les reprochen o les ofendan.


  Son personas que sufren del síndrome de Estocolmo, sufren como nunca pero si les abrieras la puerta de la celda serían incapaces de salir, porque tienen miedo a lo que existe fuera. Cerrarían las rejas ellos/as mismo/as.

  Un amor verdadero nace y crece mediante la comunión y no desde el miedo ni la obsesión.

  Amar no es abandonarse o ser absorbidos por el otro. Al amar aprendemos a quitarnos esa máscara o esa careta que la sociedad suele incentivarnos construir para defendernos de los demás, para redescubrirnos a nosotros mismos, sabernos que somos seres individuales, bellos, con miedos temores, alegrías, esperanzas, defectos, afectos y emociones, nos hace descubrirnos, vernos nuevamente, valorarnos, querernos y nos hace ver y aprender que a partir de allí ya estamos preparados para compartir todo ello frente a un otro con iguales temores, alegrías, esperanzas, defectos, afectos y emociones y que por eso mismo, somos capaces de establecer una comunión. No se ama desde la pérdida sino desde el descubrimiento.


  “Tú has redescubierto cosas en mí que ya sentía perdidas, me has hecho ver, comprender y aceptar mi verdadero yo. Has hecho sacar lo mejor de mí y te he logrado ver. Ahora sé que tú y yo somos de carne y hueso, pero ya no siento miedo, ya podemos ser feliz”.


  Capítulo 39: ¿Porqué los hombres dejan de ser románticos?


  “Cada vez que un hombre me dice que es un romántico, me dan ganas de escupirle. Únicamente significa que tiene una idea romántica de ti, pero en cuanto te muestras tal como eres y dejas de encajar en su fantasía, se desinfla. Los hombres románticos son un peligro. Cuanto más lejos, mejor”

  Carrie – Sexo en Nueva York, de Candance Bushnell

  El amor romántico es un tipo de expresión amorosa que fundamentalmente se inicia en el Medioevo. El caballero andante, cual Quijote, debía no solamente cumplir con los códigos de caballería sino que además debía jurar fidelidad a su soberano y a la vez a su dama, dama a la cual ellos rendían sus armas y llevaban sus colores como distintivo. Si recordamos bien, Don Quijote se enamorada de una bella dama llamada “Dulcinea del Toboso”, la cual no existía pues en realidad ella era una rústica campesina llamada “Aldonza Lorenzo”.


  El amor romántico idealiza a la persona y hace que predomine el sentimiento amoroso sobre el pasional o carnal. La virtud de la mujer se instaura como ideal y se la idealiza como alguien única en el mundo, perfecta y bella. En el amor romántico el galán no es capaz de ver los defectos de la dama porque para él ella no los tiene, toda ella es una idealización. Por otra parte, aquella dama cubre un vacío que es cubierto por el amor y la idealización de la pareja. Ese vacío es la identidad.


  Si observamos todas las novelas tanto escritas como visuales, casi todas terminan en un matrimonio, un final feliz o la muerte de alguno de los enamorados. Jamás muestran en día a día de dos parejas de esposos, y es que precisamente eso es el romanticismo, la idealización de la persona.

  Siendo el hombre un ser cazador, existen tres clases de hombres que pudiendo llegar a expresar de la misma manera el romanticismo lo enfocan de manera diferente.

  El primero de ellos es el cazador. El machista a la conquista de alguna hembra. Considera a la mujer inferior a él pero por conquistarla es capaz de regalarle de todo y mostrarse sumamente cortés. Es un hombre al cual las demostraciones de romanticismo le parecen cursis, estúpidas e innecesarias pero que las utiliza con el único fin de cazar a su presa, llámese pareja. Puede estar enamorado de ella (a su modo) o simplemente puede querer llevarla a la cama, pero las demostraciones románticas son únicas y exclusivamente con el fin de conquistarla más no porque les nazca desde su interior. Regalará por lo general lo mismo que todos suelen regalar (rosas, peluches, tarjetas, chocolates y uno que otro poema bajado preferiblemente por internet, que pereza crear uno propio). Son aquellos que son capaces de enviar mariachis en la puerta de la casa de la amada pero una vez casados con mucho esfuerzo lo volverán a repetir. Son los románticos por actuación, aquellos que como en el día de la madre, madre mía eres única (poesía y rosa incluida), mira te traje de regalo una lavadora para que laves mis camisas… ¿a qué hora vas a servir la comida?, plop.


  Existe otra clase de hombre que es el romántico por idealización de la pareja, nunca le encontrará defectos y si los hubiera los justificaría inmediatamente. Es aquel hombre que para tener una identidad necesita la presencia de ella, no puede vivir sin ella, se gastaría todo su salario por darle todo a su mujer y es capaz de pasar frío, dormir en el suelo y pelearse con todos con tal de estar con ella. Si no está ella no son nada ni nadie. Es un hombre que por lo general suele crear cierto fastidio entre las mujeres al ser tan dependiente de ellas. Ellas no podrán gozar de su independencia y libertad porque siempre estará él.


  Es el hombre que tendrá siempre a la mujer sobre un pedestal y cuando esta baje en el matrimonio (si llegan al estado de unirse en matrimonio), suele darse un golpe más fuerte que una caída del séptimo piso. El cuento de hadas se terminó, y lo que para ellos era un hada comienza a verse como una bruja.


  Existe otra clase de hombre que suele ser romántico tanto en el proceso de enamoramiento y deslumbramiento como en el proceso de la convivencia en pareja. Es un hombre que no suele idealizar a la pareja, ve la pareja desde una relación de iguales y muestra su romanticismo no porque quiera conquistarla sino porque simplemente le nace hacerlo. Es aquel que ve a otra persona desde un comienzo como una otra y no como una diosa, es comprensivo y está conectado con ella. Es perfecta porque muestra su imperfección. No espera que sea un catorce de febrero o algún cumpleaños o aniversario ni tampoco que haya existido alguna discusión entre ellos, lo hace en el momento menos esperado. Le gusta ver feliz a su pareja y es feliz haciéndola feliz. Lo hace porque la siente como extraordinaria compañera y por ello mismo les encanta convivir con ella. Es aquel para el cual los hechos más complejos se encuentran en los hechos más simples. Cuando una mujer le pregunta a un hombre al cual casi recién conoce acerca de “¿Cómo eres?” y si este tiene algún tipo de interés en ella, la mayoría dirá entre sus primeras prioridades “Soy romántico”. Trabajo queda para la mujer descubrir ¿qué clase de romántico eres?


  Existen hombres que a pesar de ser los románticos de la tercera clase que hemos comentado, suelen olvidarse un poco de ello al momento de casarse. Sea por el stress, sea por el trabajo, sea por los hijos, sea por la salud, la familia o las responsabilidades del hogar, muchos hombres empiezan siendo románticos en la relación y con los años dejan de serlo a tal punto que llega un día en que la mujer le dice, “ya nunca tienes una frase cariñosa para conmigo”.


  Groucho Marx decía “el matrimonio es la primera causa del divorcio”. Una pareja siempre debe darse un tiempo para desconectarse de los problemas, de las responsabilidades del hogar y de los hijos para darse un espacio y tiempo para ellos mismos. Salir solos un fin de semana, irse solos de excursión, pasar un fin de semana en algún hotel o cenar los dos juntos viene muy bien de vez en cuando.


  Los hombres por lo general suelen olvidarse rápidamente de los temas sentimentales. Están tan conectados con lo material y competitivo y poco estimulados en lo sensorial y sentimental que rápidamente se olvidan de todo, desde un aniversario hasta una simple muestra de cariño “No tengo tiempo para ser romántico”. Hay que sacarlos de ello. Te aconsejo que si quieres sacar lo mejor de él, date un espacio y tiempo para sacarlo de ese mundo. No es necesario contar con grandes recursos, desde salir un momento al parque o a caminar hasta beber una cerveza en algún pub juntos es un buen motivo para volver a comunicarse con él.


  Capítulo 40: ¿Cuándo romper o dejar a un hombre?


  Existen muchas mujeres casadas, solteras, convivientes, enamoradas o novias, a las cuales les cuesta terminar con sus parejas, sea porque tienen hijos de por medio, sea porque son dependientes económicamente de ellos, sea porque ya se acostumbraron a él o simplemente por temor a la soledad o miedo de nunca encontrar a ese “otro”.


  “Es mejor lo malo conocido que lo bueno por conocer”, dice el refrán, y muchas mujeres enfocan así su relación, con resignación y hasta con sumisión. Los “hombres” están escasos se dicen, mejor toma a ese hombre antes que otra venga y se aproveche. Todos buscamos la felicidad o al menos momentos de felicidad en pareja. Todos deseamos tener un compañero, amigo, amante y confidente a nuestro lado. Definitivamente nunca una relación será perfecta y por eso mismo es perfecta. Tampoco hay que pretender que nuestra pareja sea un Brad Pitt o un Paul Newman porque aquellos actores son precisamente eso, actores. Nuestras madres hubieran querido casarse con un Cary Grant o nuestros padres con una Rita Hayworth, sin embargo, esos personajes en la vida real no existieron nunca y quienes existían en la vida real era un tal Archibald y una tal Margarita Carmen Cansino, seres humanos de carne y hueso que incluso uno probablemente haya escondido toda su vida sus preferencias homosexuales y otra terminó sus días en un manicomio víctima del mal de Alzheimer.


  Nadie pretende que en una relación todo va a ser felicidad pero todo tiene un límite. En este libro hemos escrito respecto a amar, tolerar y convivir con los defectos de la otra persona, pero ¿Cuándo los defectos de la otra persona pueden convertirse en imperfectos e intolerables?, ¿Cuándo es necesario poner un alto a ello? Y finalmente, ¿Cuál es el límite en una relación?


  En primer lugar, cuando se falta el respeto. Y se puede faltar el respeto de muchas formas. Desde la agresión física, pasando por la agresión psicológica o emocional hasta la infidelidad. Una mujer, sea el motivo que sea, nunca debe dejar que un hombre le ponga una mano encima, no solo por el daño físico o psicológico que a ella le puede provocar o por el hecho de ser mujer, sino porque una vez que lo haga lo hará siempre. No existe el amor nacido o retenido mediante la violencia física o el miedo y el temor. “No se ama a quien se quiere”, dice la canción de la cantante española Bebe y tiene mucha razón.Cuando se falta el respeto a la pareja, insultándola o golpeándola es como insultar o golpear el sentimiento y la convivencia que ambos mismos afirmaron querer estar.El único camino que conduce la violencia física de tu pareja es llevarte al hospital o al cementerio. No te dejes.


  Lo mejor en ese caso es la separación, porque una persona acostumbrada a agredir física o emocionalmente a una pareja difícilmente podrá cambiar. Si la persona es demasiado agresiva, mejor acudir y pedir ayuda, es mejor ponerle un alto al camino antes que terminar en el cementerio.


  Una mujer tampoco debe estar con un hombre que la violenta psicológicamente. Un hombre que siempre la humilla verbalmente, que la hace sentirse inferior, que la menosprecia y no le da nunca una muestra de cariño o gratitud es una persona que no está acostumbrada a amar y por tanto tú tampoco se lo vas a enseñar.


  Un hombre que te es infiel. Ya hemos revisado las causas, las hay de muchos motivos. En todas existe una falla hacia el compromiso adquirido contigo. Depende de ti y las demostraciones que da el, si luego de ello verdaderamente está arrepentido y tú puedes perdonárselo, o por el contrario te echa la culpa y le parece el acto más natural del mundo razón por la cual no te recomiendo seguir con él a menos que quieras ser para toda la vida una mujer con cuernos y con peligro a tu salud (recuerda que ese cuerpo que toca y se une a otra mujer es el cuerpo que te tocará y se unirá a ti).


  Otro motivo de separación es cuando ambos tienen planes, proyectos y gustos diferentes y no se sienten cómodos ni a gusto conviviendo dentro de dicha diferencia. Hay parejas que se han logrado acoplar muy bien respetando los gustos y planes de la otra persona. Aquellas parejas han sabido respetar el espacio de la otra persona y han llegado a acuerdos que les permiten llevan una convivencia sana y en crecimiento. Hay otros que necesitan tener un compañero de planes y gustos porque les gusta interactuar.Existen parejas que nunca llegan a dichos acuerdos y continuar juntos significa frustrar sueños y aspiraciones de ambas personas. No se puede mantener una relación prolongada por obligación o por la fuerza. El amor es libre y la entrega voluntaria.Depende de ti si logras encontrar a una persona que se asemeje en planes y gustos contigo o no compartiendo con él dichos planes y gustos, eres capaz de acoplarte y ser feliz con él.


  En general, todo acto dentro del matrimonio en el cual no se llegue a un acuerdo que permita una convivencia sana o al menos soportable hace peligrar una relación. Cuando dos personas deciden juntarse vienen con dos biografías diferentes. Son dos formas de vivir y ver la vida y no necesariamente iguales. Cuando existen deseos de estar juntos, existen también deseos de llevar las cosas de la mejor manera. Para ello es necesario la comunicación y el establecimiento y delimitación de las tareas y los roles.


  Hay otros hombres que mientras tú quieres entablar con él una relación de pareja, para el tú eres únicamente un número más en sus conquistas o una aventura al cuál pronto recordarán desde lejos. Es por ello que, antes de acostarte con un hombre o soñar y hacer planes a futuro en donde esté él, mira, piensa y pregúntale bien qué es lo que él quiere, asegúrate de si verdaderamente es soltero (por lo general, si un hombre no te presenta a sus amigos y más aún, a su familia, es porque no quiere nada serio contigo. No te contentes únicamente en que te muestre su DNI porque existen hombres que con tal de estar contigo son capaces de falsificarlos).


  Muchas personas dan por descontando que unirse significa esposo fuera y mujer trabajadora dentro y fuera del hogar. Luego la mujer termina exhausta y para colmo de males no tiene una pareja que la escuche o que se interese de sus problemas, llegan las peleas y con ello el hastío. En una sociedad que avanza rápido es necesario darse una pausa como pareja para disfrutar juntos. No todo es trabajo ni todo son los hijos. Los hijos son sumamente importantes en una relación pero también es importante que los esposos se den un tiempo para ellos, para conversar, para salir, para intimar, para disfrutar del sexo. Ningún niño merece ni desea tener padres separados o peleándose constantemente. Criar hijos y tener una vida conyugal de esposos no es incompatible, sino preguntémosle a las miles de pareja que lo han logrado.


  Hay mujeres que quieren tener a un hombre compañero en primer lugar y proveedor desde la igualdad en segundo lugar y otras que desean tener a un hombre proveedor en primer lugar y un compañero en segundo lugar. Piensa bien si el hombre con el cual quieres estar lo enfoca igualmente que tú. Existen hombres, cada vez más, a los cuales no les gusta ser el único proveedor del hogar y hombres que no te dejarían nunca trabajar porque toda su vida los han educado sabiendo que ellos son los proveedores del hogar y las mujeres deben estar en sus casas cuidando a sus hijos.


  Hay hombres que suelen ser ambiciosos y otros que se conforman con su sueldo mínimo y podrían estar veinte años trabajando en el mismo lugar y en la misma oficina. Son los hombres muertos a los cuales les pesa todo o que son temerosos y por ende, siempre dicen que lo harán mañana y nunca lo harán. Son la eterna promesa del progreso y como siempre, nunca serán la realidad. Mira bien si tu pareja es ambiciosa como tú o si al igual que tú es de las personas que se conforman con poco con tal de estar juntos y no les interesa dormir en las estrecheces con tal de esta junto contigo y tenerte abrazado en su cama.


  Hay hombres que les costará toda la vida luego de haberte conquistado y casado contigo, decirte siquiera “te quiero”. Lo dan por obvio e innecesario y no se gastan tiempo en perder el tiempo diciendo algo que ya está sobreentendido. Se dedican más a sus empresas, a sus amigos y a su control remoto que a escucharte. Son las personas que de solteros te pueden haber llenado el cuarto de peluches y rosas y sin embargo de casados no son capaces de regalarte ni siquiera un suvenir. Recuerda que a los hombres no se les conoce los 14 de febrero, ni el día de tu cumpleaños ni en la visita de los fines de semana a tu casa. Se les conoce en las dificultades, en los problemas, en las acciones cotidianas y cuando te escucha y te da consejos. Si eres una mujer romántica, pregúntate si esta persona con los años lo será, mira bien sus reacciones frente a los problemas y mira si desea resolverlos juntos o te querrá hacer a un lado. Recuerda que a veces los hombres, cuando pase la fase del enamoramiento y la pasión podrán olvidarse un poco de aquellos actos cariñosos pero siempre cuando los necesites estarán a tu lado escuchándote, comprendiéndote y ayudándote.


  Si un hombre no es tolerante frente a tus debilidades o costumbres o tú no eres capaz de tolerar y comprender sus debilidades y costumbres es mejor no seguir. Como dijimos anteriormente, nadie es perfecto y hay personas que aman a una persona con sus imperfecciones porque se dan cuenta que justamente nadie es perfecto. Pero si aquellos detalles no son detalles con los cuales tú vas a poder convivir o comprender, mejor no seguir. Es mejor cambiar de radio a seguir escuchando toda la vida una melodía que no es la tuya ni te gusta.


  Hay hombres que diciendo que están nunca están, pueden dormir en la misma cama contigo pero estar con él es como haber alquilado un cuarto de hotel en el cual tendrás que compartir un lado de una cama con una persona que también lo ha alquilado y al cuál ni conoces. Son aquellos que no se preocupan por ti ni saben en qué momento estás. Es mejor vivir y dormir sola que vivir con un fantasma.


  Hay hombres que no soportan los éxitos de su pareja. En vez de sentirse orgullosos lo ven como una amenaza y un peligro. Para ellos el tema de la relación de pareja es un tema de dominio y no de entrega de dos. Hay hombres que frente al éxito de su mujer la querrán minimizar y agredir. Mejor no convivir con ellos, tendrás al peor de tus enemigos y no al mejor de tus amigos.


  Hay hombres que consideran que tú eres su posesión, su objeto más preciado y que por tanto debes hacer todo lo que él te diga. Son los hombres que creen haberte comprado en vez de creer que se han unido. Hombres machistas que siempre considerarán a la mujer por debajo de ellos y por eso mismo, seres a las cuales hay que dominar y que deben rendirte pleitesía a él. Hay mujeres que quieren vivir con plenitud y sin prejuicios su vida sexual y hombres que frente a su pareja son mezquinos en dársela o simplemente no está dentro de sus prioridades (los pocos). Consideran que es inadecuado dársela y que hacer que ella goce de su sexualidad representa un peligro a su estabilidad matrimonial y a su supremacía como macho. Son aquellos que prefieren gozar de aquella plenitud sexual con la “otra” o con la “dama de compañía”. Si hay un hombre que de novio fue fuego y que de casados ya no lo es, es quizás porque la rutina y los problemas de pareja los han cambiado o agotado o porque quizá ya haya encontrado a otra. Frente a ello, o existe la comunicación o convives con ello o es mejor dejarlo.


  Hay hombres casados con su mamá y que no harán nada que su madre no lo haya aprobado ni sugerido. Puedes decirle cómo hacer algo y nunca lo harán porque para ellos no tienes la razón, pero basta que su madre dé la misma indicación y lo harán inmediatamente. Son aquellos que nunca han cortado el cordón umbilical y no entienden que ahora viven y han formado una nueva familia en donde se toma la decisión por acuerdo entre dos y no entre tres personas. Existen pocas mujeres que lo toleran y depende de ti si se lo comunicas o te rindes o le das el anillo a su madre.


  Hay hombres a los cuales has conocido bien perfumados, limpios y peinados pero que una vez casados que te has casado con uno de ellos hay que anotar en el calendario (como cuando uno anota la fecha cuando se acabó el gas) de cuándo fue la última vez que se han bañado o afeitado. Si eres una mujer resistente a los humores o que trabajas en Green peace y le agradeces que su no uso del agua ayude a la ecología del mundo, pues bienvenida sea sino, aprende a convivir con él o aléjate.


  Como mencioné al comienzo, existen mujeres a las cuales les cuesta terminar con sus parejas, sea porque hay hijos de por medio, porque ya están acostumbradas o simplemente porque tienen miedo y temor a volver a estar solas y sienten además temor a lo desconocido o a lo por conocer (Los HOMBRES, con mayúsculas están tan escasos). Sin embargo, no existe, desde mi punto de vista, ninguna justificación para seguir estando con ellos o soportándolos.


  Es mejor un dolor intenso de unos días y/o meses a una insatisfacción y dolor permanente durante décadas o toda la vida. La felicidad son momentos que nos da la vida y cuyo mayor caudal de ellos se encuentra cuando lo buscamos. Si no habéis conocido el dolor del desamor nunca disfrutarás por siempre de los bellos momentos de amor. Toda experiencia buena y mala nos enriquece, nos hace más sabios, nos hace abrir mejor los ojos y nos hace valorar el verdadero valor de la persona cuando lo encontramos.


  Nadie sabe si caminando se llegue al fin del camino, nadie sabe qué problemas, dichas o felicidades nos traerá, pero ten por seguro que nadie logrará gozar de aquel caudal de momentos de felicidad, si no ha recorrido y buscado ese camino. Hombres en el desierto los hay, solo hay que caminar y ubicarlos. Nunca existe la derrota o la muerte cuando se ha vivido o se vive intensamente.


  Capítulo 41: ¿A quién amamos?


  Afortunadamente, no respetamos la geometría. Somos iguales pero no somos semejantes. Valeriu Butulescu


  Los amantes jóvenes buscan perfección, los viejos buscan el arte de unir los retazos y ver la belleza en la infinidad de sus partes. Film: Recuerdos de amores pasados


  Cuando era colegial, uno de mis grandes sueños era ser un compositor y cantante famoso. Todos los niños y adolescentes tienen sueños y ese era uno de los míos. Un día de ellos escribí una canción la cual se titulaba “Necesito un amor”. Recuerdo que más o menos decía así:


  “Despierto en la mañana y abro mi ventana, escuchando las voces que da mi corazón. Salgo afuera, buscando una estrella que la pase en vela cuando sienta pena, darme amor quisiera porque yo. Yo necesito un amor, que me cuide y que me quiera, que a mi lado sonriera cuando estemos juntos nosotros dos, yo necesito un amor que me despierte en las mañanas con un beso y un poema de amor que nos llene a los dos” Y terminaba “El día se acabó, la espera terminó, ya mañana volveremos a buscar y me imagino como fuera y la siento ya tan cerca, me alegro, ya puedo dormir bien”.


  Fue una de las mejores canciones que compuse y reflejaba toda una realidad para mí. Cuando uno empieza a enamorarse o tiene deseos de hacerlo, se imagina muchas cosas respecto a la posible pareja. No solo del lado físico sino también del emocional. Yo la deseaba a ella bella, culta, inteligente, femenina, con muy buen cuerpo, senos firmes, profesional, risueña y muy agradable.


  Con el tiempo y tal como le escribí a una chica con la cual tuve uno de esos rolletes de verano uno siempre busca la perfección, imaginas a la persona o la imaginas de tal y cual maneras y cualidades y sin embargo a esa persona al cual conocemos y aprendemos a querer y/o a amar no es la persona que toda la vida pensamos que vendría. Es una totalmente diferente a ella. Y sin embargo ¿Por qué la queremos más?


  Considero que el verdadero amor se da no cuando hacemos que nuestros sueños se hagan realidad sino cuando hacemos que nuestra realidad se vuelva un sueño. La persona a quien queremos no se parece en nada a la mujer o al hombre de nuestros sueños y por eso mismo es mucho mejor. No nos enamoramos o casamos con un maniquí, ni con aquellas “Muñecas rusas” de la hermosa película de Cedric Klapisch. Nos enamoramos de personas de carne y hueso, con temores, con defectos, con manías, con carencias y por eso mismo, perfectas, humanas igual que nosotros. No vienen cuan Batman o Supermán a rescatarnos o salvarnos. Vienen a complementarnos.


  Estas personas son personas que nos desnudan y que se desnudan y se hacen ver tal cual son y se quitan aquella careta de seductores y conquistadores invencibles, esas que la sociedad suele incentivar (para envolvernos y hacernos comprar objetos que pueden ayudar a conquistar y hacernos seguros de nosotros mismos, pero que no lo son la raíz ni la base de la felicidad), para hacernos ver que en realidad son los Clark Kent con quien se puede compartir toda una vida y que no siendo perfectos lo son. ¿Por qué fracasan muchas relaciones? En primer lugar porque se idealiza a una persona de tal forma que la mayor de las veces esa persona en verdad no es lo que habíamos idealizado. Esa persona por lo general o nunca se quitó la careta o tú nunca quisiste ver su verdadero rostro. La pasión es ciega, es instintiva, el verdadero amor se nutre de lo humano y la aceptación del otro como un legítimo otro en la convivencia. Existen muchas personas que dicen aceptar a las personas tal cual son pero sin embargo saben que en el fondo lo que hacen no es aceptación sino resignación y entonces no existe unión sino una intromisión. No se puede amar desde una intromisión. Existen personas que por el contrario saben cómo es la otra persona y consideran que los o las puede cambiar y sin embargo en la mayoría de los casos se estrellan contra la realidad de ver que en el amor no existen los redimidores ni los redimidos sino los complementos. Existe finalmente las personas que justamente buscan un redimidor y se entregan plenamente al primero que encuentren. Esas personas no saben ni comprenden que no existen redimidores ni caminos, porque el verdadero camino en el amor, el más importante de todos y la verdadera redención no está en el otro sino que está en el camino y la redención que nos lleva a nosotros mismos. No podemos perdernos en el amor sin habernos primero encontrado en nosotros mismos.


  En plena era del capitalismo y por siempre al hombre se le ha ofrecido infinidad de trucos y productos para seducir a una mujer y conquistarla. Muchos de ellos nos dan resultado pero no cubren un gran vacío que es el ser nosotros mismos. Entonces el hombre se coloca una careta que finalmente, cuando haya conquistado no sabrá cómo actuar sin ella. Por lo general dicha careta hace ver al hombre como el fuerte y el seductor, el ser casi perfecto que todo lo sabe y todo lo puede y sin embargo debajo de esa imagen existe un hombre no perfecto que no todo lo sabe y no todo lo puede, pero que lo esconde.


  “Ya sé que no eres el hombre perfecto, sé que tiene montones de problemas, defectos, imperfecciones, pero ¿quién no los tiene?, es solo que yo estoy encantada con tus defectos, estoy enamorada de tus imperfecciones, para mí son estupendas. Ya sabes que ante he tenido que cargar en Ed y comparado con él, tú eres un día en la playa. Sé que la mayoría de las chicas se arrodillan desesperadamente ante la belleza. Es lo que ven, lo único que quieren ver pero yo no soy así, no solamente veo la belleza, me enamoro de otras muchas cosas, amo lo que no es perfecto, así es como soy” dice Wendy en esa hermosa película llamada “Las muñecas rusas”.


  El problema de muchos hombres, la mayoría, es que han aprendido perfectamente a conquistar y enamorar, pero nunca o casi nunca han aprendido a convivir y es por ello que les cuesta tanto.


  ¿A quién amamos? No amamos a un maniquí, tampoco a una representación. Amamos a la persona con la cual aprendemos y gozamos sabiendo que no es perfecta y que a pesar de ello nos enamoramos de sus imperfecciones. Son personas descalzas las cuales no tienen pudor en sentirse débiles ni humanas ni hechas de piel y de emoción. Que tienen problemas, defectos, angustias, temores y que por eso mismo, las necesitamos. Son como dice el gran trovador Pablo Milanés “No perfectas pero que se acercan a lo que simplemente soñamos"


  Hace años, en una conocida serie de televisión argentina llamada “Grade pa”, el famoso cantante argentino, muerto recientemente, Sandro, visitaba el hogar de los protagonistas y hablaba de su soledad. Ellos se quedaron sorprendidos de que él, uno de los hombres más deseados por las mujeres en Argentina, les hable de la soledad. No se explicaban como un hombre, que generaba la envidia de tantos otros hombres, a quien no le era nada difícil poder conseguir una mujer para dormir a diario en una cama (y todas diferentes) pudiese hablar de la soledad. Y Sandro les dijo la envidia que sentía él al ver en ellos una familia unida, porque para un artista formar una familia y tener una familia tranquila era algo más difícil que la fama misma porque como artista nunca sabes si la mujer que viene y quiere estar a tu lado o acostarse contigo quiere estar con el artista o se enamora de la persona, se enamora del hombre o del nombre. Uno no se enamora ni busca pasar toda la vida con Rita Hayworth. Uno se enamora y busca pasar toda la vida con Margarita Cancino13. Uno no busca un redimidor ni intenta ser redimido. Uno busca un compañero, tan de carne y hueso como nosotros mismos, con carencias y con esencias, con aciertos y con defectos y con quien deseamos pasar el resto de nuestras vidas, porque a pesar de sus defectos, para nosotros son perfectos.


  Capítulo 42: ¿Es la religión incompatible con el amor, el sexo, la familia o la vida en pareja?


   

  13

   

  Margarita Cancino era el nombre real de Rita Hayworth, una de las actrices más famosas y deseadas de Hollywood.

  Soy una persona que se considera católica, apostólica y romana. Si bien tengo mis discrepancias con mi propia religión (no creo y nunca he creído en los fundamentalismos), me considero un hombre de fe y siento que ella me ha dado una de las más grandes enseñanzas en mi vida… quizás la más grande.


  A mi parecer, si existe un acto más increíble y maravilloso en toda la historia de la humanidad es la formación del cristianismo. Hasta ahora me sigue sorprendiendo como una religión pudo derrumbar al que hasta ese entonces era considerado el imperio más grande de toda la humanidad: Roma. Mucha gente de esa época pensaba que la única forma de liberarse de la tiranía romana era por medio de las armas e incluso esperaban la llegada del mesías para que este fuera el líder que tomara las armas y destruyera a sangre a los tiranos romanos. Sin embargo, el triunfo del cristianismo sobre Roma no se basó en ningún arma más que la más importante de todas: el amor.


  El amor y la familia son para mí los pilares más importantes de esta religión. Se puede tener o no tener una religión pero como dicen las escrituras “sino tengo amor no tengo nada”. Y el primer amor comienza por uno mismo, uno no puede querer en verdad y profundamente a los demás sino empieza queriéndose a sí mismo.


  Yo no considero que la religión sea un impedimento para el amor, el sexo, la familia o la pareja, al contrario, me parece que la refuerza y fortalece mucho más. La sexualidad es algo natural y necesario en nuestras vidas así como lo es el amor. Se puede gozar de la sexualidad estando o no enamorado pero es mucho más hermoso cuando lo estás y creo por eso que no se debería sentir ningún tipo de pudor. Incluso, cuando es una relación pasajera o de momento, es más hermoso cuando se quiere, se desea y se entrega a una persona por el tiempo que dure el encuentro a simplemente tomarlo como un usar y tirar y como dicen “si te vi no me acuerdo”.


  Y para los que somos casados o los que dudan en atreverse a estarlo, no hay nada más bello y sólido que la familia. El entregarse a tu pareja y a tus hijos, el ver y luchar por proyectos juntos, el cuidarse, respetarse y comprometerse mutuamente. No considero que el matrimonio sea firmar un papel, todo está en base a cómo la persona enfoca el matrimonio. Para aquel que considere que el matrimonio es un papel que firma y que lo ata a otra persona lo será. Para mí es una entrega libre y voluntaria de dos personas que quieren crecer juntos y amarse en buenos y malos momentos porque todo eso es parte del amor.


  Como escribí al comienzo, me considero una persona católica pero que discrepa con ciertas normas de la iglesia (fundamentalmente, las relaciones sexuales pre matrimoniales, el uso de métodos anticonceptivos y el machismo). La iglesia a lo largo de la historia se ha equivocado infinidad de veces tal como yo me podría o puedo seguir equivocándome. Es una institución de alma divina pero conformada por humanos. Pero más allá de ello, me creo seguidor de la más grande de sus enseñanzas, que para mí es el amor. “Si no tengo amor no tengo nada”, dice la Biblia, cuánta razón tiene


  Capítulo 43: ¿Por qué las novelas suelen darnos pésimos ejemplos a las parejas?


  Si vemos y analizamos la mayor parte de las telenovelas e historias de amor que nos han ofrecido los medios de comunicación en su historia pasada, presente y futura (sobre todo las telenovelas mexicanas y los culebrones de Delia Fiallo y Corín Tellado), con quienes han disfrutado nuestros padres y abuelas/os, todos los finales felices terminan en un matrimonio pero no muestran casi nunca, cómo viven esas personas luego del mismo. Por lo general el amor romántico de esas historias cubre el lado idealizado de las personas pero no el real. Esas personas son perfectas, casi asexuadas y suelen tener problemas por culpa de mujeres y hombres malos que impiden la realización del amor que generalmente se da entre el apuesto galán, profesional exitoso, conquistador y mujeriego y la pobre mujer, cual cenicienta, que por lo general empleada del hogar o provinciana. La mujer redime con su amor al hombre descarriado y lo saca de ser un playboy incorregible para unirse a ella fielmente. Inversamente, el hombre saca del cautiverio a dicha mujer para llevarla a un estado económico y social mejor y más feliz. Fin. Pocas veces se ve a esas parejas teniendo sexo o discutiendo en las labores del hogar, son perfectos y asexuados. El amor romántico como dijimos, idealiza a las personas y al hacerlo lo saca de la realidad. Existe por otro lado otro tipo de tratamiento que es el llamado “amor pasional”. El amor pasional es un amor intenso, de fuego y en donde a diferencia del amor romántico, lo sexual está muy presente. Por lo general, en las historias de amor, el amor pasional suele ser algo fugaz y termina cuando el hombre o la mujer se calman, generalmente casándose.


  La mayoría de telenovelas diferencia entre la mujer amante y la mujer con quien el hombre finalmente se casa. La mujer con quien finalmente termina casándose en el último capítulo de la novela y luego de que todo milagrosamente se arregla no es aquella con quien se daba revolcones en cualquier parte y en casi todos los capítulos, es aquella que posteriormente va a ser la madre de sus hijos y que a lo más le daba un casto beso. Es una mujer hacendosa que sabe atender bien a su marido y sabrá cuidar de sus hijos.


  Estas historias de amor, en lugar de ensalzar el verdadero amor lo han distorsionado y lamentablemente la mayoría de las personas que suelen o solernos verlas, nos hemos tragado el cuento.


  El príncipe de las telenovelas no se casa con Susana de los Ríos, Gerente General de una multinacional, se casa con María la del Barrio, Esmeralda o Natacha. Susana de los Ríos es la pérfida villana, la celosa, la que siempre en algún capítulo de la novela va a contratar a un sicario o va utilizar algún arma para eliminar a María la del Barrio o Natacha. Tampoco se casa con la chica de cuerpo espectacular con quien se dio revolcones durante toda la novela y que suele mostrar en casi todos los capítulos sus buenas piernas y firmes pechos. Se casa con la normalita.


  Como si el ser mujer una mujer bella, sexual y exitosa en los negocios fuera un demérito (no existe mujeres más machistas que Delia Diallo y Corín Tellado desde mi humilde opinión) y el ser una mujer normalita y dependiente lo ideal.


  ¿Se acuerdan de esa exitosísima novela colombiana llamada “Betty la fea”?. Allí el galán era un apuesto gerente de Eco moda, una de las más prestigiosas firmas de moda de Colombia y novio de la hija de uno de los socios de la empresa y brillante ejecutiva de la misma. Aquel galán es además un conocido playboy y mujeriego quien en la novela es redimido por Beatriz Pinzón Solano, una nada atractiva secretaria de la cual se burla y utiliza durante casi toda la novela pero de la que finalmente se enamora y casa dejando tirada a su exitosa ex novia quien seguirá sus próximos años firmando cheques y haciendo negocios (¡qué vida aburrida para una mujer¡).


  Beatriz Pinzón Solano redime al apuesto galán, lo saca de su condición de mujeriego, lo aleja de aquella exitosa pero aburrida novia y se casa con él. Vaya historia, éxito de éxitos en la historia de las telenovelas latinoamericanas y con un rating diario altísimo totalmente asegurado.


  ¿Recuerdan que dicha telenovela tuviera posteriormente una segunda parte? ¿No?, bueno, lo más probablemente es que ni siquiera se acuerden de cómo se llamó esta segunda parte, la verdad yo tampoco me acuerdo, pero dicha segunda parte tuvo que terminar rápida y abruptamente porque no tuvo ni un décimo del éxito de la primera.


  ¿Cuál era su argumento? Ahora Beatriz Pinzón Solano era una bella esposa, madre y exitosa profesional que debía cuidar de los intentos de aquel apuesto galán por sacar los pies del plato y caer ante las tentaciones de mujeres bellas y de buen cuerpo. Aquel galán es ahora un padre y hacendoso esposo y que por lo general llevaba una vida tranquila y disipada salvo cuando los amigos lo tentaban a caer en el pecado. Resultado: cero rating. Demasiado normales y humanos para que sea una novela exitosa.


  Si muchas mujeres se estrellan en la vida real en el tema amoroso es porque buscan un galán y un redimidor y estos casi no los hay y ganan muchas veces menos que ellas. Desean tener a un Christian Meier y únicamente encuentran a Juan Pérez. Si muchos hombres se estrellan en la vida real en el tema amoroso es porque buscan una mujer “normalita””Natacha del hogar o de la oficina” y dependiente y estas, cada vez son menos.

  En la vida real no existen príncipes azules redimidores de la pobre condición de la mujer ni mujeres asexuadas.

   

  ¿Qué hacemos con las novelas? Si quieres encontrar el verdadero amor, cambia de canal.

   


  Capítulo 44: ¿Existe “La hombría”?


  Tradicionalmente la casi totalidad de hombres a lo largo de la historia han tenido que demostrar “su hombría” frente a una mujer o frente a los demás. Sea desde niños con el “no pareces un hombrecito”, “los hombres no lloran” hasta los ritos de iniciación en el ejército, colegio, universidad o en algún club, secta, etc., los hombres viven muy presionados en cuanto a que siempre deben demostrar dicha hombría.


  ¿Y qué significa ese tipo de “hombría”?. Para el común representa: fortaleza física, frialdad, ausencia de sentimientos, superioridad frente al otro, soportar sin dolor ni quejas cualquier situación que le pueda afectar física o psicológicamente, saber golpear y saber defenderse.


  Hombres y mujeres dicen no aceptar el machismo pero estimulan este tipo de “Hombría” y minimizan a la persona cuando esta es débil física o psicológicamente, llora o no soporta el dolor. No demostrar hombría significa para ellos y muchas veces para ellas, ser “una mujercita” y “un marica”.


  Cuando un hombre tiene algún tipo de discusión fuerte frente a otro hombre lo más probable es que quieran resolverlo como “los hombres”, es decir a puño limpio y tipo sesión de box.

  En Esparta, los niños débiles eran arrojados de la colina y los hombres débiles asesinados. No cabía lugar para los débiles.

   

  Ante tales circunstancias, ¿no creen que seguir reforzando esta idea de “hombría” no es sano para una convivencia de pareja?

  En lo personal, mi modelo de ejemplo como pareja y como padre desde niño fue Charles Ingalls, el padre de la famosa serie norteamericana de televisión “La casa de la pradera” o “La familia Ingalls” según sea el caso. Un padre trabajador, fiel, amante de la vida de familia y totalmente entregado y comprometido con su esposa e hijas, que utilizaba su fuerza física no para estar por encima de otros ni dominar, sino simplemente para trabajar y dar lo mejor de sí a su familia. Si existe algo que para mí rebaja a un hombre hasta los límites de la bestialidad y lo animal es el tener que resolver las discusiones o demostrar su superioridad a golpes. Si existe algo que nos diferencia de los animales es nuestra mayor capacidad de razonamiento y frente al cual, las discusiones se ganan con argumentos y no con golpes. Pasando por una escuela militar de mi país, en una parte de su pared existe una frase: “Las ideas se exponen no se imponen”. Lástima que para la mayoría de las escuelas militares aquello sea una letra muerta porque desde que ingresan se les educa a obedecer y a imponerse a golpes.


  La mayor fortaleza física del hombre no es para estar al servicio del dominio, la superioridad ni la posesión. No se demuestra la hombría pegando a los demás o a la propia pareja. Se demuestra la hombría usando dicha fuerza para dar lo mejor de sí a su pareja, sus hijos y su familia.


  Este tipo de “hombría” ha hecho cada vez más bestializados a los hombres y menos humanos. Los aleja cada vez más de ese encuentro con sus sentimientos para acallarlos a gritos y a golpes.


  Si buscas un hombre de verdad, aléjalo de ese tipo de demostraciones de “hombría” y por el contrario estimúlalo a que esté más en contacto con sus sentimientos y emociones. Que pueda demostrarlo frente a los demás no significa que sea “marica” o “mujercita”, significa ser hombre, vale decir, humano.


  Capítulo 45: No tener miedo a decir “Hasta aquí nomás”


  Existen hombres y mujeres que tienen un temor profundo a romper una relación y quedarse en soledad. Son personas que no se sienten a gusto con el tipo de relación que llevan pero que sin embargo son incapaces de decir hasta aquí nomás y terminar con ella.


  Sea por falta de autoestima, sea por temor a la soledad, sea por el miedo de quedarse solas en el cuidado de los hijos, sea porque no les agrada que su familia se desintegre y que los hijos crezcan teniendo padres separados, sea porque tiene temor a entablar una nueva relación que podría ser peor a la que ya tienen actualmente o sea porque simplemente ya se acostumbraron a esta relación, existen muchos casos en donde la persona, sea hombre o mujer son incapaces de ponerle un alto a la relación.


  Ya hemos revisado en otro capítulo respecto a cuándo romper o dejar a un hombre y todo este libro trata de hacer que las mujeres entiendan un poco a los hombres y que los hombres entiendan un poco más a las mujeres.


  Las siete “C”: Comunicación, Confianza, Comprensión, Conocimiento, Compromiso, Comunión y Compartir son los aspectos claves para tener éxito en una relación. Cuando uno entabla una relación y más aún, cuando ya ha formado una familia, vale la pena luchar por alcanzar esa felicidad en pareja. Pero, ¿qué pasa cuando a pesar de todos los esfuerzos no se logra incorporar esas denominadas siete “C” de la felicidad?


  Considero que si luego de haber luchado por mejorar las cosas y permanecer juntos, la relación no funciona, es mejor decir hasta aquí nomás. Es mejor un dolor rápido, profundo pero pasajero a una agonía intensa, profunda y permanente en donde toda la vida vivirás engañado/a y no tendrás ni la paz, ni la tranquilidad ni la felicidad completa.


  Ni siquiera por el tema de los hijos vale la pena retener una relación que en la práctica no funciona. Es mejor que los hijos vivan con padres separados pero que se lleven relativamente bien, se respeten y se toleren, a que vivan dentro de un hogar y un ambiente en donde vean que los padres se agreden física y/o verbalmente y donde todos son problemas y recriminaciones. Lamentablemente cuando un niño o niña reciben desde niño en sus hogares el espectáculo de ver que sus padres se agreden mutua y permanentemente, lo más probable es que cuando ellos crezcan lo vuelvan a repetir con sus propias parejas. Y eso no es justo.


  Si bien es cierto, la separación de los padres no es tampoco, la mejor solución, frente a un tema de inviabilidad de una relación, lo mejor es decir adiós y que el niño pueda ver que si bien sus padres están separados son capaces de darle amor, estar pendientes de él y llevarse relativamente bien. Tampoco es una decisión rápida, delivery o de usar y tirar lo que debe existir en una relación. Si hay algo criticable en la actualidad es la facilidad con que las parejas suelen entablar compromisos y posteriormente, con la misma rapidez, deshacerlos. Si bien es cierto, la durabilidad de muchas parejas en el pasado se hallaba más en la resignación de algún integrante que en su felicidad misma, existen y existían muchos casos de parejas verdaderamente felices que han durado y duran décadas.


  Falta de compromiso e involucramiento en la relación son los principales factores que llevan al término de muchas relaciones. En realidad, muchas parejas dicen estar pero en verdad nunca se llegan a involucrar verdaderamente con su pareja y con su relación. Lo afrontan de manera egoísta y buscan siempre tener la razón. No son capaces de reconocer que en algún momento ellos se han podido equivocar o reaccionar mal.


  No es necesariamente un tema de conocimiento o falta de conocimiento de la otra persona lo que logra el éxito o el fracaso de una pareja. No es tampoco el factor económico, social o religioso lo que lleva al divisionismo entre las parejas. Es fundamentalmente el tema del compromiso. Existen muchas parejas que no habiéndose conocido lo suficiente o casi sin haberse conocido, se han casado y han tenido y tienen excelentes matrimonios. Existe también matrimonios felices que se fortalecieron durante crisis económicas o que pudieron salir a flote y convivir armoniosamente a pesar de sus diferencias sociales o de pensamiento o de religión. Los problemas apagan o encienden más la pasión y el amor. Si bien, a mi entender, el convivir es importante para llegar a conocer verdaderamente a la pareja, tampoco es la llave asegurada de la felicidad, falta el compromiso.


  La carta más importante para llevar a buen puerto un matrimonio o una relación es el compromiso. El saber que ya no eres una persona única y solitaria sino una pareja en donde ambos desde sus diferencias aprendan a conocerse, respetarse, tolerarse y entablar proyectos y objetivos juntos. En donde existirán momentos en la cual alguno de ellos debe ceder, en donde es válido llegar a acuerdos y en donde es importante escuchar. Como he dicho anteriormente, el verdadero amor no nos lleva a dejar de ser nosotros mismos, al contrario, nos lleva a redescubrirnos, quitarnos esa careta y volver a vernos porque así y solo así, encontrándonos a nosotros mismos, vamos a poder comprender a la otra persona y lograr una relación armoniosa con ella. El problema es sin embargo que muchas personas no llegan a permitirse encontrarse consigo mismo o lo que es peor, entablan una relación sin haberse quitado nunca esa careta.


  Vale la pena luchar por una relación, vale la pena volver a intentarlo, vale la pena buscar ayuda, pedir consejo y compartir experiencias, pero si, luego de todo ello, nada da resultado, sea por el motivo que sea, vale también la pena dejarlo.

  Todos merecemos la felicidad y todos merecemos encontrar nuestro lugar en el mundo, tanto en lo profesional, como fundamentalmente en lo amoroso.


   

  PARTE 4 Algunos humildes consejos para lograr tener una mejor relación con la pareja y ser felices juntos.



  - Primero que todo, no busques al hombre de tus sueños, busca al hombre de tu vida y no esperes que tus sueños se hagan realidad sino que la realidad se te haga un sueño. Cuando un rey persa regresaba triunfante y era llenado de elogios y vivas por sus gobernados, obligaba a que junto al carro vencedor un esclavo suyo le recordara siempre que él era un mortal. Recuerda siempre que luego de la magia que conlleva la ceremonia del matrimonio, de luces, fiestas, fotos, coro, anillos, brindis, regalos y luna de miel, se encuentra la vida cotidiana del el día a día y la persona con quien te irás a la cama es una persona que al igual que tú, está llena de defectos e imperfecciones. Por otro lado, recuerda que hay vida más allá de él. Hay personas que se vuelven adictas o dependientes de la otra persona. Tu compañero es tan humano como otros, con cualidades que se ajustan a lo que tú necesitas pero recuerda que también tienes familia, amigos que al igual que él cubren otro tipo de necesidades. No los alejes.


  - Segundo y muy importante: Involúcralo. ¿Te has percatado que de las siete “C” de la felicidad en pareja que he hablado en este libro: Comunicación, Confianza, Compromiso, Compartir, Comunión, Comprensión y Conocimiento, todas empiezan con “Com” o con “Con”? Involúcralo, hombres y mujeres estamos capacitados para hacer las labores de casa, desempeñarnos bien en el trabajo, ser buenos amantes, ser buenos cocineros y cuidar bien de los hijos. Los hombres pueden llegar a ser muy capaces, pero simplemente no están entrenados y los han alentado toda la vida a que ni se preocupen en ello. Involúcralo. Verás que no solamente tu carga de trabajo y tus tensiones van a disminuir sino que además y lo mejor de todo, puedes pasarla divertida y muy bien con él. Pero hazlo de una manera inteligente, a los hombres no les gusta que los presionen. No lo reproches ni exijas cosas porque será peor, lo harán de mala gana y discutirán contigo. Tampoco busques que lo hagan justo cuando en ese momento se está jugando la final del mundial de fútbol. Al igual que en el ejemplo de la cena romántica en casa luego de hacer la limpieza, hay formas muy sutiles, inteligentes y agradables de hacer que el poco a poco vaya entrando en ese mundo y le vaya agarrando el gustito. Utiliza un poco de humor y juego, alábalo y prémialo. Si él en verdad te quiere y le gusta la vida en pareja contigo pero ha descuidado muchas cosas, al comienzo se pondrá a la defensiva y creerá que algo tramas pero si le demuestras que lo único que deseas es pasarla bien con él porque lo amas y le dices cuánto vale él para ti y cuan hombre lo ves cuando te ayuda, se le subirá el ego y cada día se involucrará más. A tener amigos que le alaben o que quiera el gustarles a tener una esposa feliz que frente a ellos le alabe y en privado se muestre orgullosa de él, ya sabes lo que preferirá. Si bien es difícil sacarlos de aquella situación comodona de no hacer nada, vale la pena intentarlo. Finalmente y muy importante, nunca te sientas menos y enfoca la relación dentro de una relación de iguales dentro de una diferencia de géneros.


  - Si tienes la oportunidad, convive. Te lo digo por experiencia. Es totalmente respetable y saludable la opción de conservar la virginidad y la castidad para el matrimonio y existen miles de personas que habiendo llegado vírgenes o castos (los menos) al matrimonio han logrado en ello la felicidad. Pero en una sociedad en la que se busca cada día más una igualdad en la repartición de los roles, tanto en el ámbito privado como en el ámbito público, es mejor experimentar y tener la seguridad de que en ambos planos va a ver una comunión y una integración. Recuerda que el hombre que te suele visitar los fines de semana o que te recoge en tu casa para salir entre semana o los fines de semana no es necesariamente el hombre con quien te vas a acostar todos los días. Este posteriormente y muy posiblemente va a venir malhumorado del trabajo, va a dejarte sucio el baño o va a dejarte por completo a ti todas las labores de casa. Salvo que quieras y aceptes asumir los mismos roles que se solían asumir en el pasado: hombre social y mujer social y a la vez cuidadora de los hijos y encargada del mantenimiento de la limpieza y de los gastos del hogar, te recomiendo convivir con tu pareja. Obviamente la convivencia se da cuando ambos están seguros de querer tener un proyecto a futuro juntos, futuro que puede funcionar o no pero en el cual haya esa predisposición para hacerlo. No es convivir por convivir.
 - Acostúmbrate a no echar a tu hombre fuera de casa ni hacerlo a un lado cuando de hacer las labores del hogar se trata. Recuerda que los hombres no han sido educados para ello y si tú los echas no conseguirás nada más que seguirlos alejando y sumándote dobles tareas. Tampoco tienes porqué sentir que hacerlo es tu obligación por ser mujer. Los tiempos han cambiado y los roles también. Intégralo, edúcalo, alábalo. Es una tarea nada fácil y muy paciente pero que verás puede cambiar tu vida y tu relación de pareja para bien. Si lo hace mal, enséñale, si lo hace bien prémialo. Nunca lo reprendas y mucho menos frente a terceros, le quitarás toda la mejor voluntad de hacerlo y eso es justamente lo que tú poco a poco debes educarlo, que él siempre tenga la intención de querer hacer las cosas en casa. Que él haga las labores de casa no le hace a él menos hombre ni a ti más mujer, díselo. Recuerda que lo que él hace no es una “colaboración”, sino un compartir. Muchos hombres tienen temor a que hacerlo los haga sentir frente a sus amigos y frente a los demás como débiles o saco largos, pero ahí estás tú. Alábalo frente a ellos, diles que al fin tienes un hombre completo y de verdad. Se sentirán “picados” y reaccionarán machistamente, pero en el fondo sabrán que tendrás la razón y tu hombre se sentirá feliz de que tú te sientas orgullosa de él. Finalmente, es lindo cuando se comparte las labores de casa o se hace la compra juntos, cuántos temas de conversación, de esos temas que a ti te gustaría hablar con él y él nunca tiene tiempo pueden salir en dichos momentos, aprovéchalos.


  - No lo critiques en público ni los contradigas. Es lo peor que puedes hacer en una relación. A los hombres no les gusta que los pongas en ridículo. Salvo que sea un machista sin remedio para lo cual te diré ¿Para qué estás con él?, a la mayoría de los hombres les gusta que los alabes en público y cuando lo haces, ellos también te alabarán a ti. Si él te pone en ridículo frente a otras personas, no le digas nada, pero tampoco te lo guardes para siempre. En privado pídele explicaciones, conversa con él y comunícale que no estás contenta con ello. Tampoco se lo digas en tono reproche porque inmediatamente se pondrán en plan terco, a la defensiva y no querrán escucharte. Si se lo puedes decir, entre mimos mejor, de lo contrario espera un momento en el que ambos estén tranquilos. Los hombres son como perritos, que luego de dos caricias harán todo lo que digas y escucharán todo lo que quieras que escuche. Hazlo conversando y tranquilamente. Y en público alábalo. A los hombres les gusta fanfarronear y hacer quedar mal a los demás porque son inseguros y así creen protegerse y dar la apariencia de seguros. Si tú le das esa seguridad de que él es el mejor, verás cómo poco a poco va dejando de fanfarronear y al contrario, gastará ese tiempo en decir la mujer maravillosa que tiene al lado. Ellos también deberían aprender a hacer lo mismo que te estoy aconsejando. Las discusiones y las guerras se ganan con la inteligencia y la paz duradera no se consigue con la fuerza y la violencia. Los trapitos se lavan en casa, los acuerdos dentro de ella.


  - Sé sincero en decirle a tu pareja a dónde vas, con quien te has reunido y qué haces y pide lo mismo de su parte. No es tema de control o sentirse controlado/a, es tema de sinceridad. Quien nada esconde nada teme. Vale mucho más que él sepa de tus actos y valore tu sinceridad a que él se entere por otros medios lo que haces y buscas ocultar.


  - Date siempre un tiempo y un espacio para estar a solas con tu marido. Salgan solos un fin de semana, vayan a un hotel, un hostal, coman juntos en un restaurante y vayan de vez en cuando solos al cine o al teatro. A veces las mujeres se ocupan tanto de tu trabajo o de sus hijos que ello se vuelven lo más importante para ellas. Más cuando ahora tienen frente a sí a una personita a la cual han cobijado en su barriga durante tantos meses. Sin embargo recuerda que esa personita bella que ahora vive contigo fue creación de dos personas y que ambas personas necesitan cuidado y mantenimiento. No descuides ni tu hogar, ni tus hijos ni tu trabajo ni a tu esposo. Date un espacio para él y para ti, y al igual que en el tema de las labores del hogar, involúcralo en el cuidado del niño. Cambiarle los pañales, darles de comer, pasearlos, preocuparse por el pediatra y sus vacunas, llevarlo a la escuela e ir a las reuniones de padres de familia no son temas de mujeres, son temas de pareja.


  - Delimita los espacios y llega a acuerdos. Así como a él le incomoda que te demores tanto en alistarte o en hacer llamadas por teléfono, a ti te molesta que él se demore tanto en el baño, ponga la música o el televisor a todo volumen, no ayude en las labores de la casa o utilice cosas que luego no sepa guardar. Conversen bien y en tranquilidad delimiten sus espacios y sus funciones dentro del hogar. Igual sucede con los amigos “insoportables de él”. El también tiene que soportar a tus amigas o familiares “insoportables”, así que, conversen.


  - No hagas escenas o utilices el llanto o las amenazas para conseguir algo de él. Quizás las primeras veces consigas tu objetivo, pero si lo haces reiteradas veces ten por seguro que terminarás colmándole la paciencia y alejarlo de ti.


  - Nunca los absorbas, respeta sus espacios pero trata de involucrarte con ellos y que ellos se involucren contigo. Los hombres quieren estar en pareja pero también les gusta su libertad. Por lo general les gusta estar con los amigos pero cuando no están con ellos y quieren ver algún partido de fútbol o alguna película, les gustaría que tú estuvieses con ellos y te involucres (de verdad) con ellos. Trata de acompañarlos y enterarte de qué va. Pero y léelo bien, trata de enterarte de qué va, los hombres se cansan rápidamente de dar explicaciones que para ellos resultan tontas, aburridas o absurdas. Busca por internet, trata de aprender algo. Pero eso sí, no los presiones ni quieras estar siempre a su lado. Disfruta con ellos y grita gol o felicítalos si su equipo gana. Verás que mientras el más disfrute estar contigo en esos momentos menos ganas tendrá de salir al bar a verlo con los amigos.


  - No los agobies. Si a lo largo del tiempo el te ha demostrado que es un tipo cariñoso y responsable y ahora lo ves callado, con problemas y un poco falto de romanticismo, no lo agobies, los hombres detestan que a tanta presión externa lleguen a casa y en lugar de encontrar la tranquilidad y el apoyo encuentren aún más presión contigo y tengan que escuchar tus quejas y pedidos. ¿Te sientes bien? ¿Me quieres? ¿Cuando me vas a llevar a pasear? ¿Cuándo me vas a invitar algo? ¿Cuándo vas a aportar más a la casa? Sé que esas cosas son importantes para ti y son justas pero presionándolo no vas a conseguir nada más que alejarlo de eso que quieres conseguir. La mujer es inteligente. Ayúdale a desenchufarlo de las responsabilidades y los problemas y acércate más a él como apoyo. Toma la iniciativa, verás que si a él le gusta querrá repetirlo. Si es un hombre responsable (y no hablo aquí de los hombres vividores) y te ha demostrado que lo es, lo más probable es que lo vuelvas a conectar con eso que tienen pero que lo había olvidado.


  - Si un hombre viene a casa callado y tú sientes que le pasa algo, no le preguntes directamente ni le exijas inmediatamente que te diga qué es lo que le pasa. A los hombres no les gusta decir qué es lo que les pasa. Si ellos se sienten sobrepasados por los problemas ten la seguridad que lo primero que harán es recurrir a ti. A ellos no les gusta contar sus problemas pero si les gusta que cuando deseen y necesiten acudir a ti tú estés con ellos. Respeta su espacio y por el contrario cuando lo veas algo más relajado bríndale tu amor o hazle un leve comentario de que te pareció que había tenido un problema, pero no le exijas que te lo diga. Verás que poco a poco se va a recuperar y volver a ti e incluso solo, sin que se lo preguntes, te podrá decir qué es lo que finalmente le ha pasado.


  - No intentes cambiar a tu hombre. Si lo haces lo más probable es que él te quiera cambiar a ti por otra. Mucho menos lo compares con algún ex o con el novio o la pareja de alguna amiga. Los verdaderos cambios vienen desde el interior de una persona y allí no puedes entrar tú. Si lo elegiste es porque te gustaba ese interior. Si ahora estás desengañada, toma una decisión, porque con seguridad no lo podrás cambiar, a lo más podrás estimularlo cuando él realice alguna acción que a ti te guste. Pero la decisión está en él, no en ti.


  - Trata que tu relación de pareja sea una relación en donde funcione las 7 “C”: Comunicación, Confianza, Compromiso, Compartir, Comunión, Comprensión y Conocimiento. Involúcralo y estimúlalo para que se integre a ello. Son 7 palabras necesarias pero para que se convierta en acción, debe ser un tema de dos.


  - Comprende que pese a todos los esfuerzos y cariños que has realizado por agradar o retener a tu hombre, siempre existe la posibilidad que este tontamente caiga en alguna tentación. Ya hemos hablado anteriormente de este tema. Puedes perdonarlo o no, pero lo principal es que se dé cuenta y tú se lo hagas sentir, de todo lo que él se está perdiendo al dejarte.


  - Celar, amenazar o hacer un seguimiento continuo de un hombre no va a provocar nada más que alejarlo cada vez más de ti. Las mujeres inteligentes se muestran seguras de sí mismas y le entregan su amor incondicional. Al final, y tal como lo he escrito en el ítem anterior, si un hombre te falla, en algún momento de su ceguera abrirá los ojos, se dará cuenta de todo lo que se ha perdido y probablemente volverá como el perro arrepentido. Nunca trates de retener ni conquistar a un hombre por la fuerza.


  - Mantén tu autoestima y que ningún hombre pase por encima de ella. Eres una persona única y vales mucho. Date tu lugar, que ningún miedo te haga retener a un hombre simplemente por temor. Los hombres se dan perfectamente cuenta cuando eres débil y se aprovechan de ello. Ten en cuenta que cuando uno o una se entrega de verdad nunca pierde, simplemente se hace más sabio. Ninguna mujer merece salirse del camino que la lleva a su felicidad por un hombre. Hombres hay muchos, tú eres única.


  - Disfruta la sexualidad con tu pareja. Si bien es cierto que culturalmente se ha incentivado en los hombres un uso de la sexualidad más externa y superficial, más polígama que monógama, no existe nada más extraordinario que disfrutar intensamente la sexualidad con la pareja. Como dijo Paul Newman, para qué salir a buscar una hamburguesa si en casa se tiene el mejor bistec. Las mujeres no deberían tener temor a disfrutar su sexualidad, ni solas ni con su pareja. Quizás a muchos hombres les resulte extraño este cambio repentino en la vida sexual de su pareja, más si han estado acostumbrados a no tener sexo con ellas o hacerlo de una manera rutinaria. Algunos sentirán celos y creerán que esto se deba a factores externos (posible surgimiento de sus cuernos). Pero si dentro del acto sexual la mujer hace sentir a su hombre que es “su hombre” y se lo dice, muy pocos podrán resistirse. Recuerda que a los hombres se les sube el ego hasta el cielo cuando le dicen lo atractivos que son o cuanto logran satisfacer a una pareja. Decirle que lo aman, que lo desean, que les gusta estar con ellos, es importante. Que no sea sexo por el sexo mismo, que sea sexo en complicidad. Cuando dos parejas están conectadas no hay límites entre ellos y es hermoso disfrutar y descubrir juntos. Una vez que ganes su confianza en la entrega única y exclusiva de ti hacia él, cuéntale las cosas que más te gusta en lo sexual, enséñaselo y viceversa. El sexo es algo natural, sano y necesario. Nunca te reprimas. El sexo intenso no tiene por qué ser de exclusividad para amantes clandestinos. Finalmente, date un espacio y un lugar para hacerlo en tranquilidad con tu pareja. A nadie le gusta las cosas rápidas o hechas únicamente por cumplimiento o descarga. Sean creativos y busquen salir de la rutina. Verán cuan sano e integrador puede llegar a ser en la pareja.


  - Aprende a enfocar la relación sexual no desde la posesión sino desde la unión y el complemento. Puede haber cambio de roles, de ser pasivos a ser activos, pero en el fondo saber que ambos bailan lo mismo y que uno no domina o está por encima del otro.


  - No le cuentes tu pasado sexual. Los hombres son muy curiosos pero conocer detalles de tu anterior vida sexual y hacerlo solo va a cargarle a él de más presión y más complejos. Lo que no fue en su época no tiene porqué interesarle. En el tema sexual (salvo que haya un tema de cuidado de la salud de por medio) la pareja no tiene porqué saber el pasado sexual de la otra ni tú tienes porqué contárselo o comparar. Cualquier limitación, ausencia o exceso en la vida sexual se puede aprender y compartir. En lo sexual no se necesita más que el presente.


  - Si quieres tener una conversación con un hombre o que al menos este deje de hablar contigo monosílabos, hazle preguntas abiertas, nunca le hagas preguntas cerradas. Preguntas cerradas son cuando le preguntas cosas que te pueden ser contestadas simplemente con un “sí”, “no” o un “está bien”. Preguntas abiertas son aquellas que demandan que el haga trabajar un poco más su cerebro y logre hilvanar al menos una oración “¿porqué te gusta tu trabajo?”, “¿Cuáles son las mejores cosas que te han pasado en el día?”. Por otra parte, si le vas a contar la novela de la televisión o tu novela o la novela de tus amigos/as, no se lo cuentes con lujo de detalles a menos que quieras recibir contantes interrupciones para decirte “¿Y?” “¡¡¡¡¡ ¿YYYYY??¡¡¡”. Los hombres se desesperan cuando tu relato es más largo que el capítulo de la novela misma. Dile rápidamente el resumen y posteriormente, cuando el responda, empieza a desarrollarlo. También es bueno que aprendas cosas que a él le guste para que puedas conversar con él y posteriormente pueda tener mejor aptitud para que te escuche. A los hombres les gusta hablar de lo suyo y que tú le prestes atención y te involucres en el tema. Si les muestras interés en sus relatos va a estar tan contento que moverá la cola y no tendrá mucho reparo en escucharte a ti. Muchos éxitos.


  

   

  EL FINAL


  Algunas frases y pensamientos sueltos sobre el amor y la pareja


  

   

  - Hay hombres que van toda la vida de cazadores que terminan cazados con su propia soledad

   

  - ¿Detrás de todo gran hombre existe una gran mujer? NO. Junto a todo gran hombre convive una gran mujer

   

  - El amor verdadero nace de lo simple.

  - El verdadero hombre no es aquel que más mujeres ha tenido en su vida ni el que se aprovecha de su fortaleza física. El verdadero hombre es aquel que disfruta, se entrega y se siente orgulloso de su única pareja y que utiliza su fortaleza física para luchar y trabajar por salir adelante junto con ella.

  - El verdadero amor no se encuentra desde la imitación sino desde la autenticidad.

   

  - El amor nos hace perdernos para volver a encontrarnos. El amor nos hace desnudarnos para volver a descubrirnos.

   

  - No es cierto que solo las mujeres sean capaces de ocuparse de hacer varias cosas a la vez. Lo cierto es que los hombres tienen la misma cualidad pero les da pereza hacerlo.

  - Para hacer del sexo un arte, hay que ser un buen pintor, dibujando de caricias cada parte del cuerpo de la amada con el máximo de pasión e intensidad. Los mejores pintores no son los que dibujan en serie sino los que apreciando y conociendo cada espacio del lienzo sacan de ello la máxima expresión.

  - No existe la perfección en la pareja y por eso mismo, es perfecta

   

  - Conectarte a la pareja es también comprender que todos desarrollamos más alguno de nuestros sentidos. A veces nos gusta escuchar cuando a nuestra pareja le gusta sentir.

   

  - Amar también significa ceder, no se puede amar desde la dominación

  - Las feministas no debería preocuparse de ser iguales a los hombres, deberían preocuparse de siendo diferentes, hacerlo mejor.
 - Quien dice que los hombres no lloran es porque a lo mejor no han tenido un verdadero hombre al lado.

  - El mayor engaño de la historia de la humanidad no está en hacer creer que el diablo no existe sino en hacer creer a los hombres que son el sexo fuerte.

   

  - Si amar a una única mujer desde la diferencia de género y la igualdad de valor significa ser un pisado o saco largo, soy orgullosamente un saco largo empedernido.

  - Hay personas que piensan que el máximo placer del sexo está en el orgasmo y que luego de él viene la relajación. Pocos valoran que el mejor orgasmo viene después, cuando sientes relajado el calor de tu pareja abrazado a ti y te sientes en ese momento prolongado y sublime, tú mismo.

  - Algunos creen que el matrimonio es el fin de la conquista cuando apenas es el principio. Uno debe conquistar a su pareja siempre.

  - Lo que nos debería importar en una pareja no es la diferencia de edad sino la diferencia de amor. A veces nos preocupamos más de detalles como la diferencia de edad, de raza, de religión, idioma etc, cuando deberíamos preocuparnos más en si hay igualdad de amor.

  - La mejor forma de vivir sin miedo a perder a tu pareja es darle siempre amor, amor sin egoísmo y amor de iguales.

  - Quién cree que el amor solo da felicidad mejor ni se atreva. Quien cree que el amor es un sentimiento que nos desnuda y nos hace encontrarnos con nosotros mismos y lo desea, entonces está preparado a amar.

  - Si por temor cierras la puerta de tu corazón, te lamentarás siempre de lo que te pudiste haber perdido.

   

  - No se puede amar a otra persona sino se empieza por uno mismo. No podrás encontrar nunca la belleza que hay en tu interior con los ojos del alma cerrados.

  - En la búsqueda de la felicidad y el amor todos sufrimos una o más caídas, pero quienes encuentran la felicidad y el amor no son los que se quedaron llorando en el suelo su dolor o su desdicha sino los que aprendieron con la caída, se levantaron, vieron el horizonte, lo siguieron y llegaron.


  - En el amor no somos conquistadores, todos somos conquistados.
 - El amor verdadero solo se da en una relación de iguales, no se puede amar sintiéndose superior. Todos necesitamos amor y protección.

  - Cuando se hace el amor hay que entregarse al ciento uno por ciento. Quien está más pendiente de su propio placer no sabrá lo bello y excitante que es dar y sentir como a partir del dar se recibe.

   

  - El éxito de tu pareja no es tu decadencia sino tu orgullo.

   

  - No hay que esperar a que los sueños se hagan realidad sino hay que luchar para que la realidad se haga un sueño.

   

  - Una mujer no es solamente una piel, es emoción, sentimiento, un alma, una sonrisa y una lágrima. Uno no busca unirse con un maniquí, uno busca unirse a ella.

  - Unirse en pareja es como cuando un rojo y un amarillo que se unen para dar vida a un color naranja. El rojo y el amarillo deben ceder parte de sus propiedades para dar inicio a un bello y gran nuevo color.

  - No hay que tener miedo a ser vulnerable, hay que tener miedo a no serlo.

   

  - Es maravilloso saber que pueden haber dos amantes amándose a la distancia unidos al mirar la misma luna.

   

  - Para buscar unirse a una persona es mejor ser sincero que representar. Las actuaciones tienen un inicio y un final, la sinceridad es para siempre.

   

  - No se puede amar intensamente desde una máscara, se ama desde la desnudez

  - Lo bello de la sexualidad en pareja es que se puede hacer mil y un veces de mil y un formas con una misma persona y manteniendo el amor, la pasión, la creatividad, la complicidad y el erotismo, se puede lograr que todas sean diferentes y gozar con la misma intensidad o más que la primera vez.


  - En la vida siempre es mejor caminar descalzo y con los ojos bien abiertos. Si bien nunca sabes cuándo te vas a “pinchar”, cada vez que te pasa te vuelves más sabio(a) para que no te vuelva a pasar y por el contrario te permite disfrutar con mayor seguridad y gozar mejor la belleza de sensaciones que día a día te da el caminar descalzo por la vida.
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